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  Bizarro es una saga de novelas que narra la vida de Sasha y Tommy, dos muchachos que provienen de mundos muy distintos y se conocen de un modo casual en un internado inglés en los años ochenta.


  Tommy es el único heredero de una adinerada familia y Sasha es un joven ruso que huye de la situación política en su país. Ellos tendrán como nexo de unión el Colegio Saint Michael, donde forjarán una amistad que perdurará durante muchos años.


  Bizarro habla de un amor tan poco convencional como sus protagonistas; un amor valiente y osado, que puede ser la dulce compañía en una noche de invierno o el fuego abrasador de la pasión que devora todo a su paso. Y también es un amor generoso, donde la felicidad y el bienestar del otro siempre es lo primero, donde la fortuna del otro es una alegría propia, aún a costa de sacrificar el estar juntos.


  Bizarro 1: Descubrimiento es el primer libro de la saga, que gira en torno al despertar erótico de Sasha y Tommy y el descubrimiento de su sexualidad; y cómo poco a poco la voluntad y el amor en todas sus vertientes pueden superar los obstáculos.


  Algunos de los hechos que se narran están basados en leyendas locales; sin embargo el contenido de este relato es ficción. Algunas referencias se relacionan con hechos históricos, lugares existentes, libros o películas que pertenecen a sus autores, pero los personajes, locaciones e incidentes son ficticios. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, empresas existentes, eventos o locales, es coincidencia.
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  ADVERTENCIA


  Este libro contiene algunas escenas sexualmente explícitas y lenguaje adulto que podría ser considerado ofensivo para algunos lectores (sexo homoerótico) y no es recomendable para menores de edad.


  Nota de las Autoras


  Bizarro 1: Descubrimiento fue publicada anteriormente bajo el nombre de Bizarro 1: Todo tiene un principio; pero decidimos reeditar los tres libros que teníamos escritos, añadiendo escenas y personajes que enriquecieran la historia, antes de embarcarnos en la aventura de escribir el cuarto y así surgió este nuevo nombre, que refleja mejor el inicio de la saga, con el descubrimiento de la identidad sexual de los protagonistas.


  Bizarro es más que un montón de libros. Para nosotras es el tiempo que pasamos juntas escribiendo e imaginando las escenas, amando y odiando a nuestros personajes; es el tiempo que pasamos investigando detalles técnicos, eligiendo diseños que nos permitan recrearlos, discutiendo interminablemente sobre mil cosas. En resumen, Bizarro es también un trozo de nuestras vidas que compartimos con nuestros lectores y que esperamos que disfruten tanto como nosotras al escribirlo.


  Aurora e Isla


  Prólogo de Aura Durán


  Aurora Seldon e Isla Marín son dos amigas que viven en remotos puntos del planeta: una en Perú y la segunda en España. Pero gracias a Internet, se conocieron en el año 2002, descubrieron gustos y aficiones en común y se compenetraron hasta tal punto que así nació esta historia que ahora comparten.


  En realidad sucedieron muchas más cosas hasta llegar a este punto. Pero eso no viene realmente al caso.


  El cómo se fraguó esta historia es una aventura en sí misma. Todo empezó hace algunos años con un juego de rol llamado Saint Michael en el que nacieron Tommy y Sasha, los protagonistas de Bizarro.


  El juego transcurrió en el Colegio Saint Michael, un internado inglés en el que encontramos a Tommy y Sasha adultos y con un pasado que los vinculaba mucho más de lo que sus creadoras pudieron imaginar. Pronto fue obvio que el juego se quedaba corto para los personajes y lo que sus creadoras querían de ellos.


  Conforme el juego avanzaba, parte de la historia de Sasha y Tommy comenzó a vislumbrarse. Al principio no se sabía muy bien qué derroteros iban a tomar, pero quedó claro que ambos tendrían una larga y compleja historia que contar. Ellos y sus amigos, pues a lo largo de la historia iremos viendo a otros personajes cuyas vidas se entremezclan con la de este dúo protagonista.


  Y así nació Bizarro, que cuenta la historia de Sasha y Tommy desde cuando se conocieron en el colegio, hasta que son adultos, mostrándonos diferentes facetas de la vida de ambos. Dos personajes principales tan carismáticos como diferentes.


  Mientras Sasha es ruso de nacimiento, pobre, y llegó a Inglaterra tras una serie de vicisitudes, Tommy es escocés, rico, y estudió en el Colegio Saint Michael porque es una tradición en su familia.


  Sasha sabe lo que quiere y lucha por conseguirlo sin pararse ante nada. No le importa trabajar en lo que sea con tal de conseguir dinero para poder pagarse los estudios en el prestigioso colegio. Trabaja duro con tal de lograr su objetivo y es muy ambicioso. Uno de sus defectos es el orgullo, que muchas veces le hace poner una barrera a sus sentimientos para no salir lastimado.


  Tommy está demasiado mediatizado por su rígida familia, hasta tal punto que tiene que dejar de lado sus ambiciones de futuro para seguir el que le ha marcado su padre. Esta presión familiar hace que siempre esté dudando sobre sí mismo, sobre sus capacidades y valía.


  Ambos se conocerán en el Colegio Saint Michael al que Sasha asiste con una beca. Allí descubrirán el mundo que los rodea y aprenderán que las cosas no siempre son como les dicen que tienen que ser.


  Respecto a las autoras, ambas tienen ya una trayectoria. Aurora tiene algunos libros ya publicados como son Hellson 1: Sinergia, Inocencia, Cybersoul y Hellson 2: Evolución, Punto de Quiebre y Campo de Rosas. Isla, por su parte también tiene publicadas un par de historias cortas que están recogidas dentro de la Antología de Cuentos Homoeróticos Vol. I y los Relatos Navideños 2007 de Origin EYaoiES y Colección Homoerótica; pero ésta es su primera novela.


  Aurora e Isla confiesan haber compartido muchas vivencias, momentos divertidos y momentos tristes mientras escribían Bizarro, lo que hace este libro sumamente especial para ambas.


  Y hablando más sobre la historia, Bizarro es una saga de varios libros que se inician con Descubrimiento. Disfrutad de la primera parte de la vida de Tommy y Sasha, desde antes de conocerse, pasando por el momento en el que ambos se conocen en Saint Michael y sus aventuras allí.


  
    
      La amistad es el amor, pero sin sus alas.


      Lord Byron

    


    
      ¿Por qué no le damos otra oportunidad al amor?


      ¿Por qué no podemos dar amor?


      Porque amor es una palabra pasada de moda


      Y el amor te desafía a cambiar.


      Queen – Under Pressure

    

  


  Capítulo 1
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  Thomas Joseph Stoker vino al mundo la madrugada del 25 de diciembre de 1969, en Glasgow. Para cualquier familia, la llegada de un niño en esa fecha podría haber sido un maravilloso regalo, pero no para su familia.


  El pequeño fue un niño no deseado. Sus padres ya tenían al hijo perfecto: un adorable muchacho de doce años con ojos azules y cabellos dorados, obediente, dulce, inteligente, con talento. En una palabra, perfecto. Sebastian Stoker era el niño perfecto.


  Christine Stoker nunca olvidaría la noche en que Tommy fue concebido. Stephen, su marido, acababa de cerrar un ventajoso trato de negocios para la editorial que dirigía, y había bebido más de la cuenta. Después de despedir a los invitados, la había tomado de pie, apoyada en la mesa del comedor de su lujosa mansión escocesa, y luego la había dejado sin decir palabra. Ella ya no tomaba la píldora y Stephen no había usado protección.


  Desde el momento en que Christine supo que una nueva vida latía en su interior, se sintió desgraciada. Y cuando Tommy nació, se sintió más desdichada aún. Ella no necesitaba otro hijo, menos aún esa cosita esmirriada de pelo negro. Además, el bebé padecía de fotofobia congénita. En algún momento pensó en darlo en adopción, aterrada por lo que dirían sus amistades: Tommy no se parecía en nada a ella. Había sacado el pelo negrísimo de su padre y su piel era demasiado morena.


  Stephen tampoco estaba complacido. El bebé era demasiado pequeño y tenía poco peso. Afortunadamente, se parecía a él, aunque estaba seguro de que el tono de su piel despertaría más de un comentario y eso lo disgustaba profundamente. El «que dirán» siempre había guiado a esa familia, llena de tradiciones y apariencias que cubrir. Vivían de puertas para afuera, dando la impresión de familia perfecta. Desde el primer momento, el pequeño Tommy fue relegado y entregado a una niñera que sería la única persona que lo amó y le dio cariño en esa casa.


  Pero Sebastian, su hermano, también lo había amado. Tommy tenía algún recuerdo borroso del rubio muchacho jugando con él o sonriéndole, incluso abrazándolo. Desgraciadamente murió muy pronto y los otros recuerdos que tenía fueron desapareciendo poco a poco. El único recuerdo que acabó perdurando fue el sordo rencor que le guardaban sus padres por haber sido la causa de la muerte de su precioso hijo.


  Cuando Tommy tenía dos años fue al parque con su niñera y, como muchas otras veces, su hermano los acompañó. De pronto se le escapó la pelotita con la que jugaba y, como todos los niños pequeños, corrió tras ella con su precario andar de bebé, sin ver el coche que venía directo hacia él, tal vez por despiste o simplemente porque las pequeñas gafas coloreadas que estaba obligado a llevar no le permitieron fijarse. Sebastian sí lo vio y como amaba a ese pequeñito que tenía sus mismos ojos azules, corrió tras él y se tiró bajo el coche, apartando en el último momento al pequeño Tommy, tan rápido que no tuvo tiempo de apartarse él mismo.


  Fue una desgracia. La familia se sintió arrasada por el dolor y la culpa recayó sobre el pequeño, ¿por qué no murió él en vez del adorado hijo? La vida no era justa. Desde ese momento Christine volcó todo su interés en Tommy, decidida a convertirlo en un clon de su hermano mayor. Incluso durante un par de años le aclaró el pelo, intentando que se pareciera al dorado cabello de Sebastián, y obteniendo a cambio un apagado rubio ceniza, pero dejó de hacerlo cuando Joseph Stoker, el tío abuelo del pequeño, se lo prohibió.


  Tommy siguió larguísimas y aburridas lecciones de compostura y protocolo, lo llevaban de aquí para allá como si fuera una muñeca que mostrar, siempre perfecta.


  Cuando cumplió los cuatro años buscaron un profesor particular de música y le entregaron el enorme violonchelo de Sebastian para que aprendiera a tocar como él, pero el pequeño no tenía su talento. Incluso así, tras muchísimo esfuerzo y años de práctica, logró ser un concertista decente.


  Sin embargo, no le sirvió de nada. No servía que hiciera bien las cosas o que se portara bien, ni que diera una impresión perfecta a los invitados. Nunca lo felicitaban, nunca le daban un abrazo ni una señal de cariño y eso lo entristecía. Conforme crecía, se dio cuenta que los padres de sus amigos les demostraban un cariño que él no había recibido de los suyos, y se sintió peor.


  Pese a todo, el niño no estaba falto de amor: su tío Joseph siempre estaba pendiente de él y cuando podía lo llevaba a pasar los fines de semana en su finca. Y su Nanny lo cuidaba, lo amaba y lo mimaba. Incluso cuando se lo prohibieron, ella seguía haciéndolo, y Tommy la sentía más familia que sus padres.


  2


  En abril de 1971, en Moscú, se vivía una realidad completamente distinta.


  Los muros lavados con arena a presión de un enorme edificio multifamiliar, como muchos otros en la ciudad, ocultaban las tensiones crecientes que dominaban la zona. Apartamentos ocupados por dos o tres familias, con cuatro o cinco personas durmiendo en la misma habitación… La vida había resultado muy distinta a la que Anastasia Ivanovna se había imaginado cuando dejó el campo donde vivía y emigró a la ciudad.


  La voz de la mujer se oía por encima del tráfico de la atestada calle. Era una voz suave y rica en matices, y en esos momentos relataba uno de sus cuentos favoritos.


  —Y entonces, la niña llegó a una extraña cabaña, que se sostenía sobre dos patas de gallina y pronunció las palabras que su bienhechora le había enseñado. Con un ruido muy fuerte, la cabaña avanzó y las patas se inclinaron, dejando su puerta a la altura del piso, y la niña entró. —La voz de Anastasia se hizo más profunda, anticipando la parte del cuento que el pequeño que la oía prefería más—. Encontró a la bruja Baba Yaga, con su pata de palo, ocupada en tejer.


  Se detuvo, bostezando. Había terminado su doble turno en la fábrica de telas donde trabajaba y estaba completamente agotada, pero el niño rubio, acostado en la cama de hierro que compartían, la miraba expectante.


  —La niña entró en la cabaña y saludó a la bruja…


  La suave voz de Anastasia terminó por adormecer al pequeño y ella lo arropó con la única manta abrigadora que había en el miserable apartamento de dos habitaciones, para luego acostarse también. Al día siguiente, Vasili, su esposo, tenía turno de noche y ella debía levantarse muy temprano para prepararle el desayuno.


  Suspiró…


  No, esa no era la vida que le habían prometido cuando dejó el campo y fue a Moscú a trabajar sin descanso en una enorme fábrica donde ella era una estadística más. Su cabello rubio estaba prematuramente encanecido y su rostro tenía arrugas. Hacía mucho tiempo que se sentía tan cansada que había dejado de preocuparse por verse bien. Sólo vivía para ese niño de cuatro años, con rostro de ángel y sedosos cabellos rubios, tan rubios que parecían plateados. El pequeño Alekandr Vasilovitch Ivanov, llamado cariñosamente Sasha, era su único hijo y su adoración, y por él seguía luchando y trabajando sin descanso.


  Anastasia abrazó a su pequeño dormido, estrechándolo contra su pecho. Sasha llegaría lejos, de eso estaba segura, y se prometió a sí misma hacer todo lo que estuviera a su alcance para darle a su hijo un mejor porvenir.
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  En julio de 1978 el pequeño Tommy, de ocho años, había logrado escaparse de una aburrida fiesta. Llevaba una semana en Edimburgo con su familia, y lo único que había visto hasta ese momento eran los vestíbulos y las salas de recepción de varios hoteles.


  Había asistido con sus padres a importantísimas reuniones con los principales accionistas de un consorcio de empresas en el que participaba Stephen, y no había parado de interpretar al perfecto hijo que sus padres lo obligaban a ser.


  Pero al fin se había escapado. Vio una oportunidad en la puerta abierta de unos jardines y salió por allí sin que lo viera nadie. Ahora estaba medio sentado, medio recostado, en un banco de hierro en un hermoso jardín.


  Relajado, miró al cielo oscurecido por sus gafas de sol, imaginando que lo dejaban salir y visitar la ciudad. Quería ver el castillo, la Catedral de San Gil, los jardines botánicos o alguno de los museos de Edimburgo. Para él, que no conocía otra cosa mejor, eso era diversión.


  «Tal vez si les pidiera ir al museo de los escritores, me dejarían salir », pensó.


  —Hola —dijo una voz a su lado. Tommy, sobresaltado, giró hacia la voz y vio a un muchacho de unos quince años que lo miró, sonriente—. Tú eres Thomas Stoker, ¿verdad?


  Tras un instante de indecisión el pequeño se decidió a contestar:


  —Sí, soy Tommy. ¿Cómo lo sabes? —Lo miró con extrañeza.


  El muchacho sonrió y se sentó a su lado.


  —Porque me dijeron que sólo habría alguien más joven que yo en la fiesta, así que deduje que eras tú. —Alargó la mano y sonrió—. Soy Alexander Andrew. Es un placer conocerte, Thomas Stoker.


  —Tommy —dijo el pequeño, mientras le daba la mano con una vacilante sonrisa.


  —Alex —añadió el mayor y ambos se echaron a reír.


  Cuando las risas se calmaron comenzaron a hablar de tonterías y después de un rato, Alex preguntó:


  —¿Y esas gafas?


  —Tengo un defecto en la vista. La luz me hace daño. Las llevo desde siempre. Si no, me duelen los ojos y la cabeza.


  Alex se dio cuenta de que, en el primer momento, Tommy se había puesto completamente en tensión, actuando como un perfecto caballerito, pero conforme pasaban los minutos y aumentaba la confianza, se había ido relajando y actuando más como el niño que era.


  Estaba preguntando sobre el castillo y si Alex lo había visitado, cuando una tos seca los interrumpió. Tommy volvió a ponerse tenso.


  —Padre —dijo muy serio y con cara de culpabilidad.


  —Thomas, te hemos estado buscando por todas partes. Quería que te conocieran unos socios muy importantes. Te has comportado como un insensato escapándote, tienes responsabilidades —dijo Stephen con voz fría.


  Alex no pudo evitar fruncir el entrecejo por esa inesperada humillación hacia su pequeño amigo.


  —Si nos disculpa… —añadió Stephen sin mirarlo, y tomó del brazo a Tommy, arrastrándolo hacia la fiesta.


  Alex se levantó y se acercó corriendo.


  —¡Tommy! —llamó al pequeño, ignorando el gesto de contrariedad del padre—. Estoy instalado con mis padres en el hotel Balmoral. Llámame cuando quieras, estoy seguro de que mi tutor estará encantando de enseñarnos la ciudad. —Se volvió hacia Stephen—. No me he presentado, soy Alexander Andrew, hijo menor de Alistair Andrew. Seguramente lo conoce, es el dueño de Thot Labs. Me gustaría mucho que Tommy hiciera turismo conmigo, estar en el hotel es aburrido.


  La expresión de Stephen cambió totalmente ante las referencias del muchacho.


  —Desde luego. Thomas estará encantado de acompañaros. —Sonrió y estrechó la mano de Alex.


  —Nos veremos pronto, Tommy. —Alex se agachó hasta la altura del pequeño y le guiñó un ojo.


  Desde ese momento, Alexander Andrew pasó a ser el héroe de Tommy y su mejor amigo.
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  En septiembre de ese mismo año, en Kourov, Sasha Ivanov, de doce años recién cumplidos, asistía al funeral de su abuela.


  —El Señor es mi pastor, nada me falta. En prados de hierba fresca me hace descansar, me conduce junto a aguas tranquilas y renueva mis fuerzas. El Señor es mi pastor, nada me falta —recitaba el sacerdote con voz monótona.


  La mirada de Sasha vagó por el cementerio del pueblo de campesinos, al noreste de Moscú. Era un lugar pequeño, quieto y apacible. El lugar donde la abuela Vera descansaría en paz.


  El niño guardaba un lejano recuerdo de la abuela, a quien sólo había visto durante dos veranos, cuando tenía cinco y seis años. Los otros veranos había sido enviado al campamento junto al lago Ladoga, con los niños de su escuela.


  La abuela Vera era sinónimo de pan recién horneado, kéfir y kasha, componentes típicos del desayuno ruso, que su madre preparaba cuando podía. También era sinónimo de una cómoda y tibia dacha en la que el niño tenía una cama para él solo.


  —El Señor es mi pastor… —repitió, junto a su madre.


  Anastasia estaba muy triste, pocas veces Sasha la había visto así. Y estaba preocupada. El día anterior había llegado una carta de la escuela pública donde el niño estudiaba y su madre y su padre habían estado hablando en voz baja.


  Sasha sabía que algo había pasado. Algo que causó que, a pesar de la muerte de la abuela, su padre saliera esa noche de la dacha y fuera a entrevistarse con unos hombres extraños.


  Lo que no sabía era que su enorme facilidad para los idiomas, su habilidad para el ajedrez y sus altas calificaciones habían hecho que el gobierno se interesara en él. La carta traía una orden para enviarlo a una escuela privada, financiada por el gobierno. Pero no una escuela ordinaria. Se rumoreaba que los mejores estudiantes de esa escuela eran luego enviados a Leningrado, a entrenarse como agentes de la KGB.
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  En las vacaciones de julio de 1980, Alex Andrew dormía en el enorme dormitorio de Greenshaw Hall, su mansión en Mayfair.


  De pronto, una piedrecilla golpeó la ventana y luego otra y otra. Abrió los ojos con pereza y miró el reloj de encima de la mesilla, donde brillantes números verdes marcaban las 4:48 AM.


  —¿Qué demonios…? —Se levantó y se asomó al balcón, para ver debajo a un mojado y tembloroso muchacho—. ¿Tommy? ¡Dios mío, Tommy!


  Bajó corriendo a buscar a su pequeño amigo, preguntándose qué hacía allí, en medio de la lluvia y tan lejos de su casa. ¡Tenía sólo diez años!


  —¡Estás empapado! Ven aquí.


  Tommy se dejó conducir a la alcoba. Su rostro estaba lleno de lágrimas que Alex limpió. Sospechaba que había ocurrido algo con sus padres: siempre estaban tratando a su amiguito como si fuera un estorbo.


  —Tommy, quítate esa ropa mojada. Con cuidado, déjame ayudarte. —Mientras lo desnudaba, el niño le dijo que se había escapado de casa y que llevaba todo el día y parte de la noche viniendo hacia Londres, haciendo autostop y colándose en trenes. Alex lo envolvió en una mullida toalla y lo abrazó. Estaba temblando.


  —¿Pero qué ha pasado? ¿Por qué te has ido de casa? —preguntó sin soltarlo.


  —Hice algo malo —dijo Tommy en un susurro—. Hice algo muy malo y mi padre me riñó delante de toda la familia. Dijo que era un monstruo, un engendro, que no merecía vivir. —Exhaló un sollozo—. Que debí morir yo en vez de Sebastian.


  «¿Cómo ha podido decir eso su padre? —pensó Alex—. ¿Cómo podría decir eso cualquiera?». No imaginaba nada que pudiera haber hecho Tommy que justificara semejante reacción.


  —¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó suavemente.


  Tommy se levantó y se alejó, sin dejar de mirarlo con gesto de horror. Tiritaba de frío y, envuelto en la gran toalla, se veía más pequeño de lo que era.


  —¿Tommy? Sea lo que sea, no puede ser tan malo… Vamos, confía en mí.


  Pero el pequeño siguió retrocediendo hasta que chocó con la pared y se encogió sobre sí mismo hasta ser un bulto menudo en el suelo. Una vocecita que apenas se oía salió de allí.


  —Besé a mi primo Colin. Mi padre me pilló y me empezó a gritar delante de todos. —El bultito se sacudió: Tommy estaba llorando.


  Alex frunció el ceño.


  —No entiendo. ¿Qué tiene de malo que le dieras un beso a tu primo? No es nada malo, tú lo quieres y lo besaste.


  —No fue esa clase de beso. —Tommy volvió a sollozar, ahora más fuerte y cuando logró calmarse, susurró—. Lo besé en la boca. Estábamos jugando a besar como los mayores y mi prima Beth dijo que cada uno besara a quien más le gustara y yo besé a Colin. —Rompió a llorar otra vez, tras la breve tregua que había empleado para contarlo todo—. Era quien más me gustaba…


  Alex se arrodilló frente a él y le puso la mano en el hombro, atrayéndolo suavemente. Después de unos momentos de vacilación, Tommy se dejó abrazar. ¿Qué haría ahora? No sabía de qué modo podría consolar al pequeño.


  —Tommy, Tommy no llores —susurró. ¿Y si su amiguito fuera homosexual? Pero no, era muy joven. Seguramente era esa desesperada necesidad de cariño la que lo hacía actuar así—. No es tan malo lo que hiciste, ven. —Lo tomó en brazos y lo llevó hacia la cama, donde lo acomodó—. Dime una cosa. ¿A ti te gustan más los niños que las niñas?


  —Sí… No. Me gustan los dos. —Suspiró—. No me fijo si es niño o niña, sólo si me gustan. —Se pegó a Alex y se le abrazó—. Padre dijo que yo era un monstruo, que eso no era natural, que le daba asco…


  Alex se dejó abrazar y se recostó en la cama, eligiendo cuidadosamente sus palabras:


  —Tu padre no tiene razón. Hay niños a los que les gustan las niñas, hay niños a los que les gustan los niños, hay niñas que les gustan los niños y hay niñas a las que les gustan las niñas. Y hay gente como tú, que les gusta todo el mundo. —Esperaba no meterse en un lío, pero tenía que evitar que Stephen traumatizara a Tommy—. Eso no es muy común, pero tampoco es malo. Tú te enamoras de las almas de las personas, sin importante el exterior. Las almas, como los ángeles, no tienen sexo. —Le revolvió el pelo y sonrió—. No eres un monstruo, eres un ángel.


  Los ojos del niño se iluminaron y, vencido por el cansancio, se durmió en brazos del mayor. Esas sencillas palabras, aunque Alex jamás lo supiera, habían decidido el destino de Tommy.
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  Julio de 1980 siempre sería recordado por Sasha como la época en que llegó a Londres.


  La anónima multitud que pugnaba por bajar del tren en la estación de Charing Cross atemorizó al joven ruso de trece años, que aferraba el pequeño maletín en el que se hallaban todas sus posesiones materiales.


  Sentía terror, verdadero pánico al enfrentarse a la metrópoli londinense. Un pánico que no había sentido cuando había viajado clandestinamente desde Moscú hacia la frontera con Finlandia, veinte días atrás, oculto en una carreta.


  Su huida había sido por el puesto de Vainikala, en la frontera finlandesa. Era una ruta peligrosa en invierno y una aduana descuidada en verano, ya que el flujo de turistas que entraban y salían por Tallin y Riga hacía que los esfuerzos de control se concentrasen allí.


  Por esa poca vigilancia el puesto de Vainikala había sido escogido por sus padres para hacerlo salir del país. Habían pagado los ahorros de toda su vida para enviarlo a Inglaterra, evitando así que fuera reclutado por la KGB. El régimen de Brezhnev estaba llegando a su fin y aunque ciertos bienes de consumo habían sido progresivamente más accesibles a la población que en la década de los sesenta y setenta, las mejoras en construcción y producción de alimentos no habían sido suficientes y la vida era muy dura para la pequeña familia Ivanov.


  Los padres de Sasha eran fervientes devotos de la Iglesia Ortodoxa y personas de campo que se habían visto obligadas a emigrar a la ciudad para trabajar en las enormes fábricas de la época de Kruschev y, como muchos, habían dejado de creer en el comunismo, decepcionados por las constantes injusticias. Uno de los hermanos de Vasili Ivanov, padre del muchacho, había huido de la URSS y emigrado a Inglaterra en 1964, luego de la caída de Kruschev. Mantenían esporádicas comunicaciones, a través de complicados conductos en el mercado negro, que permitieron que Vasili viera una esperanza para su hijo.


  Sasha había hecho el viaje desde Finlandia hacia Suecia y luego hacia Noruega oculto en un camión de alimentos; después se había embarcado en un barco pesquero y viajado oculto en la bodega, en una accidentada travesía por el Mar del Norte, hasta desembarcar en Aberdeen y desde allí seguir en tren hacia Londres.


  El viaje, aunque clandestino y peligroso, le había enseñado en pocos días que el mundo era mucho más de lo que había imaginado en Moscú, y eso había avivado su deseo de aventura tantas veces reprimido en su país, pues Sasha era un joven muy inquieto, asiduo concurrente de campamentos de verano en los que, pese al estricto control, había logrado explorar los bosques rusos a solas.


  Amaba su país y la riqueza que éste representaba, pero no simpatizaba con el régimen, por influencia de sus padres y por vivencia propia. Sin embargo, no habría pensado en huir si no hubiese sido por la sombra que amenazaba a su familia de que su único hijo fuese reclutado y convertido en asesino a sueldo trabajando para el gobierno. Esa sombra estaba matando a Anastasia y fue únicamente por eso que decidió partir.


  De ese modo, llegó a Londres, símbolo del consumismo y de todo lo que le habían enseñado a despreciar. La ciudad lo intimidaba, la veía como la élite de una sociedad amoral. Sasha venía de un lugar en el que no se acostumbraba a gastar el dinero, porque simplemente no había dinero. Londres lo asustó con su diversidad de gente, sus enormes tiendas, su movimiento incesante... su diversión... Le pareció una ciudad vacía, donde las cosas se hacían sin sentido, pero en el fondo tenía miedo de ser devorado por la metrópoli. Sin embargo, pesaba sobre él la firme promesa que se había hecho de no decepcionar a sus padres. Trabajaría muy duro, en lo que fuera, y lograría salir adelante.


  Pero su preocupación más inmediata era encontrar a su tío en esa variopinta multitud.
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  Tres años después, en Glasgow, las cosas no iban bien para Tommy. Seguía sintiéndose extraño a causa de sus gustos, aunque la aceptación de Alex lo había ayudado muchísimo. Sin embargo lo que más lo ayudó fue la figura de dos cantantes: Freddie Mercury, el vocalista del grupo Queen, de quien la prensa amarilla decía que era bisexual, y uno de sus mejores amigos, Rock Vulcano, un solista americano que era gay declarado, aunque la palabra no estaba muy clara para Tommy. Lo que sí estaba claro era que a Freddie le gustaban las chicas y los chicos, y que a Rock le gustaban los chicos. Y ambos eran famosos.


  Admiraba muchísimo a Freddie. Tenía todos sus discos, obsequio de su tío Joseph, a pesar de que su padre se lo había prohibido. Ésa era la causa de la mayoría de sus discusiones.


  Acababa de terminar su segundo año de secundaria, pero los problemas con sus padres se habían agudizado. Desesperado, había hecho una llamada a Alex, quien viajó apenas pudo para reunirse con él.


  Tommy estaba sentado en la escalera que daba al frondoso jardín de su mansión, un lugar que siempre lograba hacerlo sentir mejor. Apenas vio a Alex, le dedicó una brillante sonrisa.


  —Gracias por venir. Si no fuera por ti, este comienzo de vacaciones habría sido un infierno. Aún no sé qué será de mí el resto del verano. La situación en casa es insostenible, mis padres han decidido que lo mejor es mandarme interno al Saint Michael. —Suspiró—. Y la verdad, estoy de acuerdo, cuanto más lejos de ellos mejor para mí.


  Alex se acercó y le revolvió el pelo, para luego sentarse a su lado.


  —Bueno, así estarás más cerca de mí. —Sonrió—. Yo estudié en Saint Michael y mi padre es miembro del Consejo del colegio. No está nada mal, tiene excelentes instalaciones… —Entrecerró los ojos, recordando—. Claro que es bastante clasista. Hay demasiado niño pijo. Incluso los profesores son unos esnobs. —De pronto se puso serio. Aunque había pasado tiempo desde su conversación sobre los gustos de Tommy y consideraba que era algo pasajero, creyó prudente advertirle tomar precauciones—. Tendrás que tener cuidado. —Lo miró con seriedad—. No debes hablar a la ligera y no digas jamás que te gustan las chicas y los chicos. No lo entenderían. Elige con cuidado a tus amigos. Debes estar muy seguro de alguien antes de sincerarte con él.


  El muchacho asintió, no demasiado convencido.


  Permanecieron en silencio un buen rato. Una suave brisa los refrescaba mientras la sombra de la casa los protegía del pesado sol del verano. La mirada de Alex vagó por las flores y su fragancia le recordó dulces momentos en el Jardín Botánico de Oxford, donde estudiaba Bioquímica. Le había pasado algo tan maravilloso que no pudo menos que compartirlo con Tommy.


  —He conocido a una chica —dijo de repente—. Me he enamorado. Es maravillosa, dulce, inteligente, tiene un corazón enorme y encima es guapísima. Es la mujer de mi vida.


  Tommy se quedó estático. A cada palabra que oía, los ojos se le entristecían más y más. Por suerte sus perpetuas gafas de sol impidieron que Alex lo notara. Cuando terminó, se esforzó en sonreír.


  —Cuánto me alegro, ya pensaba que nadie te iba a querer —bromeó.


  —Tonto. Quiero casarme con ella. De verdad. —Se puso serio—. Pero lo tengo difícil... Ella no es de mi clase. —Un gesto de asco cruzó su rostro—. Mi familia no la aprueba. Mi hermano llegó a decirme que me divirtiera con ella todo lo que quisiera pero que no pretendiera imponerla a la familia. No sé cómo tuvo valor de decirme eso, jamás le haría algo así a Angel.


  —La familia… Bah, no les hagas caso. —Tommy sonrió de medio lado—. Si la amas y ella te ama a ti, pasa de todos y cásate con ella. Los que te quieren acabarán por aceptarlo. Los que no te quieren, qué te importan ésos. Que les den.


  —¿Cuándo has madurado tanto, Tommy? Vas a ser un hombre fantástico cuando crezcas. —Con una mirada nostálgica añadió—: La persona que ames en el futuro será muy afortunada. Y espero que sepa apreciar lo que tiene. —Se inclinó y le dio un ligero beso en la mejilla, casi en la comisura del labio—. Aunque me case sabes que te quiero, ¿verdad? —susurró, estando muy cerca los rostros de ambos.


  —Lo sé —dijo Tommy con la voz un poco ahogada—. Y yo también te quiero a ti, siempre te querré. —La brisa volvió, revolviendo sus cabellos y llevándose las palabras no dichas.
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  Un mes después, en Londres, Sasha se detuvo un momento y se apoyó en la pared para descansar, sosteniendo la escoba con la que barría el piso del restaurante donde trabajaba, antes de encerarlo. Sabía que tenía poco tiempo. Esa mañana se había retrasado y abrirían en una hora, pero no podía dejar de prestar atención a la canción que sonaba en la radio.


  Don't say a prayer for me now,

  Save it 'til the morning after

  No, don't say a prayer for me now,

  Save it 'til the morning after.[1]


  El idioma ya no se le hacía difícil, aunque la letra de la canción de Duran Duran no podía ser entendida literalmente… Al menos no para él.


  El sentimiento en la voz del cantante lo envolvió completamente y sonrió. Él, mejor que nadie, sabía que si quería obtener algo en la vida debía hacerlo por sí mismo. Al principio su tío lo había acogido en un pequeño apartamento, no mucho mayor que el que tenía Sasha en Moscú; aunque al menos no lo compartían con otra familia. Pero pronto el joven se dio cuenta de que la situación de su tío, obrero de construcción, no era demasiado buena. La comida y el trabajo escaseaban y él representaba una boca más que alimentar.


  Fue por eso que apenas se regularizó su situación migratoria (se había hecho inscribir como hijo de Piotr Ivanov, su tío), comenzó a asistir a una escuela local y a trabajar medio tiempo. Fue durísimo al inicio, pero por pura fuerza de voluntad logró salir adelante y pasar el año con notas bastante aceptables.


  Ahora tenía dieciséis años y su habilidad para el ajedrez le había permitido destacar en varios torneos locales y postular a una beca para una prestigiosa escuela privada. No tenía muchas esperanzas de conseguirla, pero si lo hacía no tendría que depender de sus tíos para vivir, bastantes problemas tenían ya con sus dos pequeños.


  Sasha había decidido estudiar. No quería pasarse la vida en trabajos poco remunerados, quería traer a sus padres con él, tener dinero y tener éxito. Quería ser feliz y estaba seguro de que en esa ciudad, el dinero le daría la felicidad.


  —Nadie rezará por mí —murmuró, concentrado en la letra de la canción—. Nadie más que mi madre.


  Las cartas de Anastasia y Vasili, esporádicas pero extensas, llenaban sus noches en el duro sofá de su tío. Las leía una y otra vez, añorando a sus padres y prometiéndose a sí mismo jamás flaquear en su intento de salir adelante.


  —¡Eh, tú, haragán! ¿En qué estás pensando? Tienes que terminar de encerar, abrimos en veinte minutos —le gritó el dueño del establecimiento.


  Sasha asintió. Despreciaba a ese hombre, un inglés barbudo y colorado, que bebía como demente todos los fines de semana, gastando las ganancias del restaurante. El joven se había impuesto una férrea disciplina: nada de alcohol ni diversiones hasta que pudiera permitírselas. Y aunque llegara alto, nunca olvidaría sus orígenes.
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  Septiembre de 1983 llegó y con él el inicio del curso en el Colegio Saint Michael, prestigiosa institución educativa dedicada a la enseñanza secundaria y superior, situada en Kingston, en la periferia de Londres. El colegio, fundado en 1959 por sir George Ackland, ofrecía enseñanza secundaria y contaba con un convenio con la Universidad de Kingston, cuyas instalaciones eran contiguas.


  El campus era enorme, rodeado por altas murallas y jardines, que cobijaban las instalaciones educativas, el gimnasio, la piscina, los campos de deporte, las casas de los profesores y el pabellón de los dormitorios, que en el colmo del lujo, contaba con baños individuales. En la parte trasera de los terrenos del colegio se encontraban las cuadras y un enorme bosque compartido con el Steiner College de la Universidad de Kingston.


  Tommy había sido admitido en el colegio sin problemas y, como era tradicional en los estudiantes nuevos, debía hacer la visita obligada al director.


  Sus padres habían insistido en acompañarlo. También querían hablar con el director y ahí estaban, en un gran despacho con un precioso ventanal nada aprovechado, sentados ante Xavier Yeats, director del colegio, a quien los alumnos apodaban burlonamente XY, el colmo de la masculinidad mal entendida.


  Luego de que Stephen Stoker hubiera dado un cheque con muchos ceros a Yeats, éste se deshizo en atenciones y sonrisas encantadoras, halagos a Christine, guiños cómplices a Tommy y total y aberrante sumisión a Stephen. Tommy pensó en ese momento que su padre tenía razón en algo: con dinero podías comprar a ciertas personas. Pero él creía firmemente que las que merecían la pena no se podrían comprar. Habría que ganárselas con esfuerzo y dedicación. Y era de esas personas de las que le gustaría rodearse.


  —Saint Michael es un colegio conocido por su excelente preparación. La disciplina es importante, pero sobre todo enseñamos a nuestros muchachos a que aprendan su lugar y que sepan ocupar su puesto en la sociedad, como de ellos se espera —dijo Yeats sonriendo. Tommy tuvo que reprimir las ganas de hacer el gesto de vomitar ante esas palabras—. Del joven Thomas esperamos grandes cosas. Cosas que hagan honor a la categoría de su familia.


  Luego se volvieron a enzarzar en conversaciones vanas. Tommy se desconectó y se dedicó a mirar el paisaje por el ventanal. Le agradó lo que vio: había hermosos jardines de setos bajos, que protegerían del viento y del frío a quien se sentara en los bancos de hierro que rodeaban la vistosa fuente central. Más alejado, divisó otro grupo de bancos a la sombra de árboles frondosos y se imaginó allí, descansando en los días de calor. También vio un tupido bosque que tenía algo de cuento y que provocaba explorar.


  «En realidad no está nada mal. A lo mejor soy feliz aquí», pensó.
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  El curso en Saint Michael había comenzado también para Sasha, que iniciaba su Sexto Bajo[2] con una beca integral que le permitiría prepararse para rendir los exámenes A-Level y acceder a la educación superior. Sin embargo la emoción de ser admitido en un colegio tan importante casi desapareció al descubrir el verdadero mundo que se ocultaba al interior del enorme edificio.


  Saint Michael no era lo que él había esperado. No lo era en varios sentidos.


  En primer lugar, jamás imaginó ser seleccionado luego de la entrevista con el director; aunque años después se enteraría de que el colegio debía completar un cupo de obras sociales, que incluían becas a estudiantes destacados y de bajos recursos, seleccionados de las escuelas estatales londinenses. Si ese cupo no era completado, se perdían algunas importantes subvenciones.


  En segundo lugar, pronto descubrió que el colegio era sumamente clasista y que el hecho de ser un estudiante becado y extranjero lo convertía a ojos de sus condiscípulos y del director, en un ser humano de segunda categoría. Esa calificación implicaba cumplir tareas como acondicionar los laboratorios, ayudar a la bibliotecaria o incluso cortar el césped cuando el director amanecía de mal humor. Y XY solía despertar así la mayoría de las veces.


  A Sasha no le importaba trabajar, lo que le dolía era el hecho de ser menospreciado. En su escuela estatal había un buen número de estudiantes extranjeros, incluyendo varios latinoamericanos y dos centroeuropeos y a nadie parecía importarle. Sin embargo, en Saint Michael las cosas eran distintas. Su país era mal visto y los errores del régimen eran fácilmente achacados a toda la población de la URSS. La palabra «comunista» tenía connotaciones de insulto grave y sabía que a su espalda lo llamaban cosas peores. Pero su orgullo hizo que aceptara ese desprecio sin protestar y cumpliera las tareas que le asignaba XY sin descuidar sus estudios, porque se había propuesto ser el primero de su clase a como diera lugar.


  Esa tarde se encontraba en el laboratorio de Biología dispuesto a cumplir la tarea asignada por XY lo antes posible. De pronto alzó el rostro, atento al menor ruido del pasillo.


  Nada…


  Suspiró con alivio. Al menos ese día no tendría problemas para cumplir con su trabajo.


  Terminó de limpiar los anaqueles y comenzó a limpiar el piso de cerámica, dejando vagar su mente unos momentos.


  Llevaba veinte días en Saint Michael (incluyendo su cumpleaños, el 20 de ese mes, aunque nadie se había acordado de felicitarlo), durante los cuales apenas había tenido tiempo para otra cosa que no fuera estudiar y trabajar; y aunque eso le había granjeado el respeto de algunos profesores y condiscípulos, existía un grupo liderado por Lester Banks III, hijo de sir Lester Banks II, conocido empresario y miembro del Parlamento, que le hacía la vida imposible únicamente por su nacionalidad.


  Se detuvo un momento, para mirar con ojo crítico su trabajo. El piso del laboratorio lucía inmaculado y podía dar su tarea por terminada.


  Dejó los utensilios en el suelo y se quitó los guantes de jebe, para lavarse las manos. Estaba completamente concentrado en eso cuando la puerta se abrió violentamente.


  —Hey… miren quién está aquí —dijo la voz burlona de Lester—. ¿Qué, camarada? ¿Necesitas ayuda?


  Dos chicos entraron detrás de Lester. Eran Alfred Jones y Edgard Higgins, sus amigos inseparables, quienes traían una cubeta con lodo. Sin vacilar, arrojaron parte de su contenido sobre el piso inmaculado.


  Sasha apretó los labios, pero nada dijo. Anteriormente había discutido con Lester y se había ganado una amenaza de expulsión del director. Sin decir palabra, tomó el recogedor y limpió nuevamente el piso.


  —Allí hay una mancha —dijo Lester, señalando una esquina completamente limpia.


  Cuando Sasha dirigió la vista hacia allí, otro montón de lodo fue arrojado en el lugar y Alfred y Edgard lo esparcieron con los pies por todos lados.


  Los ojos del ruso refulgieron de furia y apretó los puños, mirando a Lester.


  —¿Vas a golpearnos? No… no te atreverás. Todos los bolcheviques son unos cobardes de mier… —No terminó la frase. Sasha lo sujetó con firmeza por los hombros y lo empujó fuera del laboratorio.


  —Haré mi trabajo, Banks. No te metas. —La voz de Sasha sonó calmada, pero se percibía una amenaza velada en ella.


  —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú?


  Los dos amigos de Lester empujaron a Sasha con violencia al suelo, llenándolo de insultos acerca de su origen. Entonces, él decidió que era suficiente, que todo tenía un límite y que no se iba a dejar doblegar. Se puso de pie al instante, pero los otros tres no le dieron tiempo de reaccionar y lo atacaron a la vez.


  Golpeó a Jones en el rostro y lo arrojó lejos, y se las arregló para patearle la entrepierna a Higgins, pero Banks era un luchador experimentado y le dio un golpe en la boca del estómago que lo hizo volver a caer. El ruso esperaba un golpe final que nunca llegó. Algo… mejor dicho alguien, sujetó a Lester por el cuello y lo empujó al suelo.


  Sus dos amigos lo ayudaron a levantarse y se quedaron inmóviles, mirando al recién llegado.


  Sasha elevó la mirada, lentamente, pensando que se trataba del director. Pero no. Los zapatos negros y el pantalón del mismo color le dijeron que era un estudiante, y cuando sus ojos recorrieron el cuerpo delgado y menudo del muchacho y se encontraron con su rostro, con los ojos ocultos tras unas gafas de sol, se preguntó cómo diablos Lester y sus amigos no le saltaban encima.
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  Tommy había oído el follón desde lejos, pero no le había prestado mayor atención. Estaba leyendo un libro, sentado en el quicio de una de las ventanas del soleado pasillo. Luego, el ruido aumentó de tono y cuando dirigió su vista hacia allí, vio a tres muchachos mayores empujando a otro dentro del laboratorio, y ya no pudo dejar de prestar atención. Principalmente por que el empujado le pareció el chico más guapo que había visto en su vida.


  Ya había visto comportamientos similares en los veinte días de colegio que llevaba. Los más ricos y/o importantes pisoteaban y se aprovechaban de los que consideraban inferiores. Uno había tratado de meterse con él la primera semana, al verlo pequeño y delgado. El agresor estuvo dos días en la enfermería del colegio: lo había subestimado por su corta estatura y no se esperó que Tommy le diera un mordisco en la entrepierna cuando lo había empujado al suelo y había tratado de mantenerlo ahí. El médico dijo que casi lo había castrado. Yeats lo había regañado, pero la influencia de su apellido era mayor que su delito y desde ese día nadie osó enfrentarse con el pequeño Tommy.


  Estaba harto de todos esos hijitos de papá que iban pisoteando a la gente y decidió intervenir, con más razón si era en defensa de un chico tan guapo. No lo había visto antes, era obvio que era mayor… Ojalá fuera simpático… Y ojalá quisiera ser su amigo. Se sentía muy solo en ese nuevo colegio.


  Entró corriendo al laboratorio, a tiempo para sujetar a Banks y arrojarlo al suelo. Sus amigos lo ayudaron a levantarse y se plantó frente a él.


  —¿Qué quieres, Stoker? Esto no es asunto tuyo.


  —Si me interesa, es asunto mío —contestó Tommy con una media sonrisa y el rostro ladeado—. Y te puedo asegurar que estoy muy, pero muy interesado—. Miró brevemente al rubio que estaba en el suelo y le pareció más guapo visto de cerca.


  Sasha se levantó rápidamente, agradeciendo con la mirada la inesperada ayuda, y le plantó cara a Lester.


  —Ahora somos dos contra tres. Podemos matarnos a golpes o puedes largarte con tus amigos y dejarnos en paz.


  Lester miró a sus amigos, y luego de soltar algunas bravatas, abandonó el laboratorio seguido por ellos.


  —Hola. —Una sincera sonrisa adornó el rostro de Tommy—. Soy Thomas Stoker, de tercer año... Llámame Tommy. —Su sonrisa se hizo más amplia mientras alargaba la mano hacia el rubio que se sacudía la suciedad del uniforme.


  —Hola, Tommy —dijo Sasha, acercándose y extendiendo la mano, sucia aún, que el muchacho tomó sin vacilar—. Soy Alekandr Vasilovitch Ivanov. —Hizo una pausa, dudando. Jamás había dado confianza a nadie desde que vivía en Inglaterra. Luego de un corto titubeo, se decidió—. Puedes llamarme Sasha.


  —Gracias a Dios. —Tommy suspiró, sosteniendo aún la mano de Sasha—. No sé si sería capaz de pronunciar bien tu nombre —añadió, sonriente—. Soy horrible con los idiomas, a veces ni siquiera con el mío me defiendo. —Un ligero sonrojo adornó sus mejillas.


  Sasha lo estudió atentamente. Tommy le llegaba exactamente a la altura del hombro, y era delgado. Le parecía increíble que Lester y su pandilla no se hubieran metido con él. También lo tenían intrigado sus gafas, que atribuyó a una especie de moda.


  —Gracias por ayudarme. Casi había terminado mi trabajo cuando esos aparecieron. Están en mi clase, ¿los conocías? —preguntó tentativamente.


  —No realmente, sólo habíamos hablado un poco en alguna ocasión. Este es mi primer año aquí y además soy escocés. No conozco a casi nadie en Londres y menos aún en este colegio. De todas formas, no son gente a la que me gustaría conocer. —Se sonrojó—. Pero sí que me gustaría conocerte a ti.


  Sasha estaba cada vez más intrigado con el muchacho y sin que pudiera evitarlo, sonrió como no había hecho en mucho tiempo, y una calidez que le recordó a su hogar lo envolvió por unos breves instantes.


  —También soy nuevo —dijo, aún sonriendo—. Vengo de la URSS. Gané una beca para estudiar aquí este año, estoy en Sexto Bajo. Estudiaré Administración de Empresas —informó con orgullo. En realidad nadie más que sus padres lo había felicitado por la beca. Para su tío fue simplemente librarse de la carga que suponía mantenerlo.


  —¡Guau, una beca! Yo soy demasiado cenutrio, jamás podría conseguirme una. —El gesto se le agrió un poco—. Estudiaré Literatura, es lo que quieren mis padres. Es una especie de homenaje a la familia, somos familia más o menos directa de Bram Stoker... ¿Sabes quién es? —preguntó con inocencia. No sabía si en la URSS leerían los mismos libros.


  —¿Bram Stoker? ¿El de Drácula? —Los ojos de Sasha se abrieron con admiración, devorando con la mirada al menudo muchacho. Durante uno de sus empleos temporales como vigilante nocturno, el dueño de la tienda que cuidaba tenía un desván lleno de libros que había leído ávidamente.


  —Sí. —Tommy se sonrojó totalmente ante la insistente mirada. Sasha era mucho más alto que él, delgado pero con una buena constitución. Su cabello era tan rubio que parecía casi blanco y sus ojos eran igual de claros, de un gris clarísimo que parecía hielo, pero no le transmitían frialdad. Era como ver fuego en el hielo—. Bram Stoker era hermano de mi bisabuelo. No somos descendientes pero sí familia. Además, tenemos un negocio de libros y por eso me obligan a estudiar Literatura. —Iba a decir que también era lo que había querido estudiar su hermano, pero no quiso asustar a Sasha. Acababan de conocerse y conforme más le hablaba, más le gustaba.


  —Oh. —Sasha estaba asombrado. Le parecía increíble haber encontrado en ese colegio de niños ricos a una persona como Tommy. El timbre que anunciaba su clase siguiente comenzó a sonar y ahogó una maldición en su idioma natal—. Lo siento, será mejor que me apresure con esto. Debo cambiarme e ir a clases. —Tomó nuevamente la escoba, para comenzar a limpiar enérgicamente el lodo.


  —Te ayudaré. —Tommy se remangó las mangas y con la fregona en la mano comenzó a repasar el suelo que Sasha barría—. Así acabaremos mucho más rápido. —Esbozó una radiante sonrisa—. Además yo ya no tengo clase en toda la tarde. —Tras un silencio en el que trabajaron rápidamente, volvió a hablar, sonrojado—. ¿Quieres que quedemos para tomar un café cuando acabes tus clases?


  Sasha se detuvo, contemplando su obra con ojo crítico. Con la ayuda de Tommy, el piso de cerámica estaba nuevamente impecable.


  —Claro —dijo extrañado—. Salgo a las cuatro y media. Podemos quedar en la cafetería.


  —Vale. ¡Genial! —Tommy se sonrojó. No quería parecer excesivamente emocionado, pero no había conocido a nadie en todo ese tiempo al que quisiera tener como amigo.


  Se despidieron en el pasillo y Sasha lo vio alejarse mientras guardaba los cubos y utensilios en el armario de aseo. Esa tarde, la perspectiva de asistir a clase no le entusiasmó tanto como la cita que tenía después. Ansiaba que el tiempo pasara rápido y poder conocer algo más de Thomas Stoker.


  Capítulo 2
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  Faltando más de media hora para la cita, Tommy ya no pudo esperar más y se encaminó a la cafetería, donde pidió una tila para los nervios. Hacía tiempo que no estaba tan ansioso, pero lo cierto era que se sentía muy solo.


  Miró por la ventana mientras tomaba sorbitos de la tila y se dedicó a rememorar el encuentro. Al principio no había entendido por qué le había sentado tan mal que esos tres estuvieran metiéndose con alguien. No era la primera vez que lo veía y normalmente se mantenía al margen… Pero esta vez no había podido.


  Al ver a Sasha se había quedado totalmente pillado. Sólo podía pensar en su rostro, en su cabello de plata, en su piel pálida y en sus ojos. Le encantaban esos ojos grises que le recordaban nubes de tormenta. Debía medir un metro ochenta, le sacaba más de una cabeza y se veía muy fuerte. Incluso estando delgado se notaba que había tenido que trabajar duro y transmitía esa fortaleza. Quería saber qué se sentiría entre sus brazos, oculto del mundo y amado. ¡Qué hermoso sería si Sasha pudiera amarlo!


  No se hizo más ilusiones: Sasha le gustaba pero también recordaba las palabras de Alex: «Tendrás que tener cuidado, no debes hablar a la ligera y no digas jamás que te gustan las chicas y los chicos. No lo entenderían. Elige con cuidado a tus amigos. Debes estar muy seguro de alguien antes de sincerarte con él». No quería asustar al posible primer amigo del colegio. Tendría que controlarse. No se le había ocurrido ni por asomo que Sasha podría estar sintiendo lo mismo.


  2


  La clase de Economía, habitualmente uno de los temas favoritos de Sasha, se le hizo eterna. Por primera vez no tenía interés en la elasticidad de la demanda y su efecto sobre el mercado de consumo.


  No eran los valores constantes de los ceteris paribus[3] lo que mantenía ocupada la mente del ruso. Era Tommy.


  Luego de su primer encuentro, se había puesto a pensar, a analizar desde todos los ángulos la personalidad de su nuevo amigo.


  Le agradaba su aire despreocupado y su franqueza, aunque viéndolo bien, había actuado de modo muy impulsivo con Lester y parecía no importarle en lo más mínimo. Se preguntó por qué un muchacho adinerado querría ser su amigo. Sus pensamientos estaban en lo que diría cuando se encontraran en la cafetería y no reparó en la pregunta del profesor hasta que fue formulada por segunda vez.


  —Ivanov, dada la función de oferta x = 4p, con p = 3, ¿cuál será el excedente del productor?


  Lester lo miró, burlón, y Sasha apretó los labios. No le daría a ese inepto el gusto de verlo quedar en ridículo. Recorrió rápidamente las fórmulas que había en la pizarra hasta que dio con una que le pareció apropiada. Y luego hizo los cálculos. Siempre se le daban muy bien los cálculos mentales.


  —Dieciocho —respondió sin vacilar.


  El profesor lo miró intrigado. Había pensado que el ruso no estaba en este planeta y se llevó una sorpresa con la respuesta, pero tuvo que admitir que era correcta.


  El timbre indicó el final de la clase y Sasha fue el primero en salir.
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  Tommy se había tomado la tila y estaba por pedirse otra cuando vio aparecer al ruso. No pudo evitar saludarlo efusivamente agitando el brazo y con una amplia sonrisa. Tuvo que reprimir las ganas de subirse encima de la silla para que lo viera mejor.


  Luego de saludarse y hacer un nuevo pedido al camarero, por fin se encontraron sentados frente a frente. Sasha bebía un café y su nuevo amigo una crema de chocolate. Al principio el silencio fue incómodo, extraña contradicción: habían deseado mucho ese encuentro y ahora no sabían de qué hablar.


  —¿Y por qué las gafas de sol? —preguntó por fin Sasha.


  —Tengo fotofobia. De nacimiento. Es una especie de malformación congénita. —Tommy sonrió, quitándole importancia—. No es ningún problema, sólo tengo que tener cuidado con las luces intensas. De pequeño bromeaba con ello, decía que era un vampiro y por eso la luz podía matarme. —Se echó a reír—. Lástima que con estas gafas nadie puede ver mis ojos. Son azules y es lo único bonito que tengo…


  —Entiendo —replicó Sasha. Le habría gustado ver esos ojos azules, pero no se animó a pedírselo.


  Estuvieron hablando del colegio, de los profesores y de las cosas que más les gustaban. Tommy se confesó fanático del grupo Queen y de Rock Vulcano, y como Sasha no estaba muy seguro de saber quiénes eran, se encaminaron hacia la habitación de Tommy para escuchar un poco de música.


  El pabellón de los dormitorios era un edificio adyacente a las instalaciones educativas y estaba dispuesto alrededor de un enorme jardín con una glorieta en el centro. Tenía seis pisos que albergaban a la totalidad de estudiantes y contaba con un moderno ascensor, además de variadas instalaciones: un salón de audiovisuales con cómodos y elegantes sofás y sillones y una enorme televisión; otra gran sala con mesas de billar y una variada gama de juegos de mesa; y finalmente, una salita donde recibir a las visitas, que disponía incluso de una pequeña pero completa cocina. En una palabra, todo lo que pudieran desear estaba allí.


  Las habitaciones eran individuales, al igual que los baños, y a veces Sasha tenía la sensación de encontrarse en un enorme hotel de lujo. Un conserje se encargaba de cerrar las puertas a las once de la noche y de abrirlas a las cinco de la mañana, así como de mantener el orden, tarea en la que era ayudado por los prefectos. El alcohol y cualquier tipo de droga estaban prohibidos, pero estaba permitido reunirse en grupos siempre que no fuesen demasiado bulliciosos.


  La habitación de Tommy estaba en el segundo piso, con vista a la glorieta, y era más grande que la de Sasha, en el sexto piso. Apenas entraron, lo que más llamó la atención del ruso fue un póster de tamaño natural de Freddie Mercury con pantalones ajustados y una camiseta negra sin mangas, que sonreía orgulloso desde el cabecero de la cama.


  A Sasha le había sorprendido la libertad con la que muchos artistas pregonaban su preferencia sexual. Culture Club, con Boy George, era en esos momentos el ejemplo más palpable, aunque sus preferencias se inclinaban a la imagen andrógina de David Bowie y a los Duran Duran.


  —Dios mío —susurró en ruso. Tommy lo miró, sonriente.


  —Él es Freddie, el cantante de Queen —informó, para luego agacharse y empezar a rebuscar en una caja repleta de discos de vinilo. Una aparatosa cadena de música se encontraba en el escritorio, dejando apenas sitio para poder escribir. Sasha se preguntó dónde haría los deberes—. Ajá, aquí está. Este es su último disco, es del año pasado, espero que saquen otro pronto. —Se inclinó para colocar el disco—. Adoro esta canción, la canta con David Bowie. Es una de mis favoritas —Y entonces comenzó a sonar en los altavoces Under Pressure.


  Sasha no había escuchado esa canción antes y se le antojó de lo más sensual. Las voces combinadas de Mercury y Bowie se le hicieron irresistibles y por un momento pensó en el hecho de que el cantante de Queen era moreno como Tommy, y Bowie era tan rubio como él.


  Tommy tarareaba la canción, mirándolo con el rabillo del ojo. Sasha lo estudió nuevamente. Era tan sólo un muchachito de trece años. No era guapo, pero su rostro tenía un innegable atractivo y picardía. Su cabello negrísimo y el tono bronceado se su piel, unidos a su nariz aguileña, hacía que tuviera un seductor aire gitano, como se imaginaba a los bandidos de los Balcanes de los cuentos de su madre. Su sonrisa era sincera y deliciosa y sus labios eran sensuales… No podía dejar de mirarlos.


  Los labios de Sasha se movieron también, tarareando la pegadiza música. Acababa de darse cuenta de que se sentía atraído sexualmente por Tommy y ese pensamiento lo puso nervioso.


  Se había relacionado con algunas chicas en su país, pero no en Inglaterra, porque siempre tenía demasiado trabajo y las inglesas le parecían demasiado frías. Pero hacía algún tiempo, se había dado cuenta de que los hombres lo atraían. Estaba consciente de que esa era su realidad. No la negaba, pero no había ido más lejos… Hasta que ese muchachito se cruzó en su camino.


  —Esa canción es muy buena. Hacen un buen dúo, se complementan muy bien —aventuró.


  —Sí. Sus voces encajan perfectamente. —Tommy se tumbó en la cama, con los brazos bajo la cabeza—. Me encanta cómo se hacen coros el uno al otro, como dos amantes. —En el mismo instante en que lo dijo quiso golpearse la cabeza. Incluso avisado por Alex ya había metido la pata. Aprovechando que Sasha no veía sus ojos a causa de las gafas, se dedicó a observarlo atentamente y ver cuál era su reacción.


  Sasha se sorprendió muchísimo al oírlo, aunque no lo dejó entrever. Le había quitado las palabras de la boca: él había estado pensando lo mismo. Su mirada se dirigió al póster de Mercury, evaluándolo apreciativamente. Le gustaba su cuerpo cuidado. No era excesivamente musculoso pero tenía todo en su lugar. Suspiró imperceptiblemente.


  —¿Los has visto en vivo? —preguntó. Eso era para él un lujo aún inalcanzable.


  —No, ojalá. —Tommy suspiró y se dio la vuelta en la cama para mirar de frente el póster apoyándose en los codos, dando una perfecta visión de su trasero—. Me gustaría ir a algún concierto, pero mis padres no me dejan y solo no podría ir porque soy menor. Pero algún día iré. —Le sonrió por encima del hombro—. Iré a un concierto y lo conoceré... Sé que lo haré —afirmó con decisión.


  Sasha se mantuvo en silencio por unos momentos. Cuando Tommy le dio la espalda, sus ojos se dirigieron automáticamente a su trasero. Hacía algún tiempo que había comenzado a mirar esa parte de la anatomía masculina y lo que veía ahora le gustó mucho, a pesar de que el uniforme del colegio no le permitía apreciarlo mejor. Tommy contemplaba a su ídolo, balanceando los pies al ritmo de la música y el trasero se le tensaba de un modo delicioso. Sasha se sentó a un lado de la cama, sintiendo el impulso de palmear ese traserito respingón.


  —Yo también quisiera verlos pero tendría que ahorrar muchísimo y aquí sólo tengo para los gastos básicos —confesó, un poco avergonzado.


  Tommy no había dejado de notar con el rabillo del ojo que Sasha observaba con mucho interés su trasero, pero cuando dijo también le gustaría ir a ver a Queen no pudo evitar girarse de un salto, sobresaltándolo.


  —¿Cuántos años tienes? Si tienes dieciocho yo podría darte el dinero para que compraras las entradas y al ir contigo yo también podría entrar —dijo con toda la ilusión del mundo, la cual se chafó un poco cuando Sasha le comentó que sólo tenía diecisiete años—. Bueno... —Suspiró—. Es un buen plan, pero tendremos que esperar un poco.


  —Parece que sí —aceptó Sasha, pero no dijo que no aceptaría una invitación como esa, en parte para no ofender a su nuevo amigo, y en parte también porque realmente deseaba tener un poco de diversión.


  Tommy volvió a buscar en su armario y sacó un montón de revistas que arrojó sobre la cama.


  —A ver… —dijo rebuscando entre ellas—. Aquí está. —Sonrió ampliamente mientras pasaba rápidamente las páginas de la revista que había estado buscando—. Mira, éste es Rock Vulcano. —Señaló a un hombre altísimo y con aspecto de vaquero de anuncio de Malboro. Era moreno, guapísimo y muy viril, cosa que contradecía bastante el titular de la foto donde lo catalogaban de gay.


  Sasha observó al artista de negros cabellos que vestía una camisa roja y miraba al horizonte. Tommy tenía razón, era guapísimo y destilaba sensualidad. Siguió mirando las fotografías que mostraban a Rock en vivo, con unos pantalones ceñidos y el torso desnudo, y se le antojó un dios. Leyó atentamente el artículo en el que se hablaba de los inicios del cantante, sus primeros singles y su éxito, atribuido por muchos a su amistad con Freddie Mercury.


  —Es guapo. ¿Tienes algún disco suyo?


  —No. —Tommy hizo un gesto con los labios—. No tiene discos publicados en Gran Bretaña. La única manera de conseguirlos es en tiendas especializadas. Y no he podido ir a ninguna. —Hizo un puchero—. Aunque he oído algún single en la radio. Hace una especie de rock country bastante raro pero interesante y tiene una voz preciosa. No tan bonita como la de Freddie, pero es que nadie tiene la voz de Freddie —añadió con una beatífica sonrisa.


  —Vaya —dijo Sasha un tanto decepcionado. Miró una vez más al guapo cantante y pensó que sería genial poder oírlo o verlo en vivo. También pensó que sería genial poder ser famoso y no tener que preocuparse de lo que pensara la gente si te gustaban los muchachos. Y antes de cerrar la revista, pensó que le gustaban los morenos. Como Tommy. Este último pensamiento lo puso un poco nervioso y comenzó a mirar a su alrededor, buscando alguna cosa inteligente que decir. Sus inquietos ojos encontraron una fotografía en la mesa de noche. Un joven aparecía abrazando a su amigo. Era un chico muy guapo, de cabello liso y castaño, con un mechón que le caía sobre la frente, dándole un aire informal. Sus ojos eran soñadores. Tendría unos veinte años y no se parecía a Tommy—. ¿Es familiar tuyo?


  El muchacho se giró sin entender y vio a Sasha mirando la fotografía.


  —Ah, no… Es Alex… Alexander Andrew, mi mejor amigo. —Y con un susurro melancólico añadió—: Mi único amigo.


  Sasha observó la foto atentamente. Se veía que ambos estaban muy unidos y pensó en lo que acababa de decir Tommy. Era extraño. Un chico como él debería tener muchísimos amigos.


  —¿El único? ¿Por qué es el único? —Ni por un momento se le pasó por la mente estar quebrantando la cortesía británica. Simplemente actuó con espontaneidad, preguntando algo que le causaba intriga y no creyó que su nuevo amigo lo tomase a mal.


  —Yo... —Tommy se sonrojó profundamente—. Mis padres no me han dejado nunca tener amigos. Bueno no es eso, realmente es que no tenía tiempo de jugar. Tenía clases de protocolo, de música, de montar, bailes de salón, de esgrima, etcétera, etcétera. Y luego, cuando empecé a ir al colegio, también las seguía teniendo después de las clases normales… —Un halo de tristeza cubrió su rostro, y aunque Sasha no podía verle los ojos, se los imaginó igual de tristes—. Además, con mis primos no me llevo bien. Se pasan la vida burlándose de mí y no puedo defenderme o me castigarían. Cuando conocí a Alex, cambió mi vida, se enfrentó a mi padre y como proviene de una familia de la alta sociedad, me permitieron ser su amigo. Nunca había tenido un amigo, y Alex siempre ha cuidado de mí y me ha tratado bien…


  Conforme lo iba escuchando, Sasha sentía más y más nostalgia de su hogar. Él no había tenido las comodidades que Tommy. Había pasado su infancia en guarderías, pero tenía muchos amigos: un bullicioso grupo que vivía en el mismo edificio y que solía ir con él a los campamentos de verano. Por un momento, se sintió muy afortunado.


  Tommy seguía hablando y sus palabras destilaban cariño hacia Alex. Un enorme cariño que dulcificó su rostro, haciéndolo ruborizar luego. Sasha se percató muy bien de ello, porque estaba muy atento a sus expresiones y porque era el primer chico que se sonrojaba de ese modo en su presencia.


  Al darse cuenta de que había hablado demasiado, Tommy se sonrojó más, haciendo sentir al ruso una punzadita involuntaria de celos.


  —Parece un buen amigo. —Fue el comentario, hecho con voz neutra—. ¿De verdad te enseñaron protocolo y todas esas cosas? ¿Sabes esgrima?


  —Sí —afirmó Tommy, que seguía tumbado, pero ahora de costado con la cabeza apoyada en la mano y el codo—. Aunque no soy muy bueno. Al ser pequeño pierdo ventaja en las estocadas.


  —Yo juego ajedrez —informó Sasha—. Aprendí solo, con un viejo libro que encontré en el apartamento, en Moscú. Gané algunos torneos en mi país y otros aquí. Quisiera ser ajedrecista, ellos ganan mucho dinero.


  —Me gusta el ajedrez, pero nunca he aprendido la teoría. Desconozco técnicas, jugadas y demás zarandajas. —Tommy sonrió con picardía—. Juego a la aventura. —Una lengua traviesa asomó entre sus labios y su cara se transformó totalmente: un pequeño diablillo miraba sonriente al ruso.


  —Eso no sirve en el ajedrez —replicó Sasha, sonriendo con igual picardía—. Se necesita como base la técnica, pero también se usa la intuición. —Dejó vagar los dedos, acariciando el cubrecama rojo de Tommy y de pronto lo miró a los ojos—. ¿Por qué me ayudaste esta tarde? Es claro que no soy de tu clase.


  —¿Mi clase? —Tommy frunció el entrecejo—. Eras una persona a la que estaban molestando tres matones, no tiene que ver nada con las clases —dijo la palabra con cierto desprecio—. ¿A ti te importan las clases? ¿Hubieras preferido que no te ayudara alguien de mi clase?


  —Claro que no me importan —dijo el ruso con vehemencia—. Pero vosotros, los británicos… vuestras costumbres… —Luchó unos momentos por ordenar sus pensamientos en inglés y transformarlos en algo que su interlocutor pudiera entender —. Yo no creo en las clases, creo en la igualdad. Pero en este país siempre me han demostrado que la igualdad no existe si no hay dinero. Yo quiero salir adelante y tener un lugar…


  Tommy comenzó a removerse, incómodo. El tema de la clase social era algo que lo había rodeado toda la vida y le asqueaba.


  —A mí me tienen sin cuidado las clases sociales. Una persona no es mejor por tener dinero, ni merece que la quieran más —dijo, frunciendo el entrecejo—. A uno deben quererlo por como es, por lo que vale, uno debe ganarse el respeto y el amor por uno mismo, no pagando…


  Sasha sonrió. En el fondo esperaba escuchar eso de su nuevo amigo.


  —Es la primera vez que oigo a alguien de este colegio hablar así —observó—. Y me gusta. Me alegro de haberte conocido.


  —A mí también me alegra mucho haberte conocido —contestó Tommy—. Pensaba que no iba a encontrar ningún amigo en este colegio entre esa banda de estirados pedantes. Sólo saben hablar del dinero que tienen sus padres y de en qué lo gastan. Son muy aburridos…


  Sasha se echó a reír, disipadas las tensiones y dudas.


  —¿Sabes? Conozco un poco de Escocia. Cuando vine de la URSS, desembarqué en Aberdeen. En algunos aspectos se parece a mi país… pero sólo pasé por allí muy rápidamente, tuve que venir enseguida a Londres. De todo lo que he visto del Reino Unido, lo que más me gusta es Escocia.


  —Es un poco salvaje… —Tommy susurró algo que sonaba a «como yo» pero Sasha no estaba seguro si lo había oído bien—. Los escoceses tenemos fama de ser bastante salvajes. Para los ingleses siempre hemos sido unos bárbaros. Pero nuestra tierra es preciosa, las tierras altas son maravillosas, los castillos, los lagos. Hay lugares donde puedes perderte y creer que estás solo en el mundo. —La sonrisa volvió a bailar en sus labios—. Aunque mi familia es en su mayoría irlandesa, yo me siento bastante escocés.


  El ruso alzó una ceja, evaluando si había entendido bien eso de ser salvaje. Todavía no sabía si era una frase hecha o debía tomarla literalmente, pero le agradó.


  —Mi país es hermoso también aunque no lo he visitado todo. Es el país más grande del mundo —dijo, con orgullo—. Los bosques rusos no tienen comparación, entrar en ellos es como penetrar a un mundo fantástico. Los cuentos que me contaba mi madre están llenos de referencias a ellos y pude conocerlos en los campamentos de verano. Los lagos son inmensos, como mares… Es una tierra muy rica, que debe explotarse para darnos mayor progreso. —Reflexionó unos instantes, se decían tantas cosas de su país que tuvo miedo de que Tommy tuviera una opinión equivocada—. Supongo que sabrás algo sobre el régimen soviético.


  —Bueno, nunca he estado en la URSS. —Tommy se sonrojó otra vez—. Lo único que conozco es por la literatura. Me hicieron leer los clásicos: Gogol, Dostoievski, Chejov, Tolstoi… Y he visto cuadros y fotografías… También he leído algo sobre el comunismo. —Se sintió un poco incómodo, no quería que su nuevo amigo pensara que era un inculto o que no le interesaba su nación.


  —Yo también leí los clásicos y los textos de Marx y Lenin. Pero la URSS es mucho más que eso… Algún día volveré y quién sabe… quizá podamos ir juntos. —Sasha dejó la invitación flotando en el aire, sin saber siquiera por qué la había hecho y Tommy le sonrió, dándole la sensación de que volver a su país en compañía de su nuevo amigo era una idea genial.


  La conversación se orientó luego hacia el colegio y los deberes de Tommy y de pronto Sasha se encontró ofreciéndole ayuda con matemáticas. Las horas pasaron volando y cuando el ruso miró su reloj, eran las once y media.


  —Tengo que irme —dijo con pesar—. Mañana tengo que limpiar la piscina y no me hace ninguna gracia… Si al menos supiera nadar —intentó bromear.


  —¿No sabes nadar? —Tommy se sorprendió, inseguro de si hablaba en serio o bromeaba—. Si quieres yo puedo enseñarte a nadar. —Torció el gesto—. También me daban clases de natación. Si quieres… —comenzó a sugerir en un murmullo, esperando que a Sasha no le pareciera mal— puedo ir a ayudarte mañana. Así, si terminas antes, podríamos aprovechar y comenzar a enseñarte un poco.


  El rostro de Sasha se iluminó con una sonrisa.


  —Claro que sí. Entonces nos vemos a las cinco y treinta en la piscina.


  Cuando Tommy oyó la hora no pudo evitar hacer un gesto contrito. No imaginaba que su amigo madrugara tanto y a él le gustaba mucho dormir. Le costaba Dios y ayuda levantarse por las mañana para ir a clase.


  —De acuerdo. —Se levantó de la cama para despedirse—. Mañana a las cinco y media en la piscina. —No estaba seguro de si era lo correcto o si era demasiado formal, pero de todas formas siguió su instinto y alargó la mano para estrechar la de Sasha—. Hasta mañana.


  Al quedarse solo, Tommy se tiró encima de la cama y decidió tratar de dormir. Puso la alarma a las cinco e hizo un pucherito al pensar en el madrugón… A esas horas no debían ni estar puestas las calles. Cerró los ojos y, sin quitarse la ropa, comenzó a quedarse dormido.
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  Sasha llegó a la piscina a las cinco. Se había despertado temprano luego del sueño más placentero que había tenido en ese colegio. Había soñado con Tommy y ese sueño había sido lo más erótico, sensual y húmedo que había tenido jamás.


  Intentó tomárselo con calma. Se dijo que no tenía nada de raro: Tommy le gustaba muchísimo y le había causado una muy buena impresión. Le encantaban su espontaneidad y su alegría… y también su forma de hablar y su modo de moverse y caminar… Habría dado lo que fuera por mirar sus ojos, pero no se animó a pedírselo y ahora se arrepentía. Lo que sí tenía muy claro era que su joven amigo no le era para nada indiferente.


  Comenzó a limpiar los vestidores y cuando terminó eran las cinco y treinta. Sólo le quedaba por limpiar la piscina y se sentó a un lado de ella, esperando a Tommy.
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  El despertador estuvo sonando por al menos diez minutos antes de que Tommy lograra reaccionar. Se dejó caer de la cama porque no era capaz levantarse y gruñó cuando vio por la ventana que ni era de día… No tenía tiempo para ducharse así que buscó el bañador, se lo metió en el bolsillo junto con las gafas y echó a correr hacia la zona deportiva del colegio.


  Cuando llegó a la piscina eran las cinco y treinta y cinco y casi no podía respirar.


  —Hola —dijo desde la puerta, se cubrió los ojos por la repentina luz y fue directo al cuadro de control—. Voy a quitar unas cuantas luces, ¿vale? No puedo nadar con gafas de sol. —Sonrió y apagó la mitad de las luces.


  Sasha lo vio pestañear como midiendo la luz y finalmente acercarse, todavía sonriendo.


  —Hola. —El ruso se quedó como hipnotizado mirando los ojos azules de su amigo. Al instante pensó en el lago que solía visitar en los campamentos de verano y en el modo en que la luz de la tarde hacía que sus aguas reflejaran el cielo… Como los ojos de Tommy—. Empecé un poco antes, sólo falta limpiar la piscina. —Meditó unos momentos, observándolo, y luego agregó con un poco de timidez—: Si quieres podemos empezar con las clases, porque luego tengo que echarle cloro. También hay que limpiar el filtro… podrías ayudarme con eso. —Lo miró con ansiedad, esperando su respuesta.


  —Vale. Pero primero tengo que ir a los vestuarios, no tuve tiempo de cambiarme. —Sacó el bañador del bolsillo de la chaqueta y lo hizo girar sobre un dedo.


  —¡Espera! —exclamó Sasha—. No puedes entrar allí, acabo de fregar y hay clase a primera hora. Mejor nos cambiamos aquí.


  Uniendo la acción con la palabra, se dio la vuelta y comenzó a desabotonarse la camisa, conteniendo la respiración. Le daba mucha vergüenza desvestirse delante del otro y se sentía inseguro de su cuerpo, pero no quería volver a sacar brillo al reluciente piso de los vestuarios.


  Tommy se quedó paralizado en el sitio con el bañador colgando de su dedo. Dio gracias a que no había mucha luz y decidió darse prisa: mientras Sasha estuviera ocupado con su ropa, no lo podría mirar.


  Comenzó a desnudarse rápidamente, pero cuando llegó a la ropa interior sintió su rostro enrojecer. Se encogió, se bajó el boxer lo más aprisa que pudo y trató de ponerse el bañador sin caerse de culo. Incluso así se sentía muy expuesto. Le gustaba mucho su nuevo amigo, pero de eso a que lo viera desnudo el segundo día de amistad había un gran trecho.


  Sasha se quitó los zapatos y los pantalones a toda prisa, y mientras doblaba su ropa y la ponía a un lado, no pudo evitar espiar al otro. Miró de reojo y lo primero que vio fue un primer plano de la parte de su anatomía que había visto el día anterior, sólo que esta vez sin ropa de por medio: un delicioso culito de adolescente, firme y redondo. Miró rápidamente hacia otro lado, no quería que Tommy pensara que era raro, y cuando volvió a espiar, su amigo ya tenía puesto el bañador del colegio.
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  Se metieron en el agua, en la zona menos profunda, tratando de pasar el momento de tensión y Tommy comenzó la improvisada clase:


  —Lo primero es aprender a flotar. —Hizo una demostración sujetándose de la barra metálica. La mirada de Sasha era intensa, como si quisiera ver a través del agua y desnudarlo. Procuró concentrarse. El agua estaba fría y se sumergió un momento para recuperar la compostura. Debajo, vio las piernas del ruso y siguió hacia el bañador. El bulto de su entrepierna se veía ampliado bajo el agua. Sintió que se sonrojaba y salió, flotando sin darle cara—. Ahora te toca a ti.


  Sasha había seguido atentamente todos sus movimientos. Cuando lo vio hundirse se sintió un poco desconcertado, y cuando emergió, sonrojado y dándole la espalda, se desconcertó más.


  Intentó reproducir los movimientos: se sujetó a la barra, estiró el cuerpo e intentó patalear, pero estaba tan nervioso con la presencia de Tommy que le costaba mantenerse a flote.


  —Esto no está funcionando —murmuró después de varios intentos infructuosos.


  —Espera. —Tommy se acercó con timidez—. Yo te sostendré, ¿vale? Así no te hundirás.


  Lo intentaron una vez más: Sasha se sostuvo de la barra mientras que Tommy lo sujetaba de las caderas tratando de no pensar en ese trasero firme y redondo. La piel del ruso era muy suave en esa zona y se preguntó si también lo sería en otros lugares. Deseaba besar su espalda, hundir el rostro en su cuello, probar sus labios…


  «Cálmate, Tommy, o acabarás arruinándolo.»


  Se obligó a no pensar en Sasha. Estaba allí para enseñarle a nadar y eso haría.


  El ruso era muy persistente. Luchó contra los nervios que la proximidad de Tommy le producía y se forzó a calmarse, a dejar de pensar en esas manos tocándolo, acariciándolo, deseándolo. Se concentró en el ejercicio y poco a poco logró relajarse, pataleando suavemente mientras se sujetaba de la barra.


  —¿Ves? Había que perderle el miedo —dijo Tommy y lo soltó con cierta renuencia.


  —Creo que lo hemos perdido. —Sasha se puso de pie con una sonrisa satisfecha. Si Tommy captó el doble sentido, no lo demostró—. ¿Qué sigue ahora?


  —Flotar sin sujetarte de la barra. Sólo tienes que dejar tu cuerpo relajarse y él hará el resto. —Hizo una rápida demostración—. ¿Ves? Mueves los brazos y las piernas ligeramente, siguiendo el ritmo de tu propio cuerpo, dejándote llevar por el agua. No te hundirás.


  Sasha lo imitó con poco éxito al inicio, procurando seguir los consejos.


  «Déjate llevar. Mira cómo lo hace él, tan natural… Lo hace parecer tan fácil…».


  Sus movimientos erráticos se hicieron más fluidos. Se encontró flotando lejos de la seguridad de la barra y se movió en círculos alrededor de su improvisado maestro que reía.


  —¡Sí! Lo has conseguido. —Tommy nadó, se sumergió y salió muy cerca de Sasha, salpicándole agua, haciendo que se asustara y se hundiera.


  —¡Eh! —El ruso manoteó, lanzándole agua en la cara y se alejó, pero su amigo fue más rápido y lo sujetó bajo el agua. Lucharon brevemente y Sasha escapó. Su risa hizo ecos en el enorme salón. —Espera, Tommy. La clase comenzará en quince minutos y todavía tenemos que limpiar.


  —Vale, pero tendremos que repetir esto. ¿Qué tal de noche cuando acabemos los deberes? Así no habrá prisa. —No quería parecer ansioso, pero le apetecía volver a pasar tiempo con su nuevo amigo y en la piscina el tiempo parecía más interesante.


  —Genial. ¿Esta noche?


  —Perfecto. Sí.
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  Las lecciones de natación siguieron por las noches. Pasados tres días, el nerviosismo que sentían en esas improvisadas clases fue sustituido por una creciente confianza. Practicar natación los unió más y Sasha aprendió a confiar en Tommy para sostenerse al punto en el que sus movimientos comenzaron a sincronizarse.


  Al cabo de una semana, su amistad se había fortalecido al extremo en que hacían juntos los deberes cuando podían y pasaban el tiempo libre escuchando música. Para cuando tuvieron un mes de conocerse, Sasha nadaba como un pez y era un completo fanático de Freddie Mercury y de Rock Vulcano, rivalizando con Tommy en su conocimiento de las letras de las canciones.


  Y también era demasiado evidente lo mucho que se gustaban.


  Sasha meditaba largas horas respecto a eso. No le había costado tanto aceptar que otro chico le gustaba, pero no se decidía a dar ningún paso, preocupado por lo que podría desencadenarse si se llegaba a descubrir. Era extranjero y menor de edad, estudiaba con una beca en un costoso colegio privado e iba en camino de forjarse un futuro que se vería truncado si hacía algo indebido y moralmente censurable. Además, su amigo era demasiado joven.


  Pero Tommy era un jovencito en plena edad del pavo. Las hormonas se le salían por las orejas y deseaba con toda el alma llegar a algo con Sasha, que nunca le había dado pie, pero había momentos, dulces momentos en los que una mirada de Sasha, una sonrisa, un suave toque, hacían que sintiera que le podría corresponder.


  Se dejó la imaginación haciendo veladas invitaciones, ligeras insinuaciones y cuando se cansó, pasó al ataque directo. Cuando llevaban casi un mes de amistad, Tommy ya no podía más. Sentía que su miembro se endurecía al ver a Sasha y en cuanto podía lo sobaba, disfrazando sus toqueteos como caricias fraternales. Lo necesitaba tanto que le dolía.


  Por las noches, en la soledad de su cuarto, se masturbaba hasta quedar agotado esperando al día siguiente poder controlarse, pero no servía de nada. En cuanto su vista se posaba en el ruso notaba cómo una erección crecía en sus pantalones.
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  Una tarde a finales de octubre, Sasha se encontraba limpiando el laboratorio de Química, para una clase que se desarrollaría en media hora y a la que Tommy asistiría.


  Estaba sumido en sus meditaciones. Cada día le costaba más rechazarlo, pues ya era consciente de que lo estaba rechazando. No podía llamar de otra forma al modo en que fingía ignorar lo que su amigo hacía, y se odiaba por eso, pero no se atrevía a dejarse llevar y perderlo todo.


  —¡Hola! —Oyó una voz familiar y una mano cubrió sus ojos.


  —¡Tommy! —exclamó, pegando un respingo—. ¿Qué haces tan temprano por aquí?


  —Salí antes de la clase de matemáticas. —Sonrió con picardía—. Bueno, el profesor Leithold me echó por estar hablando. —Hizo un mohín—. Es que le pedí a un compañero que me tradujera los jeroglíficos que estaba escribiendo en la pizarra. Yo no tengo la culpa de que escriba en egipcio.


  —Tonto… ¿cuántas veces debo decirte que lo que escribe Leithold no son jeroglíficos, sino símbolos matemáticos? —Sasha sonrió y le alborotó el cabello.


  —Bueno, ya sabes que para mí es como si estuviera escrito en egipcio. —Tommy lo miró. Estaba increíblemente guapo, pero no era raro que siempre lo encontrara así. Llevaba unos días en que ya no podía más y pronto se dio cuenta de que estaba avanzando hacia Sasha y que éste retrocedía a cada paso que él daba.


  En un momento, Sasha estuvo arrinconado contra una mesa repleta de probetas y frascos. Ya no decían nada. El ruso no dejaba de mirarlo a los ojos, mientras que la mirada de Tommy iba desde sus ojos hacia su boca. Su respiración comenzó a acelerarse.


  —Tommy, en unos minutos empezará una clase… Podríamos vernos en… —La frase murió en los labios de Sasha, que no dejaba de mirarlo, sin fuerzas para evitar el acercamiento que estaba ocurriendo.


  De pronto Tommy prácticamente le saltó encima, aferrándolo de los hombros. Su boca buscó desesperadamente la de Sasha, que se tambaleó por la sorpresa, pero no hizo nada por rechazarlo. Tommy había tratado de contenerse, de aguantar, pero no pudo. Ya no podía más. Necesitaba a Sasha, cada maldita célula de su cuerpo lo necesitaba.


  Por un instante, el mundo del ruso se detuvo completamente, dándole una única ocasión de reflexionar, de recapacitar en lo que estaba ocurriendo. Por un instante tuvo conciencia de que su mejor amigo lo estaba besando con torpeza pero a la vez con arrebatadora pasión. Pudo haberse detenido en ese instante, disparadas todas sus alarmas mentales. Pero algo dentro de él no quiso hacerlo y cuando los labios de Tommy se movieron sobre los suyos y una inexperta lengua se metió entre ellos, una explosión de luces estalló en su cerebro con una pasión que lo asustó, y ese mundo que se había detenido comenzó a girar locamente. Una vez desatada, su pasión era imposible de detener.


  Asió el pequeño cuerpo junto al suyo y devoró la joven boca que se le ofrecía. Sólo quería sentir más y más de Tommy, probar esos labios una y otra vez. La sensación era parecida al vértigo, era intoxicante, avasalladora, intensa.


  Cuando Tommy sintió los brazos de Sasha aferrarse a él y cómo correspondía a su beso, creyó morir de felicidad. Se dio cuenta de que jamás había sido feliz, porque nada en su vida había sido comparable a lo que sentía en ese momento.


  Los dos se tambalearon, sosteniéndose en sus propios cuerpos, con las bocas unidas, devorándose una a la otra. Tommy luchaba por el dominio del beso y por un momento perdieron el equilibrio y cayeron, volcando la mesa llena de tubos de ensayo.


  Pero ni el sonido del cristal haciéndose trizas pudo evitar que siguiera besando a Sasha y, arrodillado en el piso, continuara aferrándose a él.


  —Tommy… Tommy… —Sasha lo apartó con suavidad. Alguien acababa de entrar en el laboratorio. Se asomaron por encima de la mesa, rojos como la grana, pero palidecieron nuevamente al ver el estropicio causado.


  Eustace Morgan, el profesor de Química, avanzaba amenazador hacia ellos.


  —¡Ivanov! —le gritó al ruso que se puso rápidamente de pie—. ¿Stoker? —Los ojos del profesor se abrieron más al reconocer al otro infractor—. ¿Qué hace aquí, Stoker? ¿Quién causó este estropicio?


  —Fui yo —dijo rápidamente Sasha—. Estaba limpiando y tropecé… Stoker resbaló y cayó conmigo.


  —No, la culpa fue mía —dijo Tommy—. Estábamos discutiendo y lo empujé contra la mesa y se cayeron todos los matraces y las probetas. Ha sido culpa mía, de verdad, profesor. —Luego puso su mejor cara de culpabilidad y miró al maestro con timidez—. Ha sido sin querer, no pensé que le daba tan fuerte, lo siento muchísimo.


  —¿Discutieron? ¿Y por qué discutían, caballeros? —Morgan enarcó las cejas, ni un ápice convencido por la actitud de Tommy.


  —Esto… —La mente de Tommy trabajó a toda prisa, pero no se le ocurrió nada. Ciertamente no pensaba que hubiera algo sobre lo que pudiera discutir con Sasha. Tanto encajaban en sus opiniones que no creía que jamás pudiera discutir con él.


  —Discutíamos las implicaciones de la Guerra de las Malvinas y la posición del gobierno, para un trabajo de Historia de Inglaterra. Luego eso llevó al bloqueo económico de Cuba y de allí al régimen soviético, del que obviamente Stoker no sabe nada. Temo que me ofusqué y perdí los papeles. Yo lo empujé primero y luego lo hizo él. Aceptaré la responsabilidad por los daños. —La voz del ruso era serena; había notado que Morgan no sospechaba la verdadera causa del estropicio y no le importó aceptar el castigo. El beso que le había dado a Tommy valía cualquier castigo.


  —La culpa fue mía. Sabía que si tratábamos la situación política de la URSS, Ivanov iba a exaltarse. Debí evitarlo —replicó Tommy y echó una mirada de «cállate y no te acuses más» a Sasha.


  Morgan miró a uno y luego miró al otro, les hizo una seña para que dejaran de hablar, meditó un momento y pronunció la sentencia:


  —El inventario del almacén del laboratorio no ha sido actualizado en años. Se lleva en forma manual, en tarjetas de cartulina. Quiero que lo clasifiquen todo para la próxima semana. Pueden venir de noche o de madrugada si lo desean. Y pueden descontar los daños causados del inventario que hagan, de ese modo no será necesario notificárselo al director. ¿Alguna duda?


  —Ninguna, profesor. —La sonrisa de Tommy podría haber iluminado una habitación a oscuras—. Lo mejor ahora será que recojamos esos cristales, la clase está por empezar y alguien podría cortarse. —Echó a correr hacia el armario de limpieza que había junto al almacén y buscó una escoba y un recogedor—. Ahora mismo limpiamos todo esto, profe.


  Sasha respiró aliviado cuando Morgan se retiró y los dejó limpiando. Se habían salvado por un pelo y no sabía si volver a besar a Tommy o estrangularlo, porque parecía no haberle importado en lo más mínimo el que hubieran sido atrapados casi in fraganti.


  —Te mataré —susurró, tomando otra escoba.


  —Si es a besos y son como el de antes, no me importa —afirmó Tommy con una amplia sonrisa mientras tomaba la papelera, y comenzó a echar cristales grandes, que cogía con cuidado de no cortarse.


  A su pesar, Sasha se echó a reír y tuvo que reconocer que ese descaro era lo que le encantaba de su amigo.


  La llegada de los demás estudiantes frenó otras manifestaciones de afecto y tuvieron que terminar de limpiar en silencio, luego de lo cual Sasha se fue a la biblioteca a hacer los deberes.


  Capítulo 3
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  Los ojos de Sasha recorrían sin leer las páginas de su libro, mientras esperaba, sentado junto a la ventana de la biblioteca. Pensaba en Tommy y en el beso que se habían dado, tratando de decidir lo que haría. Por ser el mayor, se sentía moralmente responsable de lo que pudiera ocurrir y eso lo tenía muy preocupado. Su mirada atenta se alzaba de cuando en cuando para mirar por la ventana, esperando a que Tommy apareciera.


  Cuando vio que el grupo de tercer año salía de las aulas y que una figura conocida se encaminaba al pabellón de los dormitorios, se puso de pie y se dirigió hacia allí a rápidas zancadas que se hicieron más lentas conforme se acercaba, hasta convertirse en un andar vacilante que se detuvo frente a la puerta de Tommy. Había esperado toda la tarde para poder verlo a solas y ahora no se decidía a llamar.


  Pero la puerta se abrió de pronto y se encontró cara a cara con él.


  —Hola —dijo, incómodo y mirando a ambos lados.


  —Pasa, iba a buscarte. —Tommy lo agarró de la chaqueta y lo metió dentro de un tirón, aprisionándolo contra la puerta para colgarse de su cuello. Sus labios reclamaron toda su atención.


  En medio del nuevo beso, Sasha comprendió que la idea que había tenido de hablar seriamente con Tommy para no repetir esa acción habría sido inútil. Él mismo necesitaba de esos besos tanto que no podría haberlos dejado… Quería tener una eternidad para descubrir el sabor de esos labios, y sólo pudo abrazarlo con desesperación y devolverle el beso con esa pasión arrebatadora que lo incendiaba por dentro.


  Cuando Tommy sintió que Sasha le correspondía, comenzó a andar hacia atrás, tirando de él, sin despegarse de su boca y su cuerpo. Al notar la cama detrás, se dejó caer, arrastrando a Sasha encima, y se echó a reír como un niño que ha hecho una travesura.


  Sasha trató de sopesar una vez más el alcance de todo eso, pero la boca de Tommy volvió a reclamar toda su atención. Se perdió en las sensaciones recién descubiertas, saboreando los delgados y ávidos labios, pero cuando la mano de Tommy se posó sobre su incipiente erección, Sasha bajó de su nube y entonces sí se dio cuenta de todas las implicaciones de sus actos.


  —E-espera, Tommy. —La mano del ruso bajó tambjén hacia su entrepierna y sujetó la inexperta mano que lo acariciaba—. Detente —dijo con cierta dureza, motivada por la confusión que sentía—. No debemos… no podemos precipitarnos.


  —Pero… yo te deseo. —Como para corroborar el hecho, Tommy onduló e hizo notar en el muslo de Sasha su plena erección—. Llevo semanas fantaseando con esto. —Dirigió la mano de Sasha hacia su propia entrepierna—. ¡Me duele! —gimió.


  El ruso gimió a su vez, sintiendo deseos de arrancarle la ropa y devorar esa tierna erección que sentía entre las prendas que la aprisionaban. Pero al alzar la vista, tropezó con la foto de Tommy y Alex y volvió a sentir los celos del primer día… Tommy parecía inconsciente de su propia sensualidad, pero se movía de un modo tan experto, por decirlo de algún modo, que Sasha tuvo una idea repentina y quiso corroborarla.


  —Tommy… tú… ¿tú antes…? —Se detuvo, tratando de escoger las palabras y que no sonaran ofensivas—. ¿Tú has estado antes con alguien?


  —¡No! —exclamó con vehemencia y al instante siguiente se sonrojó hasta la raíz del pelo—. Yo… jamás he estado con nadie, tú vas a ser el primero. Yo quiero que seas el primero…


  Sasha se incorporó a medias, apoyándose sobre el codo.


  —Tampoco he estado con nadie. He visto algunas películas con mujeres, pero nunca con hombres… No sé cómo hacerlo... Piensa un poco: si tenemos sexo, tú eres menor, ¿qué pasará si te hago daño? —La voz de la cordura comenzaba a imponerse en su mente—. ¿Qué pasará si nos descubren?


  —No nos descubrirán, te lo prometo. En cuanto a lo otro, ya nos enteraremos cómo es. —Las gafas de sol hacía rato que se habían caído. Los ojos de Tommy brillaron de emoción al darse cuenta de lo que había dicho Sasha—. ¿Es… tu primera vez? ¿Yo voy a ser también tu primero?


  —Sí —dijo Sasha, en voz baja—. No he tenido relaciones aún. He salido con algunas chicas pero no me gustan las inglesas. En realidad no me gustan las chicas. Me gustas tú… me gustas mucho. Dijiste que eras salvaje. —Recordó con una sonrisa—. Creo que lo eres —afirmó, seguro de todas las implicancias de la palabra—. Eso me gusta, pero debemos tener cuidado. Recuerda que los prefectos vienen a veces cuando estamos estudiando, imagina que nos encuentren haciéndolo, nos expulsarían.


  Su mano fue hacia la mejilla de Tommy, en pos de una caricia que hacía mucho tiempo quería prodigarle. Sintió su piel cálida y la acarició levemente, para luego tomar su rostro entre ambas manos, y perderse en sus ojos.


  —Tienes los ojos más bellos que he visto —susurró, antes de rozar nuevamente sus labios, esta vez con un beso lento, que buscaba saborear más que dominar.


  Las palabras de Sasha emocionaron en lo más profundo a Tommy. No le habría importado no ser el primero; Sasha era un hombre muy guapo y lo normal habría sido que hubiera estado con alguien antes, pero oírlo decir que iba a ser el primero lo enterneció muchísimo. Y lo conmovió incluso más oírlo decir que le gustaba él, por encima de todo.


  —No nos pillarán, te lo prometo. Buscaré un lugar, lo haremos cuando no puedan pillarnos. Ya verás. —Alzó la mano, vacilante, y acarició el rostro de Sasha—. Tus ojos también son preciosos, son como hielo en llamas. Cuando te miro así, tan cerca, tan… impetuoso… —Se sonrojó levemente— es como ver arder fuego en el hielo. Te amo —soltó sin darse cuenta. Fue apenas un susurro, pero sabía que realmente lo sentía.


  «¿Me ama?». Una alarma se disparó al instante en la mente de Sasha. No podía ser amor. Amar hace vulnerables a las personas y él no quería ser vulnerable y salir lastimado. Tommy era casi un niño, no podía estar hablando en serio.


  —Tommy, no —susurró, muy despacio—. Es muy pronto para saberlo, somos jóvenes —repitió lo que su mente lógica le dictaba, aunque distaba mucho de sentir eso. Si hubiera oído a sus sentimientos, habría notado que eran de amor.


  —Pero… yo…


  La mirada de Sasha se había vuelto glacial y Tommy calló. En ese momento decidió que si Sasha no quería que se lo dijera, no se lo diría jamás, aunque él sabía que lo amaba. Sabía que ser joven no era una excusa, lo amaba y lo amaría siempre. Suspiró y se quedó en silencio. Parecía que la magia se había roto y no sabía qué hacer para recuperarla. Si ahora Sasha se alejaba de él, se echaría a llorar. Estaba seguro de ello.


  —Somos amigos —susurró bajito Sasha, acariciándole de nuevo la mejilla—. Somos los mejores amigos. Eres la persona que ha estado más cerca de mí desde que llegué a Londres. Somos amigos y eso debe bastarnos. Lo demás, si tiene que venir, vendrá en su momento. No estés triste, eres la persona más importante de mi vida. —Sus labios buscaron tiernamente la boca de Tommy, lamiendo la comisura, pidiendo permiso para entrar. Sus ojos volvieron a encontrarse y puso en ellos toda la sinceridad de la que era capaz—. Me importas mucho, Tommy.


  —Tú también me importas mucho, más que nadie en el mundo. —En ese instante Tommy se dio cuenta que era verdad. Quería muchísimo a Alex, pero ese sentimiento no era comparable a lo que sentía por Sasha. El amor se le desbordaba y no era capaz de contenerlo. Lo amaba… pero si quería que fuesen sólo amigos, amigos serían—. Somos amigos, los mejores amigos —repitió, dejándose besar y correspondiendo a los besos con ansias renovadas.


  Las manos se volvieron más osadas y comenzaron a acariciar, primero sobre la tela, luego buscaron rendijas y llegaron a la cálida piel.


  La sensación de querer más y no saber exactamente qué los estaba venciendo. Sus caderas comenzaron a moverse al mismo ritmo, una contra la otra, los besos dejaron paso a jadeos. Se sentían arder en una cama en llamas, fuera de toda posibilidad de salvación.


  En un momento dado, sus erecciones acabaron aprisionadas entre sus cuerpos y un gemido abandonó ambas bocas. Sus movimientos se volvieron más acelerados, más espasmódicos y, aferrándose con fuerza el uno al otro, alcanzaron sus orgasmos apenas separados por unos cuantos segundos. Sasha, jadeante se dejó caer sobre Tommy, que lo abrazó con brazos y piernas mientras trataban de recuperar la respiración.


  —Guau, eso ha sido fantástico —murmuró Tommy cuando fue capaz de hablar—. Pringoso, pero fantástico.


  Sasha temblaba bajo la intensidad de su orgasmo. No había experimentado jamás algo tan intenso y tan hermoso y todo su ser le decía que era imposible que estuviera mal. Pero las viejas barreras morales volvieron a levantarse: una cosa era que se masturbara en la soledad de su habitación, y otra muy distinta, que comprometiera la inocencia de Tommy.


  Lo miró. En esos momentos no parecía inocente en absoluto. Sus mejillas estaban deliciosamente coloreadas, sus labios húmedos y entreabiertos estaban rojos e hinchados por la pasión experimentada, y sus ojos brillaban como nunca. Era la visión más hermosa que había tenido jamás.


  —Te amo —pronunció en ruso, casi sin darse cuenta y luego se mordió los labios. Su inconsciente lo había traicionado, pero se dijo que había sido una reacción motivada por el orgasmo, que no podía amar, que era muy joven; y se sintió culpable: había reñido a Tommy por decir eso mismo y ahora se le escapaba a él.


  —¿Qué dijiste?


  —Eso es ruso… Suena extraño, ¿verdad? Hacía tiempo que no lo hablaba en voz alta —respondió Sasha, evitando cuidadosamente mencionar el significado de esa corta frase.


  —Suena bonito. —Tommy sonrió—. Es muy sonoro. Te pediría que me enseñaras ruso, pero como decía mi profesor de música: «Stoker usted ha nacido con ambos oídos de madera», soy penoso con los idiomas, malo entendiéndolos, peor pronunciándolos. No quiero que me odies por asesinar tu idioma.


  —No te odiaría. —Sasha también sonrió—. El ruso es un idioma fuerte, como mi pueblo. Su pronunciación es enérgica, le imprime intensidad a las frases, no como el inglés. Más bien me recuerda a los dialectos escoceses que he oído. Escucha esto: Ty ochen krasivya, significa «eres hermoso», pero dependiendo de la entonación, puede tomarse como un simple cumplido de cortesía, o como la declaración de un enamorado —pronunció la frase con distintas entonaciones—. ¿Lo ves?


  —Sí. —Tommy vaciló antes de preguntar con timidez—: ¿Crees que soy hermoso? —Nunca le habían dicho algo así. Él se había mirado al espejo y sabía que era cualquier cosa menos guapo. Sí, tenía unos ojos preciosos, pero el resto no era bonito.


  —Claro que lo eres —dijo Sasha sin ninguna vacilación—. Tienes algo, no sé lo que es, pero hace que no pueda dejar de mirarte ni de pensar en ti. Eres muy hermoso, Tommy. Y tu alma también es hermosa. Mi madre dice que si el alma es bella, el cuerpo por fuerza también lo es.


  Tommy quiso decir algo más, pero unos fuertes golpes en la puerta los sobresaltaron, se levantaron de un salto y compusieron sus ropas. Mientras Sasha iba a abrir, Tommy tiró varios libros encima de la cama para que pareciera que habían estado estudiando y tras mirarse el uno al otro buscando calma, el ruso abrió la puerta.


  Se trataba de su prefecto, Edward Grant, boxeador estrella del colegio, y quería saber qué estaban haciendo. Una de las reglas de Saint Michael era la prohibición de reuniones sociales en los dormitorios, pero sí estaba permitido reunirse en grupos pequeños a estudiar.


  Sasha explicó que acababan de terminar los deberes, que estaba arreglando sus cosas y que ya se retiraba, y salió, ante la mirada atenta del prefecto, quedando con Tommy para verse al día siguiente, después de clases.
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  Con la llegada de noviembre los muchachos concluyeron el inventario que Morgan les había ordenado como castigo y Sasha tuvo que reconocer que había sido el trabajo más excitante que le habían asignado desde que estaba en Saint Michael. Se habían estado besando y tocando todo el tiempo mientras trabajaban, y de ese modo las horas pasaban más placenteramente.


  Habían prolongado el inventario unos días más de lo necesario, y durante ellos, la situación entre los dos se había definido mejor. «Amigos con derecho a roce», decía Sasha. Para Tommy era llamar de algún modo a la relación que tenían. Habían llegado a un acuerdo tácito de no mencionar sentimientos y la relación siguió su rumbo natural por casi un mes.


  Procuraban pasar juntos la mayor cantidad de tiempo, turnándose en la habitación de Sasha o en la de Tommy para hacer los deberes, que acababan inevitablemente en la cama, entre besos, caricias y ocasionales orgasmos. No se habían atrevido a ir más lejos.


  El asunto del sexo había sido abordado por Sasha desde el enfoque analítico que solía dar a las cosas. Le había dicho a Tommy que lo primero era documentarse sobre el asunto y buscó inútilmente en los libros de sexología del colegio, pero Tommy sugirió que lo que necesitaban era una película pornográfica para saber cómo hacerlo sin que doliera y Sasha tuvo que admitir que ningún texto del colegio hablaba sobre el sexo homosexual y que la idea era buena.


  Eso supuso otro problema, ¿dónde podrían conseguir una película porno gay? Tommy dijo que en un sexshop, y armado con una guía telefónica empezó a buscar direcciones. Una le llamó la atención: se encontraba en Southfields, en una calle tranquila, cerca de donde los dejaba el autobús. Lo único que tenían que hacer era salir del colegio.


  El tío de Sasha había firmado una autorización que le permitía salir siempre que no fuera en horario de clases, aunque por lo que el ruso sabía, era posible salir al bosque y trepar por la parte más baja del muro para escapar del colegio y algunos estudiantes lo hacían. Tommy tenía permiso para salir los sábados siempre que volviera al anochecer.


  Esperaron un fin de semana y el primer sábado de diciembre por la mañana, con la dirección en el bolsillo y una mochila a la espalda, se encontraron delante de la tienda. El escaparate era discreto dentro de lo que cabía, aunque a Tommy se le fueron los ojos hacia un enorme vibrador verde y Sasha tuvo que darle un codazo para que no fuera tan evidente.


  —Ahora entra y pídesela al dependiente —dijo Tommy cuando pudo despegar la vista de la monstruosidad verde. Sasha hizo un mohín de disgusto y no se movió —. Entraría yo, te lo juro que lo haría. Pero mírame… aún no cumplo catorce años y si me apuras aparento menos. Si entro me echarán a patadas. Tú pareces un adulto. Puedes pedirla y no creo que te digan nada. —Llevaba diciéndole eso desde que planearon comprar la película.


  —No sé. —Sasha vaciló al ver el escaparate, «Sextasis». El nombre de la tienda brillaba con letras de neón y se sintió intimidado. Allí había toda clase de artículos, pero lo que más le llamó la atención fueron los accesorios de cuero, látigos y arneses. Sintió que enrojecía al imaginarse usándolos con Tommy.


  —Vamos, que tú puedes.


  —Yo…


  Tommy miró a ambos lados de la calle. No había casi nadie y los que estaban no los miraban, así que tirando de la chaqueta de Sasha lo hizo agacharse y le dio un rápido pero húmedo beso en los labios.


  —Quiero follar contigo —añadió con una sonrisita traviesa.


  Tommy creía que nadie los había visto pero se equivocaba. Richard Porter, el dependiente de la tienda, llevaba un rato observándolos a través del escaparate. Trabajaba allí desde hacía varios meses y se había aficionado a observar los comportamientos de las personas en situaciones incómodas… Y no hay nada más incómodo que entrar a un sexshop. Había visto varias veces a adolescentes queriendo comprar condones o algún juguete y cómo dudaban siempre en entrar, pero estos dos lo habían asombrado. El beso del pequeño lo había sorprendido mucho. Nunca había visto algo tan sensual y erótico como el beso que había dado ese muchachito.


  Richard no podía apartar sus ojos de él. Vio cómo empujaba al más alto hacia la puerta y se quedaba en el escaparate, y sonrió. El muchachito llevaba unas gafas de sol pero no eran muy oscuras así que podía ver sus ojos, aunque no percibir su color. Durante un instante el muchacho miró algo en el escaparate, y Richard se dijo que luego vería qué era lo que llamaba tanto su atención. Entonces dirigió la vista hacia su amigo mientras entraba en la tienda y se dirigía al mostrador.


  Conforme Sasha caminaba, enfocó la mirada en el dependiente, un hombre joven, de unos veintidós años, con el cabello rojo y lacio y un mechón que le ocultaba parcialmente el rostro. Sus ojos eran color miel y su sonrisa amable.


  —Buenos días. —Sasha, habitualmente tan seguro de sí mismo, se sentía intimidado por la atmósfera de la pequeña tienda. A dondequiera que dirigía la vista había objetos sexuales: fotos, videos, accesorios de lo más diversos—. Busco algo… especial. Una película… —Miró hacia donde estaban las películas, todas heterosexuales, y dirigió la mirada hacia el dependiente. —Una película gay —finalizó, tratando de parecer seguro.


  Nada más abrió la boca, Richard pensó: «Es extranjero». Hablaba correctísimamente, pero el acento era inconfundible. Hacía sonar las palabras con una musicalidad que resultaba sexy. Sintió curiosidad, ¿el otro muchachito también sería extranjero? ¡Cómo le habría gustado que hubiera entrado también!


  —Claro, ¿has pensado en alguna temática en especial? —preguntó con una cálida sonrisa—. Ven. —Lo llevó hacia una pequeña estantería al fondo de la tienda. Tommy tuvo que estirar el cuello para poder seguir viéndolos—. Mira, éstas de arriba no tienen argumento, lo que se diría un «aquí te pillo, aquí te mato». Las de abajo son sadomaso… éstas son las más light. —Señaló las de la izquierda y desplazando la mano hacia la derecha, añadió—. Y van siendo más duras hasta éstas que son totalmente fuertes. No te las recomiendo, la verdad. Éstas son de temática romántica, tienen algo de argumento. —Sonrió. Estaba seguro que escogería una de esas. Ambos tenían un halo de inocencia, era normal que buscaran algo más que puro sexo—. Éstas cuatro son especialmente buenas. —Volvió a sonreír con calidez—. Te dejo para que elijas, ¿vale? —Y volvió al mostrador.


  Sasha se quedó solo, mirando los diversos títulos. Le habría gustado algo de eso que el dependiente llamó sadomaso, que mostraba en la portada esos accesorios de cuero que tanto le habían llamado la atención. Echó una mirada hacia la ventana, donde se veía la silueta de Tommy dando saltitos, y deseó que estuviera allí para ayudarlo a elegir. Dos personas entraron a la tienda y optó por una rápida retirada para evitar que le hicieran alguna pregunta. Tomó una de las cuatro películas que el dependiente había recomendado y se dirigió al mostrador.


  —Llevaré ésta. —Miró a ambos lados—. No he traído mi identificación, pero puedo asegurarle que soy mayor de edad —mintió. Era arriesgado, pero si el dependiente decía algo, saldría corriendo, como lo habían planeado.


  Richard lo miró con aire condescendiente. No se había tragado ese cuento. Había visto nerviosismo en los ojos del joven, aunque su voz era tranquila, como si hubiera ensayado muchas veces esas palabras. Podría haberlo puesto en evidencia, pero le dio lástima, era evidente que él y su amigo estaban en pleno despertar sexual y si no les daba lo que querían irían a otro sexshop…Decidió que quería formar parte de las experiencias de esos dos muchachitos. Si era amable, volverían.


  —Es una libra con veinte —dijo tomando la película y colocándola en una bolsa discreta que entregó a Sasha.


  El ruso sacó parte de sus ahorros (aunque Tommy había insistido en pagar la mitad) y reunió el importe requerido, se lo dio al dependiente y emprendió la retirada.


  —Tu amigo y tú podéis volver cuando queráis —dijo Richard. Sasha se extrañó un poco pero no tuvo tiempo de pensar en eso, porque apenas salió, Tommy se le colgó del brazo, preguntando con ojos ansiosos:


  —¿Lo conseguiste? ¿Tienes la película? —Había tratado de seguir todos los sucesos del interior de la tienda, pero cuando se fueron al fondo no había podido ver bien. Luego el dependiente había dejado solo a Sasha y Tommy había sentido la mirada del hombre en él. Se había sonrojado y se había agachado en el escaparate, tratando de esconderse. Había sido una tontería, pero el cuerpo le reaccionó solo. Cuando se dio cuenta de la estupidez que estaba haciendo volvió a levantarse y Sasha ya estaba en el mostrador—. Dime que la tienes. Si no, me va a dar algo.


  —Tranquilo, la tengo —susurró Sasha—. Vámonos, que se hace tarde. —Arrastró a Tommy que antes de cruzar la acera, volteó nuevamente hacia la tienda, para encontrarse con el rostro sonriente de Richard, que agitó la mano a manera de despedida.


  Cuando los chicos desaparecieron de la vista, Richard se acercó al escaparate y buscó lo que miraba el pequeño. Rió con ganas al ver el enorme vibrador verde que se encontraba allí en todo su esplendor. Lo sacó del escaparate y decidió guardarlo bajo el mostrador. Estaba seguro que el muchachito volvería por él, así que no se lo vendería a nadie más.
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  La película permaneció oculta bajo el colchón de Sasha durante toda la semana. Como tenía la llave de la Sala de Proyecciones el plan era verla allí, pero tendrían que esperar hasta el sábado en que la mayoría de profesores salían a la ciudad y los estudiantes estaban muy ocupados en sus propias actividades como para echarlos en falta.


  La madrugada del sábado, llevando una linterna, se dirigieron al pabellón de artes plásticas, en cuyo primer piso estaba la sala.


  Sasha colocó un televisor pequeño, porque no se atrevió a proyectarla en la pantalla gigante, conectó el equipo betamax, y luego de hacerle señas a Tommy, que bullía de excitación, para que se estuviera quieto, aseguró bien la puerta y encendió el televisor.


  —Recuerda, si nos pillan hablaré yo y tú cambiarás la película. —Habían traído un documental sobre la revolución rusa como precaución—. Y si me castigan, no dirás una palabra.


  Tommy asintió, emocionado. El título de la película se mostró en la pantalla: «El Peniciento». No había que echarle mucha imaginación con ese título. El actor principal era conocido como Andyman y pese a su juventud (no tendría más de dieciocho años), era la estrella porno del momento. Habían puesto muy bajo el volumen y tenían que esforzarse para escuchar, pero Sasha no quería arriesgarse a ponerlo más alto.


  La historia empezó como el cuento infantil: el padre de Peniciento, un viudo de buena posición, decidió casarse con otro viudo que tenía dos hijos, tratando de darle una familia a su adorado niño, pero el malvado padrastro se cargó al papi a base de polvos y se apoderaron de la fortuna de Peniciento. Desde ese momento pasó a ser una mezcla de criado y esclavo sexual de su padrastro y de sus hermanastros que se lo follaban de todas las maneras y situaciones posibles.


  Pero Peniciento se mantuvo inocente en su corazón y se negó a penetrar a nadie con su enorme pene (y vaya que lo tenía enorme). Un día les llegó una invitación para un baile en palacio. El príncipe buscaba esposo y había invitado a todos los jóvenes casaderos, incluido Peniciento. Lo típico: los hermanos le destrozaron la ropa y se lo tiraron, apareció el hado padrino que también se lo tiró, y finalmente vestido de una manera muy sexy llegó a la fiesta, con la advertencia del hado padrino de que a las doce se acabarían los hechizos.


  El príncipe se quedó prendado de Peniciento nada más verlo, y en el jardín le pidió que se lo follase. Peniciento se negó al principio, pero el príncipe era muy insistente y finalmente lo consiguió, pero cuando estaban en pleno orgasmo sonaron las campanadas y Peniciento echó a correr. Salió tan rápido que por el camino perdió el condón que se había puesto y el príncipe, que corría tras él, encontró el preservativo en las escaleras.


  Al día siguiente el príncipe emprendió la búsqueda de Peniciento, probando el condón a todo el mundo, pero nadie tenía una polla tan enorme como la del protagonista. Finalmente llegaron a su casa y aunque el padrastro y los hermanastros trataron de impedir que se lo probase, Peniciento se puso el condón y todo terminó bien. Peniciento y el príncipe se casaron y fueron felices para siempre, follando todo el tiempo.


  Tommy no podía dejar de darse cuenta de ciertas similitudes entre la historia y lo que les estaba pasando. Identificaba a Sasha con Peniciento… siempre trabajando, pobre, mangoneado por gilipollas como Lester Banks. Tommy era el príncipe, rico y totalmente pillado por Peniciento. Incluso se identificó con la insistencia del príncipe en los jardines y cuando la película terminó, declaró que le había gustado mucho.


  Además, las escenas lo habían calentado muchísimo. Cuando vieron el primer polvo entre el padre de Peniciento y el padrastro no había podido evitar alucinar. «Se mete así… parece que no duele… al menos ése se lo está pasando genial». De reojo observó a Sasha, que miraba la película impetérrito. Debía ser el temperamento ruso, porque Tommy se sentía completamente salido. Comenzó a tocarse por encima de la ropa y metió su mano en los pantalones, mientras que discretamente se iba acercando a Sasha.


  Conforme avanzaba la película más cerca estaban y sin darse cuenta habían comenzado a tocarse. En el momento en que Peniciento y el príncipe follaban, en la escena final, el ruso logró decir:


  —Parece que no duele, ¿verdad? —Y viendo el rostro de placer del príncipe pareció lo más adecuado de pensar.


  —A ninguno parece que le doliera. Pero ya sabes que el cine es ficción. —Tommy movió las caderas contra la mano de Sasha, que estaba dentro de sus pantalones—. De todas formas, después de haber visto esto estoy deseando probarlo todo, aunque duela… Estoy muy caliente…


  Sasha apagó el televisor y el betamax y puso la película a buen recaudo. Sólo entonces se permitió besar a Tommy, que seguía pegado a él.


  —Yo también lo deseo. Lo deseo mucho. —Las manos de Sasha bajaron hasta la entrepierna de Tommy, palpando su erección. Se frotó contra él, jadeando bajito, asombrándose de haberse contenido tanto mientras miraban la película. Se imaginó haciéndole a su amigo todo lo que había visto y la respiración se le aceleró.


  Estaban sentados en las butacas de la Sala de Proyección, muy juntos. De pronto, Sasha atrajo a Tommy y lo sentó sobre sus piernas, tocándolo por encima de la ropa.


  La erección de ruso era bastante palpable bajo la ropa y Tommy se frotó contra él para sentirla mejor. Un gemido se le escapó, sin que pudiera contenerse, y Sasha le cubrió la boca, besándolo de nuevo con pasión. Pero sus sentidos aún estaban alertas y escuchó un crujido, como de una puerta que se abre. Se puso tieso al instante y cubrió la boca del confundido Tommy con la mano.


  —Shhh… no hagas ruido, parece que escuché algo.


  —Sí, mi corazón saliéndoseme del pecho como no sigas tocándome así —consiguió decir Tommy en un susurro, con la boca aún tapada. Como pudo sacó la lengua y comenzó a lamer los dedos del ruso mientras volvía a moverse sobre sus caderas.


  El crujido se repitió y oyeron el ruido inequívoco de unos pasos alejándose.


  —No bromeo. —Sasha se levantó al instante y corrió a la puerta, para ver una silueta que salía del pabellón y se dirigía hacia los dormitorios.


  Hizo señas a Tommy para que lo siguiera y salieron corriendo en dirección al bosque. Esperaron allí unos momentos, cavilando sobre qué hacer y decidieron volver a los dormitorios. Si el extraño los hubiera visto, hacía rato se habría dado la alarma y eso no había ocurrido.


  —No lo entiendo —decía Sasha, una y otra vez—. Si nos vio, lo lógico sería haber avisado a un prefecto o a un profesor. Por lo tanto, supongo que habrá oído ruido, pero que no llegó a vernos. O que habrá ido a la Sala de Proyecciones con otro propósito.


  Volvieron cautelosamente a los dormitorios y Sasha se apresuró a subir hacia su habitación, mientras que Tommy avanzaba por el pasillo, con el corazón aún golpeándole en el pecho por toda la aventura vivida.
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  Varios días después de la aventura nocturna, Sasha decidió que podían bajar la guardia y poco a poco volvieron a la rutina de los estudios, evitando verse a solas en los dormitorios como medida de precaución.


  Durante esos días había pensado mucho en experimentar las cosas que habían visto en la película, pero le preocupaba ser descubierto.


  Una tarde, escuchó por casualidad que Tommy había suspendido un examen de matemáticas. Se sintió culpable y a la vez irritado. Ya habían hablado hasta el cansancio de que su relación no afectaría los estudios y en su caso era así, mas no en el de su amigo.


  Fue directo hacia la habitación de Tommy, decidido a ponerlo a estudiar, pero apenas se abrió la puerta, su resolución estuvo a punto de diluirse: Tommy lo recibió con un ansioso beso que le quitó la respiración.


  —¿Dónde aprendiste a besar así? —logró articular apenas pudo desprenderse de esos labios ávidos de caricias.


  —En tu boca. No se me ocurre mejor sitio para ello. —Volvió a besarlo, aprisionando su cuerpo contra el armario—. Estoy muy caliente, Sasha, te he echado de menos —dijo en un susurro—. Y hay algo que quiero probar...


  Sin decir nada más, se agachó hasta quedar de rodillas delante de Sasha, le abrió el pantalón y tomó su miembro. Se lo quedó mirando, curioso. Se habían visto desnudos alguna vez, pero nunca había tenido un primer plano tan cercano del miembro de Sasha.


  Comenzó a mover su mano sobre él y con placer lo sintió endurecerse con su toque. Era una sensación maravillosa. Poderosa. El ariete, largo y grueso, se le antojó perfecto. La piel era suave e igual de pálida que el resto del cuerpo, y el capullo sonrosado que lo coronaba invitaba a saborearlo. Un fino vello rodeaba la base y los dedos de Tommy se enredaron allí. Deseaba a Sasha con cada fibra de su cuerpo.


  —Quiero hacer lo que hacían en la película. Por favor… —susurró, mirándolo.


  —Lo que quieras. —Sasha lanzó un gemido ahogado y le acarició el cabello, cerrando los ojos.


  El muchacho volvió a mirar el miembro frente a él. Tuvo un instante de duda que fue descartado rápidamente. Una tentativa lengua abandonó sus labios, lamió la rosada cabeza y fue recompensado por un ahogado jadeo. Un extraño pero no desagradable gusto salado llenó su boca y lo saboreó. Era Sasha… Sasha dentro de él, parte de él. Miró hacia arriba y vio el rostro extasiado, los labios húmedos y entreabiertos que tanto amaba. Siguió lamiendo, guiándose por las expresiones y sus gemidos de Sasha, aprendiendo a darle placer.


  Imitó lo que había visto en la película, repasando con la punta de la lengua las gruesas venas. Una mano masajeó los testículos, al principio con demasiada fuerza, porque Sasha contrajo el ceño y soltó un gruñido. Luego lo hizo con más delicadeza y los suaves gemidos volvieron a romper el silencio de la habitación.


  Armándose de valor, tomó en la boca todo lo que pudo del miembro del ruso. Un largo gemido lo desconcentró unos instantes. Miró a Sasha y vio tal gesto de placer en su rostro que se sorprendió. Verlo así lo hizo sentirse especial y descubrió en ese momento que le gustaba casi más dar placer que recibirlo, y que trataría siempre de complacer antes de dedicarse a su propio placer. Un intenso aroma almizcleño llenó sus fosas nasales. Era el olor de Sasha, mucho mas intenso a causa de la excitación.


  Trató de meterse la durísima erección en la boca y se atragantó. Entonces comenzó a recorrerla con la mano, de arriba abajo, enviándole a Sasha un cúmulo de placenteras sensaciones. Si antes habían estado en la frontera de lo prohibido con sus caricias y besos, ahora acababan de pasar una barrera más y ninguno de los dos quería detenerse.


  Las dudas finales de Sasha se disiparon completamente cuando sintió el cálido aliento de Tommy en un lugar que nunca había recibido tales atenciones. Acarició su cabello, instándolo a seguir, porque era incapaz de articular palabra. Tanteó la puerta en busca de apoyo, porque las rodillas se le doblaban, y dejó salir un gemido torturado.


  —Aah, Tommy… No te detengas —rogó cuando su amigo se retiró por un momento.


  Tommy sonrió con picardía. Eso le gustaba… ¡Dios, cómo le gustaba ver y oír así a Sasha por su causa, por algo que él hacía! Más decidido, volvió a tomar el pene en su boca y, estirando el cuello, comenzó a introducírselo lentamente. El ruso gimió con fuerza y Tommy sonrió mentalmente. Probó un par de veces más en forma lenta y repitió el movimiento cada vez más rápido. Sentía que las piernas de Sasha temblaban y sus jadeos eran bastante audibles. Seguía con los ojos cerrados y su respiración era apresurada. Aceleró el movimiento y los gemidos aumentaron. De repente sintió como el pene se endurecía y pulsaba dentro de su boca, y algo caliente se derramó en su garganta.


  Se apartó con rapidez y Sasha terminó de correrse en su rostro…


  «¡Está tan caliente!», pensó. Su boca estaba llena del sabor de su amante y por la comisura de sus labios se deslizó lo que no pudo tragar. Lo había asombrado. No le desagradaba pero era algo extraño, amargo y salado. Ni siquiera había probado su propio semen y ahora tenía el de Sasha en la boca y en la cara.


  —Tommy… Tommy. —Sasha dijo su nombre, mezclándolo con frases en ruso, estremeciéndose aún. Cuando por fin abrió los ojos y vio el rostro de su joven amante, se arrodilló a su lado, abrazándolo con ternura infinita—. Esto no puede estar mal… no puede ser malo. —Le llenó el rostro de besos, sintiendo su propio sabor, y se quedaron abrazados, conscientes sólo de los sentimientos de uno por el otro.


  Luego de un buen rato, el ruso susurró muy suavemente:


  —Vamos a limpiar esto, podrían sorprendernos así.


  La velada terminó con Tommy sentado sobre el regazo de Sasha, atento a su tarea de matemáticas, y con el ruso embriagado del perfume de sus cabellos.


  Capítulo 4


  1


  Con la llegada de las Navidades, el colegio prácticamente quedó vacío. Sasha no fue a casa de sus tíos porque era demasiado orgulloso para soportar que le echasen en cara la comida y techo que le daban, de modo que optó por quedarse en Saint Michael, y Tommy decidió acompañarlo, ya que sus padres pasarían las fiestas en Edimburgo con toda la familia y no deseaba estar con ellos.


  El escenario era perfecto para lo que tanto habían esperado.


  Pero su entusiasmo estuvo a punto de diluirse cuando la mañana del veinticuatro de diciembre encontraron a Edward Grant en el comedor, desayunando.


  —No se ha ido. El condenado va a chafarnos el plan —bufó Sasha, mordisqueando sin ganas una tostada.


  Tommy se quedó pensando, con el ceño fruncido, para luego alzar el rostro con una pícara sonrisa.


  —Iremos a los establos. Me comentaron que en primer año un caballo arrojó a Grant durante una práctica. Desde entonces los detesta. Nunca se le ocurrirá asomarse a las cuadras.


  —¿Y el mozo de cuadra?


  —No trabaja los días de fiesta, no correremos riesgos. —Tommy sonrió de nuevo—. Podemos meternos donde tienen el heno. Nadie entrará allí de noche y está lo suficientemente alejado del colegio como para que nos puedan oír.


  Sasha meditó unos instantes, aún dudoso.


  —Pero… tienes trece años. Al menos deberíamos esperar al veinticinco que cumples catorce. Así no me sentiré tan culpable.


  —Cielo —susurró Tommy para que nadie lo oyera—, sólo es un día de diferencia, no voy a ser distinto el veinticinco. —Sonrió dulcemente—. Pero si te hace sentir mejor esperaremos… pero no mucho: nací a las doce y cuarto, así que tras la cena de Nochebuena quiero mi regalo especial.


  El ruso sintió una cálida emoción al oír el cariñoso apelativo. Nunca terminaría de comprender cómo se había podido compenetrarse tanto con aquél muchachito tan decidido y tan dulce a la vez.


  —Sí. Tienes razón. Llevaremos mantas y linternas y nos encerraremos allí. Esta noche, a medianoche exactamente, nos encontraremos en las cuadras. Hasta entonces, será mejor no dejarnos ver demasiado. No me gusta el modo en que Grant nos observa.


  —Es verdad, hace días que noto que Grant nos mira demasiado. Bueno… te mira demasiado. ¿Crees que sospeche algo de nosotros?


  —No sé —confesó Sasha—, pero es mejor tener mucho cuidado. No quisiera perjudicarte de ningún modo. —Se levantó de la mesa—. Debo ir a limpiar el salón de actos, nos vemos por la noche.


  Arriesgándose demasiado, Tommy lo sujetó de la muñeca.


  —Espera —susurró, mirándolo con intensidad—, tú jamás me perjudicarías, entiéndelo. Jamás. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida. —Finalmente le soltó la mano.


  Sasha lo miró a los ojos y quiso decir algo, pero sentía las miradas de todos y optó por una rápida retirada.


  2


  Esa noche, Sasha esperó impaciente la hora de la cena y después de una larga ducha fue al comedor impecablemente vestido. Localizó a Tommy con la mirada, pero no se acercó a su mesa, procurando no despertar sospechas.


  Se sentó junto a Grant e iniciaron una charla trivial. El ruso acariciaba dentro de su chaqueta el pequeño paquete que había preparado para su amigo. Había mentido cuando dijo que limpiaría el salón de actos; en realidad había pasado casi todo el día en el taller de artes plásticas, terminando el regalo de Navidad y de cumpleaños de Tommy.


  —… y todos los años vamos a King’s Lacey, la casa solariega de la familia. ¿Conoces la campiña, Ivanov?


  —¿Eh? No, creo que no. —El único recuerdo que Sasha tenía de la campiña inglesa era alguna excursión con sus tíos, un picnic campestre y un apresurado retorno en tren, en tercera clase.


  —King’s Lacey es una casa muy antigua. Una de sus alas data del Siglo XV, pero nosotros nos alojamos en el ala moderna. Tenemos radiadores en todas las habitaciones y el invierno apenas se siente dentro de la casa. Creo que te gustaría…


  —¿Y por qué no has ido?


  —Discutí con mi padre. Tiene una amante, ¿sabes? Es lo que se estila ahora. Creo que a mi madre no le importa con tal de que mantenga las apariencias. Pero yo no podía soportarlo… es la primera vez que dejo de ir.


  Sasha murmuró alguna frase de simpatía. ¿Por qué de todo el maldito colegio, Grant lo había elegido precisamente a él como confidente? «Quizá por ser extranjero —se dijo—. Conmigo no tiene que escudarse en la estúpida cortesía británica y puede ser más auténtico». El padre de Grant era un político del partido conservador e imaginó fácilmente que si se eso se hiciera público, sería un escándalo. No le habría gustado estar en el pellejo del prefecto. De hecho, no podía imaginar a su padre actuando así con Anastasia.


  —… como decía. He pensado que si tampoco tienes a dónde ir, podríamos…


  —Lo siento, Grant. Nosotros no celebramos la Navidad y quiero aprovechar para adelantarme con los estudios. —No era del todo cierto. Sus padres eran ortodoxos y la celebraban como podían, pero la fecha era el 6 de enero.


  Se quedaron un momento en silencio y Sasha miró hacia Tommy, que sonreía como si tuviera un chiste privado, mientras se llevaba una barrita de chocolate a la boca.


  3


  Apenas vio entrar a Sasha, Tommy hizo de todo para no mirarlo más. No quería que nadie sospechara y habiendo tan poca gente en el colegio era más probable que alguien se fijara en lo que hacía o dejaba de hacer. Pero aunque trataba, sus ojos se iban siempre hacia él como atraídos por un imán.


  Cuando lo vio sentarse con Grant sintió una punzadita de celos. Pero de vez en cuando sus miradas se cruzaban y sentía cómo el corazón le saltaba dentro del pecho. Cada vez que pensaba en lo que iba a pasar esa noche, su rostro se sonrojaba como si se quemara por dentro. No sabía cómo iba a poder aguantar todas esas horas.


  Tomó una barrita de chocolate y comenzó a comérsela pensando que el chocolate era muy energético y que iba a necesitar energía esa noche, pero al volver a pensar en lo que pasaría, su lengua tomó vida propia y sin darse cuenta comenzó a lamer el chocolate de sus dedos y sus labios, totalmente inconsciente de lo que hacía.


  4


  Sasha dejó de respirar un instante al ver el modo en que Tommy lamía el chocolate y asoció automáticamente ese gesto con lo que había ocurrido hacía algunas noches en el dormitorio. Su entrepierna comenzó a despertar y se obligó a mirar hacia otro lado, para encontrarse con la inquisitiva mirada de Grant.


  —¿Estás bien, Ivanov? Pareces nervioso.


  «Excitado —corrigió Sasha mentalmente—. Estoy malditamente excitado.»


  La mirada del prefecto se dirigió hacia Tommy que seguía comiendo el chocolate, como si lo único que existiera en el mundo fueran esa barrita y él.


  —Estoy bien —dijo Sasha luego de unos instantes en los que su situación dejó de ser evidente—. Pero ya tengo que irme. Nos vemos mañana. Feliz Navidad. —Se puso de pie y luego de estrechar la mano de Grant, se dirigió rápidamente hacia la salida.


  5


  Tommy observó salir con prisa a Sasha. ¿Qué habría pasado? Lamentó no poder verlo más, pero habían quedado a las doce en punto en los establos. Se sentía raro quedando una Nochebuena en un establo. Le parecía un poco irreverente considerando lo que iban a hacer, pero se dijo que ser feliz no podía ser malo y eso lo tranquilizó.


  Como todavía era temprano, decidió probar el resto de los postres. La comida le fascinaba, el cómo la mezcla de sabores podía ser algo tan placentero le parecía increíble. Había encontrado un libro de cocina en la biblioteca y lo tenía escondido debajo de su almohada, seguro de que si alguien se enteraba de que le interesaba la cocina, se burlaría de él.


  Detectó movimiento al otro lado del comedor y alzó la vista. Grant venía directo hacia él.


  —Veo que tú también te quedaste —observó el prefecto sentándose a su lado.


  —Mis padres se iban a Edimburgo a reunirse con el resto de la familia. Demasiados Stokers juntos para mí —respondió tomando una porción de pastel de manzana.


  —Ya veo. Ivanov también se quedó. Me pareció raro no veros juntos, dado que sois tan amigos.


  —Bueno, él quiere aprovechar las fiestas para estudiar y quiere estar solo. Ya sabes, los soviéticos no celebran la Navidad y yo respeto eso. —Era la excusa que habían pensado por si alguien preguntaba.


  —Eso me ha dicho. Extraña gente, los soviéticos. —Grant frunció el entrecejo al verlo devorar el pastel de manzana y continuar con el de limón—. ¿Vas a comerte todo eso?


  —Ajá, me gusta el dulce. —Tommy terminó de tragar. Aún tenía el pastelito en la mano y ya estaba alargando la mano hacia un hojaldre—. Además es un día especial. No he comido casi nada de lo otro, me apetece darme el gusto del dulce.


  Grant le lanzó una mirada evaluadora, como si quisiera saber a dónde irían a parar tantas calorías en ese delgado cuerpo.


  —Que pases una feliz Navidad con tus pasteles, Stoker. Nos vemos mañana.


  —Adiós. —En cuando lo vio salir y supo que no lo vería, le sacó la lengua en un gesto infantil, para luego seguir comiendo el hojaldrado.


  Luego del sexto pastel, se levantó y se despidió de todo el mundo, deseándoles una muy feliz Navidad, y se dirigió a su habitación para recoger el regalo que había pedido para Sasha.


  6


  Sasha había esperado acostado en su cama con los ojos cerrados, ansiando que las dos horas que faltaban pasaran deprisa. Grant había pasado momentos antes a desearle feliz Navidad y tuvo que fingir querer estar a solas para librarse de él.


  Sólo podía pensar en Tommy y en lo que harían esa noche. Y al pensarlo, su entrepierna reaccionaba inevitablemente.


  Estaba consciente de que su amigo era menor, al igual que él, pero el deseo podía más que la prudencia y estaba convencido de que si tenían el suficiente cuidado, nada malo pasaría.


  A diez minutos para las doce se levantó y salió del dormitorio, mirando cuidadosamente al desierto pasillo, para dirigirse a los establos con paso rápido. Llevaba una mochila con una manta gruesa y una linterna, y el corazón le golpeaba con fuerza en el pecho. El olor a heno le trajo reminiscencias de la tibia dacha de la abuela Vera, pero no tuvo mucho tiempo de pensar en ello: apenas llegó, alguien se deslizó desde el establo y lo arrastró dentro.


  —¡Por San Jorge, cuánto has tardado! —exclamó Tommy, para al instante siguiente comenzar a besarlo con pasión. Llevaba allí más de diez minutos; aunque habían quedado a las doce, no había podido esperar, y a las doce menos veinte ya estaba allí mordiéndose las uñas.


  Sin dejar de besar a Sasha lo comenzó a arrastrar hacia la zona donde guardaban el heno. Allí había una puerta que ya había abierto y dentro se veía una linterna con un pequeño fluorescente.


  El ruso se dejó envolver en el beso y cerró la puerta, pero olvidó por completo echarle llave. Olía a heno recién cortado, ese olor espeso, cálido y fresco a la vez, que unido a los besos de Tommy, le llenó la mente de matices de verde y rojo.


  Cuando rompieron el beso, Sasha sacó de su chaqueta un paquetito envuelto en papel de regalo.


  —Feliz Navidad y feliz cumpleaños, Tommy. Espero que te guste. —Le entregó el regalo y esperó, conteniendo la respiración, a que lo abriera.


  Había trabajado con dedicación en la fabricación de una cajita lacada, hecha de papel maché y pintada con laca negra, decorada con motivos rusos. Al abrir la caja, en la tapa, había una fotografía de ellos dos.


  Tommy, como el niño que en el fondo aún era, abrió el paquete, emocionado. La caja le pareció preciosa y cuando vio la foto que se habían hecho en un fotomatón, en una de sus escasas escapadas a Londres, se sintió sumamente conmovido.


  —No quise ponerla por fuera, así nadie que vea la caja podrá sospechar de nosotros —explicó el ruso.


  —Es preciosa, Sasha. —Tommy abrazó la caja contra su pecho y cerró los ojos tratando de contener las lágrimas. Nunca le habían regalado algo tan bonito y sobre todo con tanto significado—. Gracias, amor. —Se acercó y le dio un suave beso en los labios, para luego, con un suspiro, guardar con cuidado la cajita en su mochila y entregar su regalo. Era un paquete con libros de Michael Porter y Peter Drucker[4] en tapa dura. Tommy sabía que Sasha los admiraba, así que había encargado los libros a la casa editorial de su familia—. Ya sé que no celebras la Navidad en esta fecha, pero de todos modos quise hacerte un regalo. No es tan especial como el tuyo… espero que te guste —añadió con timidez.


  Sasha tomó el paquete y lo abrió. En realidad no había esperado un regalo, porque estar con Tommy esa noche era lo mejor que podía haber deseado. Al ver el contenido, exclamó, sorprendido:


  —Dios, esto es muy costoso… No puedo aceptarlo, Tommy.


  —Sí que puedes. —El rostro de Tommy cambió totalmente. Sus ojos volvieron a estar llorosos pero no por emoción—. Por favor, sé que no los he hecho yo y que no son tan especiales como tu regalo, pero he puesto mi corazón en ellos, igual que tú. No importa lo que valen sino lo que significan. —Su voz tembló y pareció que iba a echarse a llorar en cualquier momento—. Quiero que tengas algo mío y que te acuerdes de mí cuando los leas. —Calló, tratando de no llorar.


  —Tommy… Shhh, no te pongas así. –—Sasha depositó el paquete en el suelo y lo abrazó, estrechándolo contra su pecho—. Me hace muy feliz que me compraras algo. Es sólo… —Luchó unos momentos con su orgullo y finalmente decidió sincerarse— es que yo no tengo los medios para comprar algo costoso y me gustaría hacerte el mejor de los regalos. Pero aceptaré los libros y te recordaré en cada página que lea, te lo prometo.


  —No hace falta que me regales nada costoso. No lo quiero ni lo necesito. — Tommy sorbió ruidosamente—. Lo único que quiero lo tengo aquí. —Apoyó su cabeza en el pecho de Sasha—. Para mí el dinero, los lujos, los regalos caros no significan nada, sólo dinero. Siempre lo he tenido y no me ha hecho feliz. He sido más feliz estando contigo estos últimos meses que toda mi vida junta. —Se acurrucó más en sus brazos—. Tengo dinero y no significa nada para mí, pero si sirve para regalos buenos, déjame que te demuestre cuánto te quiero con ellos.


  Sasha sonrió con ternura, acunándolo entre sus brazos.


  —Yo también he sido muy feliz desde que te conozco. Gracias. Gracias por todo. —Sus labios limpiaron con besos las lágrimas de Tommy y le quitó las gafas de sol, para tomarle el rostro entre sus manos y mirarlo a los ojos—. Yo te daré otro regalo esta noche, Tommy. Quiero saber si estás seguro.


  —Más que de nada en el mundo —respondió con seriedad, mirándolo a los ojos—. Nada ni nadie podría impedirlo. Ni siquiera tú —continuó más serio y al final una sonrisa radiante iluminó su rostro. Tras un instante, miró preocupado a Sasha—. Aunque… estoy terriblemente nervioso. También ansioso… y muy, pero muy asustado. —Calló, mordiéndose el labio.


  —Yo también estoy nervioso —confesó el ruso—, pero será mejor empezar… El tiempo pasa deprisa.


  Sasha estaba consciente de lo poco romántica que había sido su declaración, pero no quería que los nervios lo traicionaran y comenzó a disponer las cosas como había planeado. Primero extendió cuidadosamente la manta sobre el heno, luego sacó un rollo de papel higiénico y lo puso a un lado, y finalmente colocó la linterna de costado para que hubiera una luz muy tenue. Se relajó un poco con esos preparativos y se volvió hacia Tommy.


  —Creo que lo mejor es que nos desvistamos primero… Así no ensuciaremos la ropa —murmuró.


  —Vale. —Tommy entendía el concepto, pero no acababa de gustarle. Todo estaba resultando un tanto frío, pero tenían que hacerlo así, estaban limitados por muchas cosas. Comenzó a quitarse la ropa y doblándola con cuidado, la puso sobre la caja en la que habían colocado la linterna. Cuando llegó a la ropa interior, se sintió un tanto intimidado. Sasha nunca lo había visto completamente desnudo. ¿Y si se reía al ver lo esmirriado que era? Se armó de valor y se quitó el boxer rápidamente—. Ya estoy —dijo con voz tímida, sin atreverse a dar la vuelta.


  Pero no pudo decir más. Sasha lo abrazó por detrás y lo tumbó suavemente sobre la manta, dándole besos suaves en el cuello.


  —Eres hermoso —susurró, mezclando el inglés con el ruso, diciendo palabras tiernas al tiempo que acariciaba con timidez el pecho delgado de Tommy. La piel era suave y tibia y tenía un tono dorado que lo enloquecía. Pensó por un momento que ese tono de piel era debido al sol, pero cuando miró hacia lugares en los que se suponía que no daba mucho el sol, descubrió que era su color natural. Juntos, piel con piel, se veían muy distintos, y sin embargo, sus cuerpos se acoplaban con total naturalidad.


  Tommy gimió cuando los dedos de Sasha rozaron uno de sus pezones. Sintió como una ligera descarga que lo recorrió completamente.


  —¡Ay, Sasha!


  El ruso volvió a acariciar el pequeño pezón, sintiendo cómo se endurecía al contacto y parecía crecer, al mismo tiempo que los gemidos de su pequeño amante. Ansiaba saborearlo, e inclinándose, lo besó suavemente. Tommy gimió más alto y se tensó durante el contacto. Una tentativa lengua asomó entre los labios de Sasha y lamió el pequeño botón. Tommy volvió a gemir con fuerza.


  Maravillado por la sensibilidad de esa zona, Sasha se dedicó a lamer, besar, morder ambos pezones, jugando con los dedos y con la lengua alternativamente, completamente concentrado en dar placer.


  Tommy gemía y jadeaba a partes iguales y su espalda se arqueaba buscando mayor contacto con esa boca ardiente que parecía querer devorarlo. No entendía cómo podía causarle tanto placer. Tenía los ojos fuertemente cerrados y se mordía los labios tratando de no hacer tanto ruido, pero no podía evitarlo.


  Las manos Sasha, más osadas ahora, bajaron lentamente hacia la entrepierna de Tommy y presionaron levemente. Sus sentidos estaban atentos a cualquier reacción. Un sorprendido jadeo fue su respuesta y se detuvo un momento, pidiendo permiso con la mirada. Los ojos azules de Tommy se le antojaban más profundos con la tenue luz de la linterna y su delgado cuerpo, envuelto en sombras, se le hacía cada vez más apetecible.


  Otro gemido lo alentó a continuar, disfrutando la sensación de acariciar la suave piel y el vello que cubría la zona. En sus toqueteos anteriores la ropa había constituido una barrera y ahora la sensación de intimidad era mucho más completa. Acarició de arriba hacia abajo la ahora plena y juvenil erección de su amante, presionándola suavemente.


  Tommy se sentía sobrepasado. Sabía que tenía que hacer algo, que tenía que acariciar a Sasha también, pero no podía. Las sensaciones eran tan intensas, tan nuevas, tan fuertes que no podía coordinar. Se sentía limitado a gemir y a jadear mientras el ruso lo tocaba en todos esos sitios nuevos. Estaba tan excitado que no sabía cómo podría aguantar. Cada caricia le hacía arquearse y creía que de un momento a otro se correría.


  —Sasha… —Logró susurrar entre jadeos y fue lo único capaz de articular. Su mente estaba llena de destellos y su cuerpo temblaba bajo las caricias. Se sentía de maravillado y a la vez anhelante.


  Esa palabra pareció hacer reaccionar a Sasha y se detuvo, abrumado por un momento, sin decidirse a ir más allá. Pero volvió a acercarse a sus labios para tranquilizarlo con un beso y Tommy susurró:


  —Adelante.


  Los labios de Sasha parecieron entonces cobrar vida propia. Besó la boca, saboreándola con el derecho de un amante, bajó por su cuello, deteniéndose en la clavícula, embriagándose en el olor de Tommy combinado con el olor a heno. Lamió, bajando de nuevo, rozando los pezones y concentrándose en la cálida entrepierna, donde un oscuro aunque escaso vello rodeaba el objeto de su deseo.


  Un instante de titubeo fue eliminado por la presión de las manos de Tommy sobre sus hombros, y sus caderas, alzadas en infantil pero a la vez sensual gesto, lo instaron a continuar.


  Dedicó unos instantes a contemplar a su pequeño amante. Su joven erección era como un delicado capullo despertando, pidiendo ser acariciada, atesorada, deseada… Sasha besó con devoción la extensión a su alcance, dando lengüetazos alrededor, recordando las sensaciones que Tommy le había provocado cuando hizo lo mismo, muchas noches atrás.


  Con cuidado, introdujo la tierna erección en su boca, y succionó despacio. El presemen era salado y lechoso y Sasha lo saboreó con deleite. Un largo «Aaah» escapó de los labios de Tommy, su espalda se arqueó de una manera imposible y sus caderas empujaron instintivamente hacia su boca.


  —Tommy… Oh, Tommy, qué bello eres —susurró, acariciando cada centímetro de la cálida piel , adorándolo con el tacto y con la mirada, hasta que sintió que ya no podía más de placer y que necesitaba algo más definitivo—. Recuéstate de lado… Prometo que no te dolerá… Te necesito…


  En ese momento el miedo volvió a Tommy. Por lo que habían visto en la película, era obvio que la zona no estaba preparada naturalmente para que algo tan grande entrara. Los que iban a penetrar lamían y ensanchaban la zona con los dedos, pero no se atrevió a pedirlo directamente.


  —Recuerda lo que vimos en la película... —dijo con rapidez.


  —Shh, lo sé —susurró Sasha. No quería romper la magia con esa clase de detalles—. Tranquilo, iré muy despacio… —Lo volvió a recostar, acariciando sus caderas para que se relajara, y dio ligeros besos en su cuello. Se apoderó de su erección y cuando lo tuvo perdido en medio de gemidos de placer, deslizó una mano hacia su cadera y luego acarició el firme traserito, para posicionarse en la entrada virgen y presionar con todo cuidado.


  El dedo acariciando su entrada era una sensación extraña para Tommy; no desagradable, pero sí extraña. La piel era muy sensible ahí y sentía cómo ese dedo mandaba descargas por todos sus nervios. Estaba en la gloria. Si todo era así le iba a encantar el sexo. No había terminado de pensar eso cuando Sasha comenzó a presionar tratando de introducir el dedo y eso no fue tan agradable.


  —Aah, eso molesta, Sasha… —Por inercia trató de apartarse pero el ruso lo tenía firmemente sujeto por la cadera. Presionó un poco más y finalmente un tercio del dedo entró, haciéndole emitir un ahogado jadeo—. Eso escuece, Sasha…


  —Es por que no tienes práctica. Si te quedas quieto, no dolerá. —Convencido de lo que decía, continuó presionando, pugnando por dilatar el apretado pasaje, preguntándose cómo haría para que entrara todo lo que se proponía meter allí.


  Tommy refunfuñó un poco. En realidad no era doloroso, sino un poco incómodo y escocía. Cuando parecía que se había acostumbrado, Sasha comenzó a presionar con otro dedo y todo volvió a empezar. Se mordió los labios, la fricción seguía ahí aunque los movimientos de tijera que hacía Sasha no eran tan incómodos como el metesaca que había hecho antes con un solo dedo.


  El ruso continuó trabajando en la zona, hasta que sintió que Tommy se relajaba más. Estaba tan ansioso por consumar lo que había iniciado, que retiró muy de prisa los dedos y los reemplazó por su dura erección, presionando de nuevo. Pero el pasaje no había dilatado lo suficiente y Tommy se quejó un poco.


  —Tranquilo. No te muevas y déjame a mí —pidió Sasha, quien encontraba cada vez más difícil controlarse. Empujó un poco, hasta introducir toda la cabeza, y allí se detuvo—. ¿Estás bien? —Fue su ronco susurro, mientras aferraba las caderas de su amante.


  —Duele —dijo simplemente Tommy—, pero métela antes de que me arrepienta. —Movió las caderas hacia atrás, animándolo.


  Sasha dudó un poco, pero estaba tan ansioso que decidió hacer caso y de un fuerte impulso, se introdujo completamente, arrancándole a Tommy un grito de dolor que lo asustó tanto que hizo amago de salirse.


  —No te muevas —pidió Tommy con un ahogado susurro—. No-te-muevas. —Y para asegurarse, agarró como pudo las caderas de Sasha apretándolas contra las suyas. Jadeaba y su respiración era entrecortada, pero no le soltó las caderas.


  Sasha comenzó a acariciarlo en el pecho y a besarle el cuello, procurando tranquilizarlo.


  —Lo siento. No quise lastimarte, de verdad. Si quieres la saco —ofreció, compungido. Su erección comenzó a disminuir y Tommy pudo sentirlo. Tenía que hacer algo. No habían llegado hasta donde estaban para ahora rendirse. Se armó de valor y respirando hondo se movió apartándose un poco para luego volver a recibir la alicaída erección en su interior. El dolor en su trasero fue agudo, y aunque notaba cierta humedad que hacía sentir menor fricción, dolía. Pero no quiso rendirse y volvió a repetir el movimiento una vez y otra y otra, hasta que la sexta o séptima se sorprendió a sí mismo al sentir que algo se expandía en su interior y un asombrado jadeo escapó de sus labios. El miembro de Sasha había tocado algo dentro… no sabía qué, pero había sentido como una descarga eléctrica en todo su cuerpo. Una muy placentera descarga.


  Sasha notó que algo cambiaba, Tommy comenzó a gemir bajito y a moverse más deprisa, y también dejó de hacer resistencia. Al relajarse, le permitió moverse con mayor libertad y lo envolvió en un irresistible vaivén que le arrancó varios gemidos.


  —Tommy… Tommy…


  —¡Aaaah! Esto es… Hmmm —Se silenció mordiéndose los labios, tomó como pudo la mano de Sasha que estaba en su cadera y la llevó hacia su miembro en clara invitación a que lo masturbara mientras él trataba de no ahogarse entre tanto jadeo y gemido.


  El rubio alzó el rostro. Quería ver mejor a su compañero mientras lo amaba y entonces se dio cuenta de que la puerta estaba entreabierta, pero era tal su deseo que no le dio importancia y se concentró en dar y recibir placer.


  Masturbó a Tommy mientras le susurraba palabras de amor en ruso, y sujetaba con una mano su cadera. Se sentía estallar y sólo podía pensar que su querido Tommy era quien le estaba dando ese placer sublime. Embistió una y otra vez, perdiendo la noción del tiempo, hasta que su cuerpo se arqueó y bañó las entrañas de su amante con su tibia semilla.


  Tommy sintió el mismo instante en que Sasha se corrió en su interior y la sensación de plenitud y de felicidad fue tan grande que sólo un par de movimientos en su erección le bastaron para llegar al orgasmo a su vez. Se arqueó contra él y finalmente se quedó respirando con dificultad en sus brazos.


  —Es hermoso —susurró Sasha—. Nunca pensé que esto pudiera ser así. —Se apoyó en el codo y miró atentamente el rostro de Tommy—. ¿Te hice mucho daño?


  —Duele, no te voy a engañar. Aunque hay algo ahí dentro que ¡ufs! Al principio sólo era dolor… pero entonces tu… miembro —Se sonrojó— rozó algo dentro de mí y sentí como un chispazo. Fue increíble… Pero de todos modos, no sé cómo los de la película lo hacían tan fácilmente, escuece mucho. —Hubo un corto silencio en el que ambos se quedaron abrazados, acariciándose—. Aunque no hace falta que te explique nada, en cuando nos recuperemos te voy a follar yo a ti. —Una traviesa sonrisa adornó su rostro—. Vas a saber todo de primera mano, amor.


  Sasha sonrió, sabiendo que era inútil negarse. Ese había sido el trato y él estaba tan ansioso como Tommy de probar. Pero cuando comenzó a deslizarse fuera él, y al tomar el papel higiénico para limpiarse, se volvió a asustar al ver unas pequeñas gotas de sangre. Limpió cuidadosamente la zona y la llenó de besos, y mientras se disculpaba en voz baja, siguió besando la espalda de Tommy hasta llegar a su cuello, donde hundió el rostro.


  —¿En verdad estás bien?


  —Sí, tranquilo. No sé si me podré sentar en los próximos días pero no me voy a morir por esto. —Se giró para quedar frente a frente y lo envolvió en un abrazo.


  Más aliviado, Sasha se entregó al beso con toda la ternura de la que fue capaz, acariciando los cabellos de Tommy, mirándolo a los ojos que brillaban a la tenue luz de la linterna.


  «Te amo», pensó, pero no lo dijo en voz alta, temeroso de mostrarse vulnerable. Sus ojos lo decían y eso le bastó a Tommy para sentirse feliz. Pensaba lo mismo, que amaba con locura al rubio que estaba en sus brazos, pero él había dejado claro que lo suyo no era cuestión de amor. Amigos con derecho a roce, eso eran. Sin embargo, eso no evitaba que Tommy supiera a ciencia cierta que amaba a Sasha sobre todas las cosas y que siempre lo haría.


  Luego de unos instantes de reposo uno en brazos de otro, Tommy dio señales de querer hacer cumplir la otra parte del trato. Su cuerpo comenzó a ondular contra el cuerpo de Sasha y sus manos a recorrer su espalda, palpando los músculos desnudos. Comenzó a darle besitos de mariposa en los labios para luego bajar traviesamente a su cuello y desde allí seguir por su pecho, mordisqueando con deleite un pezón.


  El ruso gimió, sintiendo en carne propia lo que le había hecho sentir a Tommy momentos atrás.


  —Oh, Dios, qué bien lo haces…


  Tommy deslizó la mano por entre los cuerpos y, mientras seguía jugueteando con los pezones, tomó ambos miembros en su mano y comenzó a masturbarlos. Sin detenerse, volvió a la boca de Sasha y comenzó a devorarla. Le gustaba mucho besar: todo lo del sexo estaba genial, pero los besos eran fantásticos. Sobre todo cuando eran así de húmedos, cargados de jadeos. Podría pasarse toda su vida besando a Sasha.


  —Amor, voy a entrar —dijo decidido—. Date la vuelta. —Lo ayudó a acomodarse en una postura que vieron en la película y Sasha acabó sobre sus rodillas y sus manos. El temor asaltó a Tommy en ese momento—. ¿Qué hago? ¿Voy despacito o de golpe?


  Sasha titubeó. Estaba muy excitado, pero el recuerdo del grito de Tommy lo hizo meditar un momento más.


  —Despacio y si estoy bien lo haces más fuerte —decidió. Si Tommy había podido soportarlo, entonces él también lo soportaría… Y su amigo la tenía más pequeña.


  —De acuerdo. Allá voy. —Dirigió la punta de su miembro a la entrada del ruso y comenzó a hacer presión poco a poco—. Cuesta. —Hizo un poco más de fuerza y consiguió meter el capullo—. ¿Estás bien? —preguntó, jadeando por el esfuerzo.


  —Sí… sí… — Sasha gimió, mordiéndose los labios. El sentimiento de entregarse a Tommy era indescriptible, y aunque había dolor, lo soportó estoicamente—. Sigue… sigue moviéndote así, vamos.


  —Voy a seguir entrando, cuando llegue al tope pararé. —Tommy le acarició la espalda y comenzó a presionar poco a poco, introduciéndose milímetro a milímetro, tratando de causarle el menor daño posible—. Ya casi está, cielo —dijo con voz ahogada —. Sólo un poquito más. —Finalmente estuvo dentro. Sentía cómo apretaba y el esfuerzo lo hizo jadear. Se recostó levemente sobre la espalda de Sasha, esperó un momento para recuperar la respiración y para que se acostumbrara, y sin dejar de darle ligeros besos en la columna, le preguntó—: ¿Estás preparado? ¿Comienzo a moverme?


  —Muévete… muévete Tommy, por lo que más quieras —jadeó con voz ahogada, moviéndose con torpeza al inicio, tratando de adaptarse al ritmo de Tommy.


  ¡Lo estaban haciendo! La excitación de Sasha subía en espiral hacia la cima de un lugar en el que sólo Tommy tenía derecho a estar. Se llenó de la sensación de ser penetrado así, con ímpetu y a la vez con ternura. Estaba tan exaltado que no podía pensar. En cierto modo era como doblegarse ante alguien, pero su orgulloso lo aceptó de buen grado tratándose de ese muchachito que se había ganado su corazón.


  Tommy suspiró profundamente y comenzó a moverse. Salió casi completamente del cuerpo de Sasha para luego volver a hundirse lentamente. Quería hacerlo despacio, sintiéndolo, excitándose con sus gemidos, lamiendo cada gota de sudor, pero el ruso se movía con ansiedad, como si quisiera absorberlo. Comenzó a moverse más rápido; la fricción era tremenda y Sasha lo apretaba con fuerza. En un momento dado sintió cómo temblaba y supo que había encontrado el punto interior que tanto placer le había dado antes a él. Se movió, procurando alcanzar ese punto, empujando más y más rápido. No podía frenarse… Sus caderas tenían vida propia y supo que pronto iba a correrse. Con la mano buscó la erección de Sasha y comenzó a bombear al mismo ritmo que lo penetraba.


  Dolor y placer se mezclaron en la mente de Sasha, pero de pronto algo rozó su interior y el dolor se olvidó, quedándole sólo el placer. Su cuerpo y el de Tommy se movían al mismo ritmo que fue haciéndose más y más rápido y más sincronizado. Sasha se arqueó cuando la mano de su amante acarició su erección, y gimió con total abandono mientras el orgasmo le llenaba los sentidos… Y en esa oleada de placer incontenible, lo que le quedaba de conciencia lo impulsó a tomar una decisión que mantendría inquebrantable por muchos años: no permitiría que ningún otro hombre lo tomase. Ese lugar estaba reservado para Tommy, al igual que su corazón.


  Cuando Sasha se corrió, Tommy sintió cómo contraía el cuerpo, presionando su erección hasta límites insospechados. Incapaz de seguir penetrándolo, cerró los ojos y se dejó ir con un ahogado jadeo, para inmediatamente después colapsar sobre su espalda.


  Se quedaron en silencio, demasiado emocionados y cansados como para hablar. Abrazados, se dieron suaves besos y ligeras caricias, sonriéndose con la complicidad de los amantes. Habían dado un paso más y ninguno se arrepentía de ello.


  Una ligera corriente en la espalda le recordó a Sasha que la puerta estaba entreabierta y todos sus sentidos volvieron a ponerse alertas. Se puso de pie rápidamente y se acercó allí, para mirar hacia afuera. No había más que los caballos y eso lo tranquilizó. Cerró la puerta y volvió al lado de Tommy, que se estaba limpiando.


  —Pensé que había cerrado la puerta, pero debí equivocarme con la emoción. Será mejor volver.


  —¿Tenemos que volver? —Tommy hizo un pucherito—. Me gustaría quedarme aquí contigo, dormir entre tus brazos y despertarme a tu lado —dijo en un susurro, como si le diera un poco de vergüenza confesarlo.


  —No tenemos que irnos ahora mismo —susurró Sasha volviendo su lado. Se cubrieron con una manta y se acomodaron, muy juntos—. Me gusta el olor a heno, me hace recordar el campo, donde vivía mi abuela. Heno y semen… Es una extraña combinación.


  Tommy se acomodó en los brazos de Sasha y lanzó un profundo suspiro de felicidad. Le dolía el trasero horrores, pero se encontraba absolutamente feliz. Cerró los ojos y se dedicó a oír los latidos del corazón de su amante.


  En algún momento se quedaron dormidos y cuando Sasha despertó, sintió una vaga inquietud por ese descuido, pero la visión de Tommy descansando entre sus brazos le hizo pensar que cualquier cosa que viniera habría valido la pena sólo por verlo así.


  —Mi amor —susurró muy despacio y lo sacudió ligeramente—. Tommy, tenemos que irnos, casi amanece.


  —Cinco minutos más —gruñó y trató de esconder el rostro en el pecho de Sasha. Como éste lo seguía sacudiendo, abrió los ojos con muchísimo sueño y lo miró haciendo un mohín—. Vale, vale. Me levanto. —Pero antes de hacerlo le rodeó el cuello y lo besó largamente.


  Se vistieron con prisa, con el inminente amanecer sobre ellos. Sasha limpió cuidadosamente toda huella de su encuentro y salieron tomados de la mano. Afuera del establo la neblina les impedía la visión. El campo estaba completamente quieto, con la quietud que precede al amanecer. Era como si la naturaleza estuviera esperando el saludo del sol para comenzar a despertar. Los dos se quedaron de pie, mirando al cielo, hasta que la luz comenzó a surgir. Sin moverse, esperaron hasta que las sombras se hicieron menos densas y la niebla comenzara a disiparse.


  Entonces, siempre de la mano, echaron a correr en dirección al colegio y se despidieron con un rápido beso en la puerta del desierto pasillo que llevaba al dormitorio de Tommy.
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  Sasha entró a su habitación y se tumbó sobre la cama, sonriendo aún. Abrió la mochila y se puso a acariciar con ternura los libros que Tommy le había obsequiado. Se sentía eufórico, invencible, inmortal… Se sentía el amo del mundo y sabía que era a causa de Tommy.


  Unos ligeros golpes en la puerta lo hicieron levantarse de golpe y abrir, pensando que sería su joven amante, pero se quedó inmóvil al ver el enfadado rostro de Edward Grant.


  —Os vi, Ivanov —dijo el prefecto.


  —No sé de qué me hablas, Grant —replicó el ruso fríamente.


  —Oh, sí que lo sabes. Os vi en los establos. Vi lo que le hacías a Stoker, os escuché gemir.


  Sasha empalideció y su pulso comenzó a latir rápidamente. Se obligó a tener calma. Si Grant pensara denunciarlo, ya lo habría hecho, de manera que quizá quisiera otra cosa. Sabía que eso podría acarrearles la expulsión, pero logró que su voz sonara serena.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Ve a la Sala de Proyecciones en media hora. Y ni se te ocurra decírselo a Stoker o estás acabado —sentenció y sin esperar respuesta, se fue por el pasillo.


  Capítulo 5
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  Sasha respiró hondo antes de entrar a la Sala de Proyecciones. Se había dado una larga ducha, cosa que siempre conseguía calmarlo, y se había cambiado de ropa, pero aún guardaba el recuerdo de los besos de Tommy sobre su piel y no se arrepentía.


  Ese recuerdo hizo que se decidiera y empujara la puerta con aire desafiante. Grant lo esperaba allí, con una sonrisa que no le agradó demasiado.


  —Estoy aquí. Di lo que tengas que decir de una vez, Grant.


  El prefecto cerró la puerta con llave y caminó, rodeándolo como un ave de presa. Luego susurró, con voz ronca:


  —Quiero que me hagas lo mismo que le hacías a Stoker.


  —¿Qué? —Sasha no pudo ocultar su sorpresa. Por su mente había pasado la posibilidad del chantaje, sin embargo había creído que sería a él a quien el boxeador querría tomar y no estaba dispuesto a aceptarlo; la propuesta de Grant le rompió los esquemas.


  —Lo oíste. Quiero que me folles. Y que me folles ya.


  Sasha pensó rápidamente, sabiendo que no tenía muchas opciones. Evaluó al joven con ojo crítico y esbozó una sonrisa despiadada.


  —Tú ordenas, yo obedezco.


  No hubo ternura alguna. Prácticamente le arrancó la ropa, estudiando ese cuerpo macizo y fuerte con un descaro que no había sido capaz de usar con Tommy. Tocó, lamió y mordió sin piedad, haciendo que Grant se volviese arcilla en sus manos. No tuvo reservas ni inhibiciones: era como lo que había visto en la película, puro instinto desprovisto de sentimientos.


  Lo penetró sin miramiento alguno, duro y fuerte, sin preocuparse de si le dolía o no. Lo insultó en ruso mientras se lo follaba y lo despreció por sus gritos de gata en celo. El condenado lo estaba disfrutando como una ramera, tanto que comenzó a eyacular sin parar sobre la moqueta de la Sala de Proyección.


  Le sujetó las caderas con firmeza y lo montó como Tommy había hecho, sólo que sin delicadeza. Cuando por fin eyaculó dentro de él, y Grant se retiró gateando, dolorido, Sasha acomodó sus ropas con total indiferencia, mientras el boxeador gemía bajito, presa aún de un espectacular orgasmo.


  Lo miró fríamente. Se había dado cuenta de que el sexo le daba gran poder y, aunque un poco asustado, decidió aprovechar su ventaja para sacar inmediato partido a la situación.


  —Si quieres otro polvo como este, simplemente déjanos en paz. No interfieras, no espíes y no te atrevas a delatarnos o estarás acabado. ¿Trato hecho?


  —Tú ordenas, yo obedezco —jadeó un todavía tembloroso Grant y le lanzó un bote que logró sacar de su chaqueta—. La próxima vez, usa esto.


  Sasha tomó el bote de lubricante y, con una sonrisita despectiva, salió de allí.
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  —¿Estás seguro de que nadie nos ha seguido? —Tommy miró hacia el pasillo antes de entrar a la Sala de Proyecciones la víspera de Año Nuevo.


  —Descuida, nadie nos molestará aquí —respondió Sasha y cerró la puerta con llave, abrazándolo luego por detrás. La oscuridad los engulló entre sus sombras hasta que la tenue luz de la linterna dibujó sus rostros ansiosos—. ¿Te sientes listo para el segundo intento? —susurró, mordisqueándole suavemente la oreja.


  Durante esos días, a pesar de que Grant había cumplido su promesa de dejarlos en paz, habían estado un poco doloridos, en especial Tommy. Pero luego de una semana, el ruso consideró que podrían repetir la experiencia y utilizar el lubricante que tan gentilmente le había obsequiado el prefecto.


  —Estoy listo, pero espero que esta vez duela menos. —Tommy sonrió con picardía, recordando las extrañas posturas en las que se había tenido que sentar durante toda la semana para evitar el dolor—. Aún sigo sin entender cómo podían hacerlo tan fácil en la película, la fricción escuece horrores.


  Sasha soltó una risita.


  —¿Será que usan algo como esto? —Sacó el bote de lubricante de la chaqueta.


  —¿Qué es eso? —Tommy tomó el bote en sus manos y lo abrió. Lo olisqueó pero no olía a nada. Lo tocó y era suave. Miró a Sasha con cara interrogante.


  —Es lubricante… como en los autos. Se usa para que no roce y se deslice mejor. Y eso que sentiste fue tu próstata. Bien estimulada produce los más profundos placeres en el sexo gay. He averiguado algunas cosas… y he estado esperando toda la semana a que te sientas bien para probar de nuevo. —Hizo un guiño cómplice.


  —¿Pues a qué esperamos? —exclamó Tommy y sin perder el tiempo, comenzó a devorarle la boca y a tocarlo por todos lados. Apartó la linterna que cayó con un ruido sordo en la moqueta y tiró sus gafas al lado. Sus manos estaban en todas partes. Sin dejar de besarlo, le quitó la chaqueta y le abrió la camisa, le soltó el pantalón, le acarició la espalda. Necesitaba desesperadamente ese contacto y sólo se detuvo cuando Sasha lo apartó con suavidad.


  —Espera. Despacio, que tenemos mucho tiempo. —Cogió la linterna y lo llevó hacia un rincón semioculto por los cortinajes, en el que había dispuesto una manta sobre la moqueta del piso—. Quise conseguir una colchoneta para que estuvieras más cómodo, pero no pude traerla hasta aquí. —Su chaqueta había caído al piso y su camisa y pantalón estaban desabotonados. Terminó de desnudarse mientras Tommy hacía lo propio. Dejó la linterna apuntando hacia una pared blanca para que diera un efecto de iluminación más suave y se volvió hacia su amante, que avanzó hacia él con la tenue luz jugando sobre su piel dorada, sonriendo con la confianza que da el haber compartido el sexo—. Ven.


  Tommy se tumbó a su lado. Como Sasha le había dicho que fueran despacio, se dejó hacer, permitiéndose solamente responder con ardor al beso.


  Las manos de Sasha fueron palpando el cuerpo que ardía bajo sus caricias, tocándolo con mayor audacia de la que había tenido hasta entonces. Masajeó las nalgas de Tommy con lujuria, deleitándose de su firmeza y con los quedos gemidos que brotaban de su garganta. Lo besó hasta quitarle la respiración, mientras sus dedos se deslizaban dentro del bote de lubricante y los insertó delicadamente en su interior. Tommy suspiró, sonriendo con las mejillas coloreadas. Era hermoso y Sasha se alegró en ese momento de haberlo conocido.


  —¿Ves? No duele…


  —¡No duele! —dijo Tommy con cierta sorpresa—. Está suave —añadió con una sonrisa—. Me gusta, sigue… sigue más adentro. ¡Aaah! —Ahogó un gemido.


  Un segundo dedo se unió al primero, deslizándose sin problemas. Sasha los movió suavemente y cuando notó que Tommy se relajaba, insertó un tercero. El silencio de la sala era roto ocasionalmente por los gemidos apenas contenidos de su amante, sonrojado y sudoroso en la penumbra llena de sombras. Besando su pecho, fue bajando poco a poco hasta tomar su erección en la boca y jugar con ella, sin dejar de mover los dedos.


  Era increíble lo que un poco de lubricante podía hacer. Sasha siguió saboreando la erección en su boca, mientras Tommy movía las caderas imprimiéndoles un delicioso vaivén. Pero no quería apresurarse, tenía la certeza de que nadie los interrumpiría y deseaba disfrutar de las caricias preliminares antes de penetrarlo.


  —Sasha… Sasha… más. —Los dedos dilataban su entrada, causándole deliciosos estremecimientos que vocalizaba con jadeos—. Ahí… ahí… Sasha...


  El rubio jugueteó un poco más con los dedos, con el deseo palpitando en su virilidad. Con Tommy quería de dominar y proteger a la vez, excitaba todos sus sentidos hasta extremos inimaginables, pero había algo más que sólo placer. Los sentimientos de Sasha se desbordaban al mirar a su compañero gimiendo por su causa.


  —Te amo —susurró varias veces en ruso, dejando fluir palabras y sentimientos en esos momentos que eran sólo de ellos dos—. Ven… acomódate así. —Le levantó las piernas e hizo que doblara las rodillas, retirando los dedos. Desde ese ángulo la perspectiva era demasiado irresistible para que pudiera esperar más. Arrodillado, lo comenzó a penetrar.


  Tommy sintió cómo se abría paso y un sonoro y placentero gemido escapó de sus labios. Clavó las uñas en los hombros de Sasha y cerró los ojos con fuerza, sintiéndose completamente lleno.


  —Muévete… Muévete fuerte y rápido —pidió con voz agónica.


  La petición hizo que algo se activara al interior de Sasha, haciendo más fuerte el deseo de dominio, y comenzó a moverse con fuerza, en un ritmo un tanto violento, mientras sus labios buscaban con ansia los de su amante, para ahogar allí sus sollozos de placer.


  —Delicioso, eres una delicia —dijo entre suspiros, y aunque esa declaración lo hacía vulnerable, necesitaba decirlo del mismo modo que necesitaba del cuerpo tembloroso que yacía debajo de él.


  Tommy jadeó con fuerza. Tenía los ojos fuertemente cerrados y el cuerpo arqueado contra el de Sasha, como si quisiera fundirse con él, apresándole la cintura con las piernas. Ya no había dolor, le parecía increíble que alguna vez lo hubiera habido. Sólo quería seguir sintiendo ese fuego en las entrañas.


  La forma en la Tommy se aferraba a él hizo que Sasha no pudiera controlar más su cuerpo, devorado por el mismo fuego que consumía a su compañero, moviéndose cada vez más rápido en su carrera por conquistar el intenso placer del orgasmo.


  —¡Ya voy a acabar! —gimió, masturbando con fuerza a Tommy, tratando de contenerse para que se corriera primero.


  El orgasmo sacudió con fuerza el delgado cuerpo de Tommy y fue el detonante para que Sasha se dejara ir también, gimiendo sin parar en los brazos de su joven amante; y fue calmándose poco a poco, hasta convertirse en una respiración entrecortada.


  La linterna, que se había deslizado proyectaba una tenue luz que bañaba de bronce la húmeda piel de Tommy. Sasha se recostó en su pecho, relajado y feliz, tanto que ni siquiera pensó en la hora.


  —Feliz Año Nuevo —susurró Tommy lanzando un quejido al sentir cómo la naturaleza hacía salir a Sasha de su interior—. Aunque estoy en el mejor sitio del mundo, creo que es tarde y deberíamos volver antes de que nos echen en falta… Seguro que Grant hace ronda por los dormitorios.


  Sasha sonrió y lo besó en los labios.


  —Feliz Año Nuevo —susurró—. No hay problema con Grant, podemos quedarnos un rato más.


  —¿No hay problema? No entiendo...


  —Hablé con él —dijo Sasha, posando sus labios sobre la boca de Tommy para hacerle olvidar el tema, pero él no cedió.


  —¿Qué le dijiste para que dejara de fastidiarnos?


  —Soy convincente cuando quiero —replicó el ruso y Tommy supo que no le sacaría palabra sobre lo ocurrido. Pero no se quedaría con la duda. Allí había gato encerrado y aunque había pasado la semana más deliciosa con Sasha, sin que Grant los siguiera o les tocara la puerta de la habitación, quería saber qué era lo que había ocurrido.


  Reflexionó brevemente. La semana anterior el prefecto había sido su sombra y luego del incidente del establo, los había dejado en paz, como si no existieran; pero había sorprendido más de una mirada cómplice que Grant le había dirigido a Sasha. Algo estaba pasando.
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  El 1 de enero de 1984 fue el estreno de Dune, la película basada en los libros de Frank Herbert. El cine Trocadero estaba lleno de gente. Por todos lados llegaban fragmentos de conversaciones de personas que habían leído los libros de Dune y se preguntaban cómo sería la película. Sin duda el mayor atractivo de la cinta era la presencia de Sting en el papel de villano. Sasha oprimió con suavidad el brazo de Tommy y lo hizo avanzar.


  Había conseguido dinero extra dando clases de matemáticas a algunos de sus compañeros y con eso había decidido darle a su joven amante un complemento de regalo de cumpleaños: invitarlo al estreno de Dune. Era domingo y habían ido a Londres para ver la película, completamente emocionados.


  Sasha trató de avanzar por el pasillo para sentarse adelante, pero Tommy lo arrastró a la última fila con un guiño. Se acomodaron allí con un enorme bote de palomitas de maíz y otro enorme vaso de coca-cola con dos pajitas. Cuando por fin se sentaron, las luces estaban a punto de ser apagadas.


  —¡Es increíble! —Los asombrados ojos del ruso contemplaron uno de los más grandes cines de Londres, comparándolo inevitablemente con las salas que había visto en Moscú. Sus palabras mostraban su admiración tanto hacia la infraestructura como hacia el hecho de estar a punto de contemplar lo que el director David Lynch había hecho con la novela de Frank Herbert.


  Aprovecharon los anuncios para acomodarse en las butacas. Cuando finalmente se apagaron todas las luces, comenzaron los avances de los próximos estrenos.


  La pantalla se puso negra y una voz macabra comenzó a contar que hay un balance en el universo. Tommy comía palomitas del bote que había encima de sus piernas pero su mano se quedó a mitad de camino cuando en la enorme pantalla salió un primerísimo plano de Tom Cruise. Sasha le dio un pellizco en el costado y Tommy le soltó un gruñido y puso su eterno puchero. La película era Legend.


  —Parece un ángel.


  —Yo soy más guapo que ése —dijo Sasha sin una pizca de modestia, pero enmudeció al iniciarse el trailer de Mad Max III.


  El tiempo de morir ha llegado.


  Sasha se irguió en su asiento, totalmente absorto en las imágenes. Un pueblo oprimido bajo el yugo de un tirano, un salvador que los liberaría. La idea era tan vieja como la historia de la Tierra, pero personificada por Mel Gibson tenía un atractivo especial. Oprimió con fuerza la mano de Tommy. A pesar de lo alejado que estaba de su país, siempre se mantenía informado de su situación política y en ese momento lo asoció inevitablemente a lo que veía en la película y dejó vagar su mente pensando en el modo de liberarlo. Sonrió tristemente. No… él no era ningún héroe salvador. Su único modo de demostrar cuán equivocados estaban sus líderes era triunfar y encontrar un lugar en la sociedad que lo había acogido.


  Su rostro se iluminó con esa idea y se volvió a mirar a Tommy, encontrando su mirada interrogante, pues él no entendía qué le pasaba. Sasha normalmente era muy poco dado a exteriorizar emociones, pero en esa ocasión casi había saltado en su asiento y miraba la pantalla como si fuera la respuesta a todos sus problemas. Tommy iba a preguntarle qué tanto le gustaba Mel Gibson cuando la pantalla terminó de abrirse y el cine quedó sumido en total negrura. Comenzaba Dune.


  Sasha volvió a sujetar la mano de Tommy. Habían leído juntos el primer libro de la saga, discutiendo apasionadamente la alegoría que había en toda la trama. La imaginación de ambos había volado al imaginar el desértico paisaje de Dune, sus enormes gusanos, los yacimientos de especia… Ahora tendrían la oportunidad de ver todo eso recreado en la película.


  Cuando apareció la Reverenda Madre Gaius Helen Mohiam visitando al joven Paul, Sasha sintió la repulsión que siempre le había causado ese personaje, en contraste con la belleza de Francesca Annis en el papel de Lady Jessica.


  Tommy estaba fascinado por el joven Paul Atreides. No conocía al actor. Ni siquiera era capaz de pronunciar bien su apellido aunque fuera escocés, pero estaba segurísimo de que si pudiera, lo metería en su cama y se lo follaría de todas las maneras imaginables. De sólo verlo vestido con su destiltraje, sentía que su miembro despertaba. Miró alrededor, pero por suerte no había personas en los asientos cercanos. Con discreción, llevó una de sus manos bajo el bote de palomitas y comenzó a sobarse sobre el pantalón.


  Sasha se había olvidado de las palomitas, la coca-cola y de Tommy. No perdía detalle de la película, relacionándola con el libro. En ocasiones, murmuraba un emocionado «Sí», a veces, sacudía la cabeza. Pero cuando Sting apareció vestido únicamente con un minúsculo tanga, su respiración se agitó y se volvió a ver a Tommy, que ondulaba de forma sospechosa en el asiento.


  —No está nada mal, eh —comentó en voz baja.


  —No lo está, aunque me gusta más Paul. Hum… todo esto podría estar mejor —añadió, como quien no quiere la cosa, y su mano libre reptó por todo el reposabrazos hasta la pierna de Sasha, que se tensó por un instante. Comenzó a subirla y el ruso lo miró con insistencia, pero Tommy no dejaba de mirar la pantalla como si no pasara nada, mientras su mano seguía avanzando hasta que llegó donde quería llegar: al paquete de Sasha, y se encontró con que ya se estaba levantando para recibirlo.


  El primer impulso de Sasha fue retirar la traviesa mano de su compañero. Miró a ambos lados, pero nadie los veía, ocupados bien en la película o en sus propias parejas. Imaginó lo que haría con Tommy en ese mundo sin agua donde su amigo se le antojaba uno de los Caballeros de la Arena, un salvaje fremen luchando por obtener su agua y dársela a la tribu. Lentamente, colocó su suéter sobre la mano de Tommy, ocultándola de la vista y continuó mirando, recostándose levemente junto a él.


  —El agua de la vida —susurró mirando el ritual de Lady Jessica, con la voz llena de segundas intenciones.


  El bote de palomitas amenazaba por caerse de un momento a otro. Tommy decidió imitar a Sasha y lo dejó en el asiento de al lado, tapándose con su propia chaqueta. Ahora que todo estaba más oculto y más fácil, decidió aventurarse un poco más. Rápidamente bajó su propia cremallera y en cuestión de segundos su mano rodeaba totalmente su erección.


  Con el pantalón de Sasha tuvo más complicaciones, pero también logró abrirlo y su mano pronto estuvo en contacto con la caliente piel del ruso. Cuando ya estuvo listo, comenzó a masturbarse y masturbarlo al mismo ritmo.


  —Tommy… no… —protestó débilmente Sasha. Una cosa eran unos cuantos toqueteos en la oscuridad del cine; otra muy distinta era consumar el acto allí mismo. Un jadeo se le escapó cuando Tommy presionó su erección con la experiencia que le daba una larga práctica—. Luego habrá tiempo… mejor no…


  Alguien les chistó, haciéndolos callar y el ruso miró sin ver el momento en que Muad’dib bebía el agua de la vida y adquiría la presciencia. Realidades alternas, cálculos infinitos de futuros y pasados, combinaciones matemáticas… Y la mano de Tommy sobre su erección.


  Se preguntó qué habría pasado si Tommy y él no se hubiesen conocido, si hubiera permanecido en la URSS, si hubiera entrado a la KGB. La respiración entrecortada de Tommy, unida a su experta mano, lo hicieron gemir bajito. ¿Quién necesitaba la especia? Tommy era su droga y supo que de cualquier modo, hubiesen terminado conociéndose.


  —Tócame —suplicó Tommy en un bajísimo susurro, en medio de un silencioso jadeo. No estaba seguro si Sasha lo habría oído, pero esperaba que sí. Quería que lo tocara, también quería besarlo y sentirlo dentro pero sabía que era imposible en el lugar que estaban. De momento se conformaría con que lo tocara.


  El Kwisach Haderach, el que puede estar en varios lugares al mismo tiempo…


  Como la mano de Tommy.


  La mano de Sasha abandonó la seguridad del suéter que oprimía con fuerza y se deslizó por debajo de la chaqueta de Tommy, buscando su entrepierna.


  No poseía la presciencia, pero sabía que su lugar estaba junto a Tommy. Amigos, amantes… no importaba cómo. No quería ni podía separarse de él.


  Oprimió la erección del joven en el instante mismo en que Muad’dib entraba sobre un gigantesco gusano que engullía al barón Harkonnen. Lo masturbó furiosamente en los momentos en que Paul combatía con Feyd-Rautha.


  La mano de Tommy también lo masturbaba, los movimientos de ambos estaban sincronizados, como si sus mentes fueran una sola.


  Tommy se mordió con fuerza el labio inferior, tratando de silenciar los gemidos que querían escapar de su boca. En momentos así maldecía ser tan jodidamente sonoro cuando follaba. Movía su mano con fuerza tratando de seguir el ritmo que imponía Sasha en su propia erección, con su mano libre se agarraba con fuerza al reposabrazos clavando los dedos, todo ello sin apartar los ojos de la pantalla donde Paul y a Feyd-Rautha rodaban por el suelo.


  Sasha contuvo la respiración unos momentos… La aguja con el veneno alzándose desde la cadera de Feyd-Rautha, que la movía agitándose en vano intento por clavársela le hizo pensar en el acto sexual. Su mano masturbando a Tommy se paralizó por unos instantes, para volver a su ritmo frenético cuando los ojos sin vida de Feyd miraron al cielo y una grieta se abrió bajo su cuerpo. Volteó hacia su compañero y atrapó sus labios en un furioso beso, transmitiéndole todas las emociones que sentía. Un traidor más había sido derrotado… se había hecho justicia, al menos en ficción.


  Se sentía desbordado. El instante final del libro había sido recreado magníficamente y él se encontraba allí con la mejor de las compañías, siendo poco a poco transportado a un universo mágico en el cual permanecerían ellos dos mientras durase el orgasmo. En ese momento, olvidó Dune y sólo se concentró en lo que le hacía su compañero.


  Tommy le devolvió el beso con igual furia, acallando en los labios de Sasha los gemidos que querían salir de su garganta. El orgasmo lo envolvió entre las manos de su amante y se olvidó de todo, salvo del hombre que lo seguía besando. En ese instante él era su todo, su mundo. No existía nada más.


  —Asquerosos.


  —Oye, marica, mejor llévatelo a un hotel.


  Sasha rompió suavemente el beso. Los créditos de la película se mostraban en la pantalla. Un hombre y su novia querían pasar y las piernas de Tommy, extendidas en el estrecho pasadizo, se lo impedían. Apretó los labios con rabia y se hizo a un lado. No era el momento de buscarse problemas. Las luces comenzaron a encenderse mientras se arreglaba el pantalón, mirando de reojo a su compañero.


  —¿Qué pasa? ¿Envidia por que nosotros tenemos una vida sexual activa? —replicó Tommy mientras apartaba lentamente las piernas—. Es más que obvio que la mojigata de tu novia no se deja meter mano. —Miró a la chica que parecía recién salida de un convento. Su expresión era entre amargada y escandalizada.


  Sasha quiso reír. Por un momento se había dejado llevar, sintiendo que él y Tommy eran invencibles, que podían hacer lo que se les antojase. La chica enrojeció violentamente, pero ni por eso la perdonó por haberlos llamado asquerosos. Quiso decirle que no había nada de asqueroso en amar, pero entonces la cordura volvió y los dejó pasar, con el rostro vuelto nuevamente una imperturbable máscara. Sabía que llegaría el día en que no tuviera que ocultarse… Podía esperar.


  Miró a Tommy, que se acomodaba su ropa y susurró despacio:


  —¿Estás bien?


  —Maravillosamente. —Una sonrisa le iluminó el rostro—. La peli ha estado genial pero creo que tendremos que volver a verla. Se me han escapado algunos detalles.


  Cuando finalmente se encendieron las luces, Tommy se puso rápidamente las gafas de sol. Toda esa luz de repente le hacía daño.


  —Sí. La veremos de nuevo. —Sasha hizo una mueca hacia la mancha blanca que había en su suéter e intentó quitarla con un pañuelo—. Mira lo que has hecho —dijo con fingido reproche—. Sabía que me traerías problemas.


  —Tendrás quejas —se burló Tommy—, con lo bien que te trato. Además mi chaqueta ha quedado igual de arruinada. —La mancha estaba en una manga así que se la puso y se remangó hasta taparla. Encima llevaría el abrigo y tampoco se notaría.


  —Vamos, tenemos que coger el último autobús para el colegio —dijo Sasha consultando su reloj y los dos jóvenes se perdieron en medio de la neblina londinense, camino al paradero.
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  El primer fin de semana después de las vacaciones navideñas, Tommy recibió una llamada que lo emocionó totalmente. Alex iba a ir al colegio. Su primera idea fue presentarle a Sasha en cuanto llegara, pero el ruso lo convenció de que no era adecuado. Eran demasiado distintos y tal vez Alex no aprobara su amistad. Tommy aceptó la idea a regañadientes.


  De todas formas, Sasha tenía que trabajar ese sábado y no habrían podido estar juntos, así que fue solo a la sala de visitas a esperar a su hasta hacía poco mejor amigo. Mientras lo esperaba estuvo pensando en ello. Antes de su llegada a Saint Michael no creía que pudiera tener un mejor amigo que Alex, pero había conocido a Sasha. Y no quería menos a Alex; más bien quería muchísimo más a Sasha.


  Cuando Alex apareció con un elegante traje y una radiante sonrisa, Tommy no pudo evitar salir corriendo y tirarse a sus brazos.


  —¡Alex, te he echado muchísimo de menos! —exclamó, sin soltarlo—. Ven, vamos a los jardines. Hace frío, pero es un día precioso.


  Buscaron un banco al sol y se sentaron. A lo lejos se escuchaba el bullicio de miles de conversaciones interrumpidas ocasionalmente por risas alegres.


  —No me dijiste que habías pasado la Navidad aquí —reprochó Alex—. Podrías haberme avisado para llevarte a Averbury con mis padres.


  —Me apetecía quedarme aquí, algo tranquilo. Además quería habituarme al colegio en soledad y estar un poco suelto, sin padres… No sé si me explico —dijo con una sonrisa pícara—. Me apetecía estar por una vez a mi aire sin que nadie me controlara.


  —Entiendo, pero la Navidad es una fecha especial. Nos habría encantado tenerte en casa. No me gusta que te hayas quedado solo aquí.


  —No he estado solo, se quedaron algunos alumnos y profesores. Estuvo bien.


  Alex no dijo nada pero se le hizo un tanto extraño tanto apego al colegio. Durante un rato estuvieron en silencio. Tommy se veía feliz y relajado, como si siempre hubiera pertenecido a ese lugar. Sus largas piernas colgaban descuidadas mientras miraba al cielo. Alex lo observó, pensativo. Unos días antes de empezar el colegio había estado muy deprimido y ahora se veía radiante.


  —Pareces absolutamente feliz. ¿Qué ha pasado?


  —Soy feliz —confesó Tommy con una amplia sonrisa. Luego frunció el ceño durante un instante: había prometido a Sasha no decirle nada a Alex, pero no podía callárselo—. He conocido a alguien. Es mi mejor amigo, nos gustan las mismas cosas y lo paso fenomenal con él. Me hace muy feliz haberlo conocido.


  Alex se lo quedó mirando con fijeza, intentando decidir si hablaba en serio. Sin poder evitarlo, le vino a la mente la conversación que sostuviera con Tommy cuando éste huyó de casa por besar a su primo, y frunció levemente el ceño. Las amistades demasiado cercanas entre jóvenes del mismo sexo eran algo común en los internados. Romances platónicos en los que cada amigo sentía absoluta adoración por el otro. Alex lo había sentido años atrás por un condiscípulo, pero eso había quedado olvidado con la llegada del amor y supuso que a Tommy le ocurría algo parecido.


  —Imagino que por eso te quedaste en el colegio, ¿verdad? —Tommy asintió—. Me alegro de que hayas encontrado a alguien especial, pero tómatelo con calma. No olvides que lo que puede parecerte una gran amistad puede ser malinterpretado por otros.


  —Vale, me calmo. Pero es maravilloso y estoy deseando que lo conozcas, aunque tendrá que ser otro día. Es extranjero… Está aquí con una beca y trabaja muy duro para costearse los gastos. —El rostro se le ensombreció—. No me deja ayudarlo, es tan orgulloso…


  —Tampoco es malo querer ganarse las cosas uno mismo —reflexionó Alex. Le había gustado que el otro muchacho no quisiera aprovecharse de su joven amigo tan necesitado de cariño—. Angel también es así. —Sonrió—. Quiere trabajar conmigo en el laboratorio, pero ha querido hacer todos los exámenes y pruebas para ingresar. No desea que nadie diga que entró por enchufe. —Tras unos momentos de silencio, añadió—. Voy a casarme con ella. —Tommy lo miró, interesado—. Todos están en contra. Mi hermano Ebenezer se sube por las paredes, dice que Angel no tiene posición y que nos perjudicará socialmente. Cree que está conmigo por nuestro dinero. Y mis padres lo creen también. Pero no es cierto…


  —Entonces, ¿incluso así vas a casarte con ella? ¿Aunque tus padres no lo aprueben? —Tommy puso la mano en el antebrazo de Alex, dándole apoyo.


  —Mi padre va a aprobarlo, es la condición que he puesto. —Tommy lo miró sin entender—. Es que voy a comenzar a dirigir el laboratorio apenas termine mis estudios. No es lo que yo quería; ya sabes que tenía planeado dedicarme a la investigación, pero mi padre está enfermo y no quiere dejar la dirección en manos de Ebenezer. Ha descubierto que tiene muchas deudas y hace poco vendió parte de sus acciones a su socio McAllister, poniéndolo en una posición ventajosa. Mi padre quiere que los Andrew sigan siendo los accionistas mayoritarios y me va a dejar la presidencia. Le he puesto como condición que apruebe mi matrimonio con Angel… Me ha pedido tiempo, quiere conocerla antes. —Sonrió levemente—. Eso es un buen paso. Cuando la conozca, se dará cuenta de lo maravillosa que es.


  —Seguro. A ver cuándo me la presentas a mí —bromeó Tommy, tratando de animarlo.


  —Cuanto tú me presentes a tu famoso amigo.


  —Tendré que convencerlo. Creo que se siente un poco intimidado por el Imperio Andrew —replicó Tommy. En el fondo sabía que Sasha se sentía un poco culpable por tener relaciones siendo él tan joven. Una culpabilidad que, sin embargo, no le impedía seguir follándoselo. Soltó una risita.


  —No estoy seguro si quiero saber de qué te ríes. —Alex alzó una ceja—. ¿Y qué es eso del Imperio Andrew? ¿Has estado leyendo prensa amarilla? Explícale a tu amigo que soy un tío normal y que el hecho de fabricar un exitoso antiácido no me hace diferente. —Guiñó un ojo.


  —Ya lo sabe. Le he hablado de ti y sabe que eres un tío guay, pero de todos modos, lo tuyo impone.


  Se echaron a reír y continuaron con la despreocupada charla, llena de todas las pequeñas novedades. Las horas pasaron volando y cuando Alex tuvo que irse, le arrancó la promesa de llamar asiduamente.
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  Luego de los exámenes de abril, varias semanas después, Sasha seguía callando su pequeño arreglo con Grant, a pesar de todas las indirectas que Tommy había enviado. La relación entre ambos se había afianzado mucho en ese tiempo, combinada entre el estudio y los momentos de intimidad que compartían. Sasha había aprendido a soltarse un poco más junto a Tommy que, siempre ávido de cariño, le había dado los momentos más increíbles en ese colegio de niños ricos.


  Pasaban muchas horas hablando, y cuando hacía buen tiempo les gustaba pasear por el bosque, ocultando entre los frondosos árboles sus caricias prohibidas.


  —¿Es que jamás te cansas? —bromeaba el ruso cuando su compañero lo arrastraba por el pasto, besándolo con una avidez impropia de sus años.


  —Jamás. —Tommy reía y Sasha ya no quería pensar más, sólo entregarse a ese fuego adolescente que se apagaba momentáneamente en sus brazos.


  Para la intimidad, preferían reunirse en la habitación de Sasha, sin interrupciones por parte de Grant o de algún otro prefecto.


  —Aquí pasa algo —decía siempre Tommy, pero no conseguía averiguar el misterioso arreglo.


  —Te digo que no —porfiaba Sasha, íntimamente complacido. Su amistad con Grant le había granjeado un mayor respeto, e incluso el grupo de Lester Banks había dejado de meterse con él.


  Por influencia de Grant, Sasha había sacrificado el tiempo que le dedicaba al ajedrez y había comenzado a ir al gimnasio y a ocuparse de cuidar su cuerpo y su apariencia. Había descubierto su atractivo y quería explotarlo.


  Tommy también iba al gimnasio, prácticamente por obligación porque no le gustaba el ejercicio. Pero allí estaba, ejercitándose con unas pesas en su primer día libre al finalizar el segundo trimestre. Alzó la vista hacia donde Grant se ejercitaba con mancuernas y de pronto sorprendió una seña que le hizo a Sasha. Frunció el ceño, más seguro que nunca de que allí había algo y se lo iba a sacar al ruso aunque fuera a la fuerza.


  Sin querer montar una escena, se arrodilló al lado del banco de ejercicios en el que estaba Sasha.


  —Explícame, ¿por qué Grant nos ha dejado en paz y por qué te acaba de hacer una seña? —preguntó, directo al grano, mirándolo con seriedad—. Se supone que somos amigos y que tenemos que confiar el uno en el otro. Si tú no me cuentas las cosas ¿cómo quieres que confíe en ti?


  Sasha fulminó a Grant con la mirada y se dirigió a Tommy en voz baja.


  —Ya te lo he dicho: llegamos a un acuerdo, por eso nos dejó en paz. Me ha hecho una seña porque quiere que me reúna con él más tarde.


  —¿Qué acuerdo? —preguntó Tommy, mirándolo directamente a los ojos.


  —Un acuerdo… —Sasha miró a ambos lados, incómodo—. No es nada importante en realidad y si permite que él no nos moleste, no veo el problema.


  —¿Qué acuerdo? —insistió Tommy—. Ya me cansé de preguntártelo por las buenas. Hasta que no me digas lo que es, no voy a parar. Si es necesario comenzaré a gritar hasta que me oigan al otro lado del colegio —añadió y era obvio que pensaba cumplirlo.


  —Está bien, te lo diré. Pero luego no te quejes. —Sasha se echó al hombro la toalla de gimnasia, tomó su maletín y miró a Tommy—. Ven, hablaremos afuera.


  Salieron y Sasha comenzó a caminar rápidamente hasta que llegó al patio. Allí dio la vuelta, para mirar de nuevo a Tommy.


  —Grant sospechaba de nosotros, fue él quien estaba en la Sala de Proyecciones cuando vimos la película y también nos siguió en Nochebuena. Vio todo lo que hicimos en el establo y luego me hizo chantaje. Quiere que me lo tire a cambio de su silencio y es lo que hago. No significa nada para mí, lo hago sólo para que nos deje en paz.


  Tommy acusó el golpe de la confesión como buenamente pudo. Sin dejar de mirar fijamente a Sasha comenzó a asimilar lo que le había dicho. «Grant nos vio… Vio lo que hacíamos y chantajeó a Sasha. Ahora Sasha se acuesta con él y ya no nos molesta. ¡Joder!»


  —¿Te gusta follar con él? —preguntó con voz suave—. ¿Lo disfrutas? ¿Es muy distinto a follarme a mí?


  Grant venía hacia ellos, en traje deportivo y cubierto de sudor. El ruso le hizo un gesto para que desapareciera de la vista y sin decir palabra, llevó a Tommy a su dormitorio. Una vez allí, cerró la puerta.


  —No es como estar contigo. Nada se compara a estar contigo. —Acarició la mejilla de Tommy—. Y disfrutarlo, pues… no es desagradable. Digamos que con él no tengo ningún cuidado. No me preocupa si le hago daño y el condenado lo disfruta tremendamente. Si tuviera alternativa, no lo haría, pero ya ves… ahora somos una especie de cómplices.


  —A él se lo haces de otra manera —medio preguntó, medio afirmó Tommy—. Házmelo como se lo haces a él —añadió mirándolo con seriedad y se comenzó a quitar la camisa—. Fóllame como a él.


  —Tommy, no creo… —pero Sasha fue interrumpido por un furioso beso.


  —Fóllame —repitió Tommy con la voz ronca y el rubio no pudo y no quiso resistirse. Había reprimido el volcán que llevaba dentro por miedo a que su fuego lastimara a Tommy, pero no pudo desoír ese ruego desesperado porque era lo que su cuerpo mismo le exigía en ese momento.


  Comenzó a desvestirlo rápidamente, casi arrancándole la ropa en su ímpetu salvaje. Quería demostrarle que también lo quería de ese modo rudo e intenso que lo impulsaba a dominar, a doblegar a su amante. Lo arrojó sobre la cama, se desvistió con rapidez y se tendió sobre él, separándole las piernas. Su mente poseída de deseo logró recordar que pese a todo, Tommy era casi un niño y se estiró como pudo para sacar el lubricante que guardaba debajo del colchón, lo untó generosamente y arremetió de un violento empujón.


  —¡Aaaah! —gritó Tommy. Le había dolido, pero no como la primera vez. Era otro tipo de dolor. «Un dolor no tan malo», pensó. Su miembro comenzó a ponerse duro sin haber sido tocado, pero antes de que pudiera acostumbrarse, Sasha empezó a moverse rápido y fuerte. No había ternura en sus movimientos, sólo pasión.


  Tommy se sintió abrumado por las sensaciones. Su cuerpo se abrió para recibir a su amante, sus gemidos aumentaron de intensidad, apenas ahogados por la almohada que mordió con fuerza y se dejó llevar queriendo que acabara ya y al mismo tiempo, que no acabara nunca. Sus manos se aferraron a los brazos de Sasha, clavándole los dedos. Su mente giraba y giraba en una vorágine de sexo puro y duro. Estaba sintiendo tanto placer que pensó que de un momento a otro perdería el conocimiento.


  Sasha no podía detenerse. La respuesta que le estaba dando el cuerpo de Tommy no hacía más que encender al máximo su pasión. Arremetió sin misericordia el amado cuerpo, buscando contacto con los ojos de Tommy, deseando transmitirle todo lo que estaba sintiendo por su causa.


  Gritó en ruso, mordiéndose los labios. Alzó las piernas de Tommy para sentirlo mejor y se quedó en sus ojos, atrapado en el orgasmo.


  —Dios, me corro. —Una oleada de pasión sacudió su cuerpo—. ¡Me corro… Tommy…!


  —Yo… yo… también… ¡Oh, Dios! —Tommy echó la cabeza hacia atrás y clavó las uñas en la espalda de su amante. Sentía cada gota de la ardiente descarga que lo incendiaba por dentro y no dejó de estremecerse cuando su propia eyaculación le inundó el vientre.


  El orgasmo de Sasha fue el más intenso de todos los que había sentido. No se detuvo hasta descargar la última gota en el interior de Tommy, mientras besaba su cuello, cubierto de sudor salado.


  —Nunca se podrá comparar a lo que tú me haces sentir —susurró con un hilo de voz.


  Tommy se quedó desmadejado en la cama. El peso de Sasha, aún sobre su cuerpo, era lo único que lo conectaba con la realidad. Su errática respiración se fue calmando poco a poco, pero no abrió los ojos, buscando atesorar las sensaciones corporales. No había sentido nada igual en su vida. Jamás.


  Sasha lo besó dulcemente.


  —¿Lo ves? Así soy cuando pierdo el control de mí mismo… Olvida a Grant, utilicémoslo del mismo modo que él me utiliza. Si es el precio que tengo que pagar para poder estar contigo, con gusto lo pagaré.


  —No me importaría que perdieras el control conmigo alguna que otra vez —dijo Tommy con voz agotada. Después se quedó en silencio abrazando a Sasha. «Sí. Utilizaremos a Grant —pensó—. Todavía no sé cómo, pero lo pienso utilizar muy bien.»


  6


  Al inicio del tercer trimestre, Tommy recibió sus notas y se desanimó mucho por el bajo resultado obtenido en matemáticas. Encontraba muy difícil concentrarse en los números con las hormonas a flor de piel. Tenía un examen parcial en tres días y no le motivaba en absoluto estudiar. Su cuaderno, abierto frente a la mesa de trabajo de su habitación, estaba lleno de dibujitos y corazones y en medio alguna polla muy realista. Por más que intentaba entender los problemas de álgebra, sólo conseguía evocar el rostro de Sasha y otras partes de su anatomía que no estaban a la vista.


  Y fue precisamente Sasha quien llamó a la puerta de su habitación.


  —Hola. Creo que he dejado aquí mi libro de Administración —dijo devorando a Tommy con la mirada. Habían acordado no verse cuando estuviera estudiando y lo echaba de menos.


  —Mira ahí. —Le señaló una pila de libros junto a los pies de la cama. También bajó el sonido la cadena de música donde la sexy voz de Annie Lennox cantaba Sweet Dreams.


  Sasha tarareó la canción mientras buscaba su libro entre las novelas de fantasía a las que Tommy era aficionado. Lo encontró al final de la pila, y lo sacó, haciendo caer los otros.


  —¡Demonios! Ayúdame con esto.


  —Era más fácil apartar los libros poco a poco —lo riñó en broma, empezando a colocar los libros en otra torreta—. Tengo que repasar estos libros. Algunos son de la biblioteca, tendría que devolverlos —añadió pensativo.


  —Si leyeras los otros libros con la misma dedicación… —observó Sasha y miró su reloj—. Tengo que irme, he quedado con Patrick.


  —¿Con quién?


  —Con Patrick Arden. Está en mi clase y me ha pedido ayuda con Economía. Tiene problemas con la oferta y la demanda.


  —Ah… —Se quedó pensativo—. Creo que no lo conozco.


  —Estaba conmigo anoche, en el comedor. Es bastante tímido y le ha costado un poco adaptarse, como a mí. En la desgracia, nos hemos hecho amigos.


  —Entiendo. Me alegra que hayas conocido a alguien majo. En mi clase son todos bastante gilipollas.


  —Se hace lo que se puede. —Sasha avanzó para despedirse, pero reparó en el cuaderno abierto sobre la mesa y lo tomó—. ¿Esto es lo que estás estudiando? Cielos, Tommy… creí que eran matemáticas.


  —Odio las matemáticas… No son lo mío. Si voy a estudiar Literatura, ¿para qué van a servirme, eh? ¿Para contar los libros que me leo al año?


  —Para entrenar el cerebro, para eso sirven —replicó Sasha—. ¿Cuándo vas a tomar las cosas más en serio?


  —Me lo tomo en serio. —Hizo un puchero—. Pero es que no me entran en la cabeza… No puedo hacer más.


  —¿Esto es tomárselo en serio? —Sasha alzó el cuaderno y señaló una de las pollas dibujadas.


  Tommy se lo quitó y lo cerró.


  —Eso era que me aburría —se quejó—. Es demasiado difícil para mí… Debo ser estúpido.


  Sasha esbozó una ligera sonrisa. No era la primera vez que oía argumentos como ese y aunque había tratado de persuadirlo de varias formas acerca de la utilidad de las matemáticas, nada le había resultado hasta entonces.


  Se sentó sobre la cama, mirando hacia el póster de Freddie con ojos soñadores.


  —Te gusta la música, ¿no es cierto?


  Tommy asintió, sentándose frente a él con las piernas cruzadas, resignado a una nueva sesión de convencimiento. Cualquier sermón de Sasha era mejor que estudiar matemáticas.


  —La música está compuesta por matemáticas —dijo con calma el ruso—. Todo el universo funciona con armonía numérica, prueba de ello es que los planetas vibran en octavas diferentes y esas vibraciones pueden ser recogidas como ondas musicales. Los esotéricos llaman a este fenómeno «la música de las esferas». Una música regida por leyes físicas y matemáticas —finalizó, mirándolo—. ¿Sigues pensando que las matemáticas no te servirán para nada?


  —Es que… ¿Para qué me sirve a mí que los planetas vibren? Y de todas maneras, no hace falta saber matemáticas para tocar música, lo sé. —Vaya si lo sabía. Desde los cuatro años que lo sabía.


  —Pues… —La mirada de Sasha se dirigió nuevamente hacia el póster y luego volvió hacia Tommy. Sabía lo mucho que admiraba a Freddie Mercury y por eso lo utilizó para persuadirlo—. A él le importa. La música de las esferas es en realidad una canción de varias voces, sólo que no se percibe con el oído, sino con el intelecto. Por eso es una música perpetua, como la música clásica. —Señaló el póster—. A él le fascina la música clásica, lo he leído en varias revistas.


  —¿Eso es verdad? —preguntó Tommy. «Si le gusta la música clásica, a lo mejor le gustaría yo», pensó de una manera un tanto rebuscada. No le había contado a Sasha que tocaba el chelo. Ni siquiera Alex lo sabía. Nadie que le importara sabía que tocaba ese instrumento. A veces practicaba, aunque desde que estaba con Sasha lo había abandonado un poco—. Bueno... si a él le gusta me esforzaré un poquito, aunque no sé que tiene eso que ver con las matemáticas.


  —Un poquito no es suficiente —dijo Sasha, decidido a sacar ventaja de su pequeña victoria—. Ven, siéntate allí y abre tu libro. Te ayudaré a repasar.


  —Vale. —Con una sonrisa pícara, trató de sentarse entre las piernas del ruso. Sasha lo apartó con gesto severo y le señaló una silla.


  —Aquí nada. Estudiar en la cama resfría la voluntad.


  Tommy hizo un puchero.


  —Creí que tenías que estudiar con Patrick.


  —Tenía. Espero que no le importe, mañana hablaré con él —dijo Sasha dejando claras cuáles eran sus prioridades. Miró a Tommy a los ojos y le tomó la barbilla para alzar su rostro disgustado—. Tenemos todo el tiempo del mundo para estar juntos, Tommy. Lo que no tienes es tiempo para prepararte decentemente para el examen. Imagina que suspendes matemáticas y que tus padres te cambian de colegio. No nos veríamos más y yo no quiero eso ni tú tampoco, ¿verdad?


  —¡No! —Tommy puso cara de terror—. ¡No quiero alejarme de ti nunca! Estudiaré, te lo prometo.


  Sasha sonrió y lo tomó de las manos para ponerlo de pie. ¿Para qué necesitaba Tommy las matemáticas teniendo un rostro tan adorable? Sobre todo cuando hacía esos gestos de disgusto.


  —Ven. —Se sentó en la silla y lo hizo sentarse en su regazo, rodeándole la cintura con un brazo.


  —Hum… ¿A ese tal Patrick también le enseñas así?


  —¡Cielos, no! —Sasha se echó a reír—. Cada cosa en su lugar, y ahora basta de charla. —Tomó los apuntes—. Veamos… ¿qué tenemos aquí? Sistemas de ecuaciones de segundo grado. No es difícil en realidad, lo único que tienes que hacer es poner atención en los factores.


  Sasha explicó pacientemente a su compañero la teoría para resolver los ejercicios y lo guió para continuar con la parte práctica. La velada transcurrió tranquilamente hasta las once en que Tommy no pudo más y declaró que se iba a dormir, pero lo aprendido no se le olvidó, y tres días después sorprendió a Sasha con una nota bastante aceptable.
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  El curso terminó en junio y Sasha rindió sus exámenes de Sexto Bajo[5] luego de una intensa preparación. Estaba seguro de haber pasado con una calificación superior al promedio y con la satisfacción del deber cumplido, comenzó a escribir una extensa carta para su madre.


  En cuanto terminó, dejó la biblioteca donde escribía, y luego de dirigirle a Lester Banks una sonrisita de suficiencia, se encaminó al dormitorio de Tommy.


  —Hice mi último examen. —Fue lo primero que dijo apenas se abrió la puerta—. Estoy seguro de haber pasado todo y Yeats ha dicho que, dependiendo de mi promedio, podría continuar con la beca para seguir estudiando aquí.


  —Sabía que lo lograrías… ¡Me alegro mucho por ti! —exclamó Tommy, dándole un fuerte abrazo.


  —Todavía es pronto para decirlo —acotó el ruso—. Pero tengo mucha confianza. Le escribí a mi madre. ¿Quieres que te lea lo que le digo? Luego podrás acompañarme a dejar la carta para que mi tío la envíe —propuso con un poco de timidez. A pesar de que Tommy conocía su historia y no la versión oficial en que era el hijo de Piotr, era la primera vez que lo hacía partícipe de algo tan personal e importante para él como su relación con su madre.


  Tommy se sentó en la cama de golpe y palmeó a su lado para que Sasha se sentara junto a él. Un hormigueo de emoción se instaló en la boca de su estómago conforme escuchaba la carta, que Sasha leía en voz baja, traduciéndola del ruso. Estaba llena de anécdotas del colegio, relatos sobre Londres y lo poco que se parecía a su país, comentarios acerca de sus compañeros y tutores y varias menciones a su mejor amigo, Thomas Stoker. También le pedía a su madre que tuviera confianza, que pronto podrían estar todos juntos y que él haría todo lo que estuviera a su alcance para traerlos a su lado.


  —Ojalá puedas traerlos pronto —dijo sinceramente Tommy. Sabía cuánto quería Sasha a sus padres y cuánto necesitaba tenerlos a su lado, aunque no dejaba de temer qué podrían pensar de él cuando lo conocieran, cuando supieran que eran más que amigos—. Yo también tengo algo que decirte —continuó en voz baja—. Mis padres quieren que vaya a Escocia este verano. No nos podremos ver… —Su desencanto era demasiado evidente. Sasha lo abrazó.


  —No te sientas mal. De todos modos, yo tendré que pasar el verano trabajando. He conseguido un puesto de conserje a medio tiempo por las mañanas y otro de repartidor por las tardes. Aprovecharé las noches para estudiar un poco más. El tiempo pasará rápidamente, ya lo verás. Antes de que nos demos cuenta estaremos de nuevo en Saint Michael. Te escribiré cada quince días —prometió.


  Y con esa promesa, se dirigieron a la ciudad, sintiendo la inminente sombra de la próxima separación.


  Capítulo 6


  1


  El verano transcurrió para Sasha entre sus dos trabajos a medio tiempo y los estudios que se había impuesto por las noches. El dinero que había ahorrado se lo enviaría a su madre apenas pudiera; sin embargo, tendría que separar un poco para su tío Piotr y su familia como pago por la hospitalidad que le daban. Las relaciones seguían siendo tirantes entre ambos: su tío no entendía al orgulloso muchacho al que no le interesaba otra cosa que estudiar y estudiar. Para él, Sasha era simplemente un mocoso mimado y prepotente que necesitaba una novia para dejar de preocuparse de libros y apuntes.


  Pero Sasha no necesitaba una novia. Lo que necesitaba lo había encontrado en Saint Michael y era, junto a sus padres, su más preciado tesoro.


  Apenas recibió los resultados de sus exámenes, escribió una emocionada carta a Tommy y otra a su madre. Podría pasar otro año en Saint Michael y eso le allanaría el camino hacia la educación superior.


  También escribió otras cartas para Tommy, aunque no las envió todas. En las largas noches de estudio, solía escribir varias páginas para él, contándole lo que sentía, lo que hacía, descubriéndole en ellas su alma. Sin embargo, Tommy jamás leería esas cartas. Sasha sólo le enviaba una carta de amigos cada quince días. Las otras las guardaba celosamente en donde su tío jamás miraría: dentro de sus libros.


  En septiembre se iniciaron las clases y Sasha fue uno de los primeros en volver a Saint Michael. Dedicó el primer día a ordenar su habitación que se le antojaba enorme comparada con el sofá donde dormía en casa de su tío.


  «El colmo de lujo», pensó feliz. El comunismo de su niñez había sido olvidado entre los muros de Saint Michael y no sentía aprecio por el actual líder de la URSS, Yuri Andrópov, a quien consideraba un político envejecido, inmovilizado por el régimen y anclado en posiciones obsoletas.


  Decidido a no perder el tiempo, aprovechó el siguiente día para revisar un poco de la bibliografía básica de los cursos más importantes. Sin embargo, esperaba a Tommy con ansia. Lo había añorado cada noche, masturbándose en el único baño del pequeño apartamento de su tío, fantaseando con hacerle una visita. ¿Cómo sería su casa? Seguramente era enorme y lujosa, aunque Tommy jamás hablaba de ella.


  —¿En qué piensas, Ivanov? —preguntó Grant y se sentó a su lado en la Sala Común—. Pareces ido.


  —En la huelga del sindicato minero —mintió Sasha. Pensaba en Tommy, pendiente de cada estudiante que veía pasar por la ventana.


  —Pasará. Los laboristas están locos. La Dama se encargará.


  Sasha hizo una mueca al oír mencionar a la Primera Ministra. No era de su agrado. No después de que hubiera acusado a los soviéticos de querer dominar el mundo con las armas, por más que fuera verdad.


  —No te confíes, Grant. Los analistas políticos dicen que la situación es complicada.


  —Quizá, pero como no podemos hacer nada no tiene caso preocuparse, ¿eh, Ivanov? Ya llegará el día en que hablaremos de política mientras jugamos al golf.


  —Yo no juego al golf.


  —Ya sé… juegas ajedrez. Pero la gente importante no juega al ajedrez, Ivanov. Deberías jugar al golf.


  Sasha rió.


  —Yo creo que sí juegan al ajedrez. La política y los negocios son un conjunto de tácticas y estrategias. Se hacen movimientos, se observan los resultados y se decide el modo de actuar, bien para ganar una elección o para ganar más dinero. O ambos.


  —Sí, supongo que sí. —Grant entrecerró los ojos y Sasha imaginó que estaba pensando en su padre y en los políticos y hombres de negocios que seguramente conocía—. ¿Sabes? Mi padre me enviará a Oxford cuando termine el curso. Estudiaré Ciencias Políticas, como él. En octubre presentaré mi solicitud.


  Sasha lo estudió brevemente. No asociaba a Grant con la imagen que tenía de un político.


  —¿Y eso es bueno?


  —Sí, claro que sí, Ivanov. ¿Qué harás tú? ¿Vas a ir a la universidad?


  Sasha asintió.


  —Oxford está fuera de mis posibilidades por el momento. Me presentaré a fin de mes al Steiner College de la Universidad de Kingston. Quiero estudiar Administración de Empresas.


  Grant lo evaluó unos momentos y luego sonrió.


  —Administración. Sí… Imagino que eso se te dará bien. Tienes lo que llaman aptitud. Sabes jugar.
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  Faltando un día para iniciar el curso, Sasha leía un artículo sobre la Teoría Z[6], meditando en los cambios que traería a la gestión de muchas empresas. Su mente divagó hacia su país y sus líderes retrógrados que no asimilaban que el Cambio (con mayúsculas) estaba en el aire: competencia, apertura de mercados, enfoque hacia el cliente, productividad. Todo se movía, todo se transformaba. Los viejos moldes no funcionaban en los ochenta.


  «La constante es el cambio. ¿Es que no pueden verlo?»


  Dos familiares golpes en la puerta hicieron que se levantara de un salto y se lanzó a abrir, seguro de que se trataba de Tommy.


  Allí descubrió que el Cambio (con mayúsculas) no solamente afectaba a las empresas: el muchacho que había llamado era muy distinto al que esperaba encontrar.


  —¿Tommy? —Sasha retrocedió, dando paso al adolescente vestido de negro, cerró la puerta y se volvió para mirarlo mejor—. ¿En verdad eres tú? ¡Cielos, cómo has crecido! ¿Acaso te tuvieron colgado en las mazmorras de un castillo escocés?


  Tommy se echó a reír. Había crecido al menos cinco centímetros durante el verano y ahora Sasha podía besarlo en la frente sin tener que agacharse. Además, la ropa negra le hacía parecer mucho más maduro.


  —No me colgaron de ningún sitio —contestó con la voz más grave, aún riéndose, y se abrazó de Sasha con fuerza—. Te he echado muchísimo de menos.


  —Y yo a ti. —Sin perder tiempo, se apoderó de sus labios, saboreándolos y reconociéndolos después de una larga ausencia. Lo besó dulcemente y luego el beso se hizo más intenso y apasionado, hasta que ambos se separaron sin aliento.


  —¡Dios, cómo te he echado de menos! —dijo Tommy con la respiración un poco entrecortada—. ¿Cómo te ha ido en el verano? — preguntó para romper el silencio, aunque había releído sus cartas más de cien veces.


  —Bien… lo de siempre. —Sasha enredó los dedos en el negro cabello y lo miró a los ojos, aún maravillado con el cambio—. Trabajando, estudiando un poco, intentando que mi tío deje de creer que soy anormal porque no tengo novia. La verdad, creo que el próximo verano buscaré otro lugar para quedarme. ¿Qué me dices de ti? ¿Has hecho tratamiento con vitaminas? Es increíble lo alto que estás.


  —Mis padres son altos, algún día tenía que empezar a crecer. Pero todavía no le llego al hombro a mi padre, así que imagino que creceré más. —Hizo un mohín—. Si crezco más que tú, ¿me querrás?


  Sasha se echó a reír y le revolvió el cabello.


  —En primer lugar, no creo que crezcas más que yo —dijo, divertido—. Y en segundo lugar, si así fuera, te querría igual que siempre, porque habría más de ti para querer. —Sus labios le recorrieron la mejilla con besitos cortos, hasta llegar a su cuello y seguir un sendero de besos por sus hombros una vez que quitó la chaqueta del uniforme y desabotonó la camisa.


  —Yo que tú no apostaría por ello, mi madre es casi tan alta como tú —replicó Tommy con una sonrisa, dejándose hacer—. Y mi padre casi te saca una cabeza, es enorme. Siempre me está mirando con ojo crítico por ser tan pequeño. Y mi abuelo era un gigante…


  —A mí no me molesta que seas pequeño —susurró Sasha, a quien en esos momentos le importaba muy poco la estatura de los miembros del árbol genealógico Stoker—. Me gusta cómo eres… me gusta tu piel… —Su voz murió en un murmullo, mientras seguía besándole los hombros, una parte del cuerpo de su amigo que siempre le había fascinado. En un instante tuvo a Tommy recostado en la cama, con la camisa completamente desabotonada y jugueteó haciéndole cosquillas con la lengua en el ombligo—. Delicioso…


  —Hum… ¿Sabes una cosa? —Tommy sonrió con picardía—. Mi estatura no es lo único que ha aumentado este verano. —La sonrisa se amplió y elevó las caderas un poco, en inequívoco gesto.


  Los ojos de Sasha brillaron con anticipado placer y se apresuró a quitarle el pantalón y luego el boxer, para detenerse extasiado, contemplando la incipiente erección entre las piernas de su amigo.


  —Joder, Tommy… esto es… es… —Lanzó un adjetivo en ruso, para luego arrodillarse con reverencia, venerando su recién descubierto tesoro como si fuera la primera vez que lo veía. Y en cierto modo lo era, nada quedaba ya del tierno capullo que había saboreado el año anterior. La erección de Tommy debía medir buenos quince centímetros y su grosor también había aumentado.


  Habituado al antiguo tamaño, le tomó unos momentos adaptarse al cambio, hasta que encontró el ángulo exacto en su garganta para poder contenerla, y se entregó con abandono a proporcionar placer, hasta que sintió que no podía más y jadeando de deseo, se arrodilló entre las piernas de su compañero y comenzó a preparar su camino.


  Tommy gemía bajito. Durante todo el verano se había matado a pajas pensando en Sasha, pero no tenía comparación con la sensación que le prodigaba estar dentro de su boca. Cuando comenzó a prepararlo, ahogó un sollozo de anticipación… ¡Deseaba tanto tenerlo dentro!


  Sasha lo penetró y, gracias al lubricante, fue como deslizarse en aceite exquisito. Dentro de Tommy se sentía en el paraíso y ambos desearon prolongar al máximo ese momento. Se movieron con perfecta sincronía, besándose y acariciándose. Sasha se maravillaba del modo en el que el cuerpo de Tommy había cambiado, como si se estuviera adaptando mejor a él. Cuando por fin sucumbió a todas esas emociones e inundó el interior de su compañero, sólo pudo pensar que todo el sacrificio del trabajo de verano había valido la pena, porque la recompensa estaba allí, entre sus brazos.


  Tommy le rodeó la cintura con las piernas sujetándolo con fuerza, aún dentro de su orgasmo.


  —No te salgas… No salgas todavía —dijo con la respiración entrecortada—. Quiero sentirte dentro más… más tiempo… toda la vida…


  El ruso le sonrió.


  —No me moveré… Voy a quedarme justo aquí, en el mejor lugar del mundo. —Besó sus labios lentamente, sosegadamente, hasta que las respiraciones de ambos se fueron calmando—. ¿Sabes? Me gustas mucho más así.


  —Espero seguir gustándote si sigo creciendo. Si todo yo sigue creciendo. —Rió un poco pero de pronto frunció el ceño. La naturaleza había actuado y había sentido cómo Sasha se deslizaba fuera de él. Dejó caer las piernas a los lados. Tenía que encontrar la manera de que eso siguiera ahí. En ese largo verano, se había propuesto dormir con la polla de Sasha dentro y por San Jorge que lo conseguiría.


  —Pues… —Sasha le sonrió, mientras se estiraba como podía para alcanzar algo con qué limpiarse—. No me estoy quejando... —Lo miró con ojo crítico, palpando los delgados brazos—. Pero podrías hacer un poco más de pesas. Tus brazos necesitan formarse un poco más… Quedarías irresistible con una camiseta como la de Freddie —dijo, convencido.


  —Ya sabes que no me gusta el ejercicio. —Tommy torció el gesto, pero Sasha siguió insistiendo, comparándolo con el cantante, hasta que no le quedó más remedio que claudicar.


  —Ya, ya… Volveré al maldito gimnasio todos los días. ¿Eso te hace feliz?


  —Mucho. —Sasha lo besó acallando las protestas.


  A partir de ese día, el gimnasio se convirtió en el sufrimiento de Tommy. Se daba cuenta de que con los estirones que estaba dando, y al ser tan delgado, tenía cierto aspecto desgarbado y que necesitaba ganar algo de músculo, pero eso no le hacía más satisfactorio el ejercicio.
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  Tommy había tenido todo el verano para idear una venganza contra Grant. Se le habían ocurrido disparatados planes a cuál más ridículo y ninguno lo convencía, hasta que finalmente decidió que lo más sencillo era lo mejor y pensó que si le daba a Grant eso que tanto le gustaba, tendría cierta connotación de justicia poética. Esperó a la mitad de segunda semana de clases y se dirigió, decidido, a buscar al prefecto. Al llegar a su habitación, respiró hondo y llamó a la puerta.


  Tras unos instantes, Grant, descamisado y con cara de sueño, le abrió.


  —Stoker —dijo con voz neutra. A Tommy le pareció que se burlaba de él.


  —Quiero hablar contigo —dijo—. ¿Puedo pasar?


  El boxeador se hizo a un lado mientras Tommy entraba y luego cerró la puerta. Permanecieron un momento en silencio estudiándose. Tommy no había visto nunca a Grant sin camisa. Era fuerte… Muy fuerte. Tenía los pectorales y abdominales bastante trabajados, macizos. Todo su cuerpo transmitía solidez.


  Grant también notó los cambios en Tommy. Estaba más alto y su rostro estaba empezando a perder los rasgos infantiles. Con ojo crítico, observó que tenía una buena osamenta, aunque nunca sería muy musculoso. Estaba seguro de que, por mucho que se entrenara, siempre sería delgado.


  —¿Vas a decir algo o te vas a quedar admirándome todo el rato? —preguntó mientras se apoyaba en la pared esbozando una media sonrisa.


  —¡Maldito! —exclamó Tommy, para el segundo siguiente saltarle encima. Grant, sorprendido, no supo reaccionar y su asaltante aprovechó la duda para besarlo con fiereza mientras metía la mano en sus pantalones.


  Sin poder evitarlo, el prefecto se encontró gimiendo y con una dura erección entre sus piernas. Tommy, que ahora atacaba su cuello, sonrió.


  —Voy a hacerte lo que te hace Sasha y vas a quedar igual de satisfecho, te lo garantizo. —Tomó la mano de Grant y la arrastró hasta su propio paquete—. ¿Ves? Ésta va a ser toda tuya dentro de un momento —añadió con picardía y casi se rió cuando Grant ahogó un jadeo de anticipación.


  Cuando sintió que al otro le costaba sostenerse en pie, lo arrastró hasta la cama y lo lanzó boca abajo. Sin mucha delicadeza, le bajó los pantalones hasta los tobillos.


  —Nunca te he agradecido que le mostraras el lubricante a Sasha. —Se tumbó encima, frotándose contra su trasero—. ¿Cómo te gustaría que te lo agradeciera? ¿Con lubricante o sin él? —Se abrió el pantalón y frotó su dura erección entre los cachetes del trasero de Grant, que jadeaba contra la almohada.


  —S…si…sin… lu…bricante, Stoker.


  —Sabía que te gustaba duro. —Tommy le hizo levantar el trasero hasta ponerse casi de rodillas, escupió allí y de un solo empujón entró completamente. Estaba caliente y apretado, y por un momento se perdió en la sensación, comparándolo inevitablemente con Sasha. Prefería a Sasha. Era evidente que Grant estaba más usado, aunque su opinión estaba influenciada por sus sentimientos.


  Grant gritó y mordió la almohada y allí fue cuando Tommy se olvidó de Sasha. Sin darle tiempo a acostumbrarse comenzó a sodomizarlo, con movimientos lentos y profundos, como le gustaban a él.


  —¿Te gusta? —preguntó sin dejar de moverse.


  Grant, incapaz de hablar, asintió con la cabeza. Era cierto, Stoker tenía casi el mismo tamaño que el ruso, pero se lo hacía de otra manera: menos violento pero igual de torturante.


  —Pues si quieres que vuelva a follarte tendremos que cambiar el trato del año pasado.


  —¿Qué quieres?


  —Tú nos dejarás en paz. No nos molestarás, ni vigilarás, ni dirás nada, y si eres un niño bueno… —Tommy jadeó mientras se movía más rápido—. Sasha te buscará y te follará. Y si estamos especialmente contentos contigo, yo te buscaré y te follaré. —Aceleró más sus movimientos.


  Grant lo sentía muy adentro y ahogó un sollozo cuando su improvisado amante tomó su erección y comenzó a bombear al mismo ritmo rápido y profundo con el que le penetraba. Sasha nunca lo masturbaba, aunque muchas veces ni siquiera lo necesitaba.


  —De acuerdo… Stoker. —Había perdido la opción de decidir, pero estaba seguro de que iba a ganar muchas otras cosas.


  El ritmo se volvió endiablado atrapándolos en una especie de frenesí que terminó con Grant derramándose copiosamente en la mano de Tommy.


  El olor a sexo le llenó los sentidos. Tommy dejó que sus caderas tomaran el control. El cuerpo sudoroso estremeciéndose con cada estocada, los jadeos del prefecto ahogados con la almohada y la certeza de que estaba plenamente vengado, hicieron que eyaculara copiosamente. Permaneció un instante más empujando con fuerza y luego salió con cuidado.


  Grant colapsó en la cama y giró como pudo, tratando de palpar el ariete que había tenido en su interior. Lo vislumbró por un instante, antes de que Tommy lo guardara dentro de su ropa, que acomodó en unos cuantos movimientos.


  —Recuerda el trato: no nos buscarás, no espiarás, no hablarás y si me tienes contento vendré y te follaré —dijo con voz suave para luego darse la vuelta y salir.


  Grant se estiró como un gato en la cama, con el trasero dolorido y completamente pringoso, pero no le importó. Ese año se planteaba incluso más interesante que el pasado, y con una sonrisa en los labios, volvió a dormirse.
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  Sasha contempló al muchachito dormido a su lado. La piel bronceada de Tommy lo enloquecía, lo excitaba como ninguna cosa lo había hecho antes. Pero no era sólo pasión, su calidez y tibieza lo hacían sentirse amado. Y eso era algo que los años que llevaba en Inglaterra le habían hecho casi olvidar.


  Era la primera vez que dormían juntos desde que estaban en Saint Michael. El jueves había sido cumpleaños de Sasha y Tommy había decidido regalarle una noche completa sin interrupciones, aprovechando su influencia con Grant. De ese modo, el viernes por la noche se había colado en su habitación desafiando todas las reglas, con esa despreocupada temeridad que hacía la experiencia doblemente excitante.


  El ruso sonrió. Junto a Tommy se sentía querido y deseado, pero eso era a la vez ser vulnerable. Y ser vulnerable era algo que no le gustaba demostrar. Sabía que Tommy no le causaría daño, pero estaba decidido a llevar la relación como una simple amistad.


  El durmiente gimió en sueños e hizo un mohín, para luego ondular junto al cuerpo de Sasha. Ese sencillo gesto, hecho de modo completamente inconsciente, hizo que el ruso notara otra cosa que no había percibido con claridad hasta entonces: la enorme sensualidad que emanaba de su joven amante. Desde que habían empezado a tener relaciones, Tommy había cambiado muy sutilmente. Era como si floreciera con cada caricia, como si el sexo hubiese despertado en él una faceta distinta, una faceta apenas descubierta que debía explorarse mucho más.


  Sasha también se sentía distinto, dominado por un ansia de posesión pero a la vez una enorme curiosidad por seguir explorando el mundo que habían descubierto el año anterior, deseoso de conocer y experimentar ese tipo de experiencias con otros. Estaba más consciente que Tommy de que la homosexualidad era mal vista en el ambiente conservador donde ellos vivían. Pero, cosa notable, no le importaba demasiado.


  La pierna de Tommy lo tenía medio aprisionado contra la cama, pero no le molestaba. Le había causado sorpresa que luego de hacer el amor, Tommy se hubiera acomodado entre sus brazos y colocado una de sus piernas sobre él, para quedarse profundamente dormido con una sonrisa satisfecha. Luego aprendería que ese era su modo favorito de dormir.


  —Eres increíble —susurró en ruso. Junto a Tommy su modo de ver la vida había comenzado a cambiar: había recuperado su sentido del humor tan reprimido y había suavizado su carácter.


  Tenían mucho en común: habían leído los mismos libros, admiraban a las mismas personas y sus gustos musicales se parecían. Esto maravillaba a Sasha, que no dejaba de sorprenderse al haber encontrado en un lugar tan distinto al de donde venía, a una persona con la que se entendía tan bien.


  —¿Qué miras? —Tommy parpadeó varias veces y tomó sus gafas de la mesita, para acurrucarse luego en su pecho—. Quiero que hoy pasemos el día en la cama —declaró, con total naturalidad y Sasha se apoderó de sus labios, dispuesto a cumplir hasta la última palabra del deseo que había expresado su joven amante.


  Capítulo 7


  1


  —Necesitamos más lubricante —dijo Sasha un sábado de octubre.


  —¿Ya no queda? —Tommy reprimió una sonrisa. El proveedor oficial de lubricante de Sasha era Grant. Si no le quedaba, sólo podía significar que ya no follaban. Animado por su pequeña victoria, propuso—: Tendremos que ir a Sextasis.


  —Sí. Supongo que sí.


  Después de desayunar, abordaron el autobús y se bajaron cerca de la tienda. Como el día estaba fresco y nublado, Sasha llevaba un suéter beige y Tommy una chaqueta de cuero negra. Hacían un interesante contraste, caminando despreocupadamente hombro con hombro.


  —Esta vez entraremos juntos —declaró el ruso cuando se detuvieron frente al escaparate.


  Dentro de la tienda, Richard los observó con curiosidad, reconociéndolos al instante. Notó, divertido, lo mucho que había crecido Tommy y calculó que en algunos años alcanzaría a su compañero. No había nadie más en la tienda y eso lo hizo pensar que quizá esta vez se animaría a entrar. Todavía guardaba el consolador verde dentro de un cajón con llave.


  —Ufs, me da vergüenza. —Parecía que Tommy no tenía esa palabra en su diccionario, pero en ese momento estaba totalmente avergonzado. Se había percatado de que el dependiente los estaba mirando y no entendía por qué se sentía así, como si ese hombre supiera todo lo que hacían con sólo verlos. Miró a ambos lados de la calle para ver si alguien más lo miraba. No había nadie—. Está bien, vamos. —Se agarró con fuerza al brazo de Sasha y tiró de él hacia la tienda.


  Mientras Richard los veía avanzar, los estudió atentamente. El mayor se movía con mucha más seguridad, esta vez sabía lo que venía a buscar. Caminaba con gracia, como un felino, y por un momento se le antojó un tigre blanco siberiano, grácil y elegante, pero dispuesto a desgarrar a su presa si llegaba el momento con la misma pasión de una fiera hambrienta.


  En cambio, el más joven le recordaba un dragón negro. Quizá a causa del color de su chaqueta cuero y del modo en que se ajustaba a sus formas cuando se movía, como si fuera una segunda piel. Tenía la certeza de que había fuego en él. Un fuego que podía ser la cálida compañía de una noche invernal, pero que también podría transformarse en el fuego abrasador de la pasión, que arrasaría todo a su paso.


  Sí… había mucha pasión en esos dos.


  —Buenos días —dijo Sasha, sonriendo con confianza—. Necesitamos dos botes de lubricante y también quisiéramos ver algunas películas de las que tienen trama. Nada sádico, queremos algo romántico.


  Richard asintió. No se había equivocado, el joven mostraba la seguridad de quien sabe por experiencia de qué cosa está hablando. Como las otras veces no habían comprado lubricante en el sexhop, se preguntó de dónde lo habrían sacado.


  —Desde luego. Tengo éstos de tamaño estándar, son los convencionales de gel incoloro y sin sabor, pero también hay de colores fosforescentes y con sabores variados. Cuestan un poco más, pero vale la pena.


  Los ojos de Tommy brillaron con curiosidad y Richard sonrió.


  —Soy Richard, pero mis amigos me llaman Richie. Tengo aquí algunas muestras gratis que puedo dejaros, y si os gusta, la próxima vez podéis comprar alguno.


  —¡Oh, sí! —exclamó Tommy. Toda la vergüenza anterior había desaparecido como por encanto al ver la amabilidad del dependiente. Se puso a mirar los botecitos—. ¿Hay de fresa? ¿Y de chocolate? —Miró a Richie para luego fruncir el ceño—. Sabrán bien, ¿verdad?


  —Claro que saben bien. —Abrió un botecito de muestra y colocó un poco de lubricante de fresa en su dedo, poniéndoselo delante—. Prueba tú mismo… Pero no me has dicho tu nombre. Si vas a venir seguido, sería bueno conocernos.


  —Thomas… Tommy. —Miró el dedo, suspicaz—. Yo soy Tommy y él es Sasha. Es ruso —añadió señalando al rubio. Luego sacó la lengua con cierto gesto de desconfianza y con la punta probó el aceite del dedo para inmediatamente recogerla y saborear. Su cara se iluminó, un gemido de gusto escapó de su garganta y, sin pensar en lo que hacía, rodeó con su boca completamente el dedo, lamiendo todo el lubricante.


  El pelirrojo sonrió ante la espontaneidad con la que su nuevo amigo expresaba su deleite sin inhibiciones. Un pensamiento atravesó su mente: el ruso era muy afortunado. El muchachito era joven pero movía esa lengua con un arte del que pocos podían presumir.


  Sasha tiró de Tommy, apartándolo del dedo, y lo miró con severidad. No le gustaba darle tanta confianza a un extraño y se sintió incómodo por haberle dicho sus nombres. Le parecía que el tal Richie miraba a su amigo con un interés que iba más allá del puramente comercial.


  —Parece que te gustó —observó con cautela—. Podemos llevar uno de estos —dijo, dirigiéndose al dependiente—. No es necesaria la muestra, lo compraré.


  Tommy hizo un pucherito cuando fue apartado del dedo. Había disfrutado muchísimo de la experiencia y miró enfadado a Sasha, hasta que oyó que comprarían un tarrito del lubricante con sabor. Entonces una enorme sonrisa iluminó su rostro. Tommy no era guapo, pero en algunas ocasiones su rostro brillaba con luz propia. Sucedía cuando sonreía sinceramente… y también cuando estaba en pleno orgasmo.


  A Richie no se le escapó la actitud distante del mayor, tan diferente de su compañero, y optó por dejarlo tener el control, pues era evidente que eso era lo que quería, aunque no pudo dejar de maravillarse con la radiante sonrisa del más joven.


  —De acuerdo —dijo, sin perder la calma—. Por aquí están las películas. —Los condujo hacia un estante—. Las románticas están en esta fila. Os dejaré para que escojáis mejor.


  —¿Por qué has sido así de desagradable? —reclamó Tommy apenas Richie se perdió de vista—. Él ha sido muy amable al dejarme probarlo. Nos conviene llevarnos bien, vamos a necesitarlo. —Durante un instante se sintió muy ruin por lo que estaba diciendo, como si sólo el interés le moviera, pero en el fondo sabía que el pelirrojo le había agradado con esos ademanes sencillos y esa sonrisa amable. Puso su mano en el brazo Sasha—. Vamos a ser sus clientes, si nos llevamos bien con él todo será mucho más fácil y a lo mejor —sonrió— nos hace algún descuentito, cosa que nos vendría bien. ¿Entiendes lo que quiero decir? Además, parece un hombre muy amable… Y es guapo.


  Sasha reconoció a regañadientes que tenía razón. Estaba escaso de dinero y no quería aceptar que Tommy corriera con los gastos de sus aventuras. Un descuento les vendría bien y el hombre parecía amable.


  —De acuerdo, intentaré ser más cortés. Ahora, escojamos la película, que puede venir alguien y prefiero que no nos encuentren aquí.


  —Vale. —Tommy sonrió y se puso a mirar las películas. La mayoría de las románticas con argumento estaban basadas en otras películas o libros y había varias basadas en cuentos: Peniciento, Blanco Nieves, El bello durmiente, El bello y el bestia, Los tres polvitos, Capuchoncito rojo. Rió ante ese título y tomó la película para ver el argumento. Siguió riendo mientras leía—. Me gusta ésta… —dijo, aún riendo—, aunque hay muchas que también me llaman la atención, pero ésta parece divertida. —Se la alargó a Sasha.


  —Hum… —El ruso examinó la foto de la portada—. Sí, se ve bien. Tenemos el lubricante y la película, pero sobra algo de dinero, ¿llevamos algo más?


  Tommy se quedó un momento pensativo y recordó el enorme consolador verde, pero no estaba en el escaparate. Seguramente hacía tiempo que lo habrían vendido. Además, no se sentía preparado para incluir eso en sus juegos.


  —¿Y si le preguntamos a Richie? —Señaló hacia donde estaba el dependiente—. Seguramente nos puede sugerir algo en que gastar lo que sobra.


  Sin esperar la respuesta de Sasha, lo tomó de la mano y tiró de él hacia el mostrador


  —Nos llevaremos ésta —dijo con una sonrisa cordial—. Y nos van a sobrar dos o tres libras del presupuesto ¿Qué podríamos comprar con eso?


  Richie pensó rápidamente y les mostró otro escaparate.


  —Podría ser ropa interior. Hay algunos tangas muy sugestivos aquí. —Tommy se sonrojó de nuevo y Sasha las miró interesado, pero sus ojos se desviaron hacia otro escaparate. Richie captó el objeto que había atraído su interés y lo sacó, para alargárselo—. También podríais llevar estas esposas. Son livianas, preparadas para no lastimar.


  Sasha tomó las esposas, las sopesó e imaginó a Tommy con ellas. Eran unas sencillas esposas de cuero que se cerraban con un velcro y que tenían un clip en medio para poder juntarlas o separarlas.


  —Llevaremos éstas —dijo sin vacilar y miró a su amigo, esperando su consentimiento.


  «Guau, unas esposas», Tommy las miró con curiosidad e imaginó a su vez a Sasha con ellas. Asintió, divertido.


  —Entonces, creo que eso es todo —dijo el ruso.


  —Llevad también las muestras, para que podáis probar nuevos sabores. —Richie le dio las muestras de lubricante a Tommy, que se apresuró a guardarlas—. Encantado de conoceros. Y ya sabéis, cualquier cosa que necesitéis, podéis venir cuando gustéis. —Tendió la mano a Sasha, que se la estrechó con un amago de sonrisa. Luego, le tendió la mano a Tommy, quien la miró durante un instante y finalmente se la estrechó con una amplia sonrisa. Tuvo la impresión de que Richie retuvo su mano un instante más de lo necesario pero no hizo caso y pronto lo olvidó.
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  Las esposas permanecieron ocultas en la habitación de Sasha luego de que Tommy insistiera en usarlas en Nochebuena a manera de celebración especial.


  —Una manera muy retorcida de celebrar la Navidad. —Había sentenciado Sasha—. ¿Qué os enseñan en Escocia?


  —Te recuerdo que la idea de comprarlas fue tuya… A ti se te iban los ojitos tras ellas —replicó Tommy con una risita.


  —Ya. Pero no en Navidad.


  La protesta fue inútil. Tommy no cedió en que debían ser estrenadas en una ocasión especial y las esposas tuvieron que ser olvidadas.


  Durante los dos meses siguientes estuvieron ocupados entre los estudios y sus encuentros clandestinos que afianzaron más su relación. Además, cada uno se veía con Grant por separado y el prefecto, fiel a su promesa, les había dado total libertad.


  —¿Sabes? Saint Michael no es tan malo —dijo Sasha una tarde de diciembre, mientras bebían un café.


  —¿Y cómo has llegado a semejante deducción? —preguntó Tommy, curioso. Para él estar en Saint Michael significaba estar con Sasha. Por lo demás, se le ocurrían mil sitios mejores para estar.


  —Pues… Banks ya no se mete conmigo. He hecho algunos amigos, siento más apoyo de los profesores. Y estoy contigo.


  —Me alegra que ese pijo te haya dejado de molestar. Si no, podría morderle el paquete. —Hizo un gesto de asco—. Mejor no.


  Sasha se echó a reír.


  —No. Mejor no. Quién sabe qué podrías pillar. —Luego de un momento de silencio preguntó, recordando la llamada que Tommy había recibido esa misma tarde—: ¿Irás a ver a tus padres?


  —No. Me quedaré aquí. Tuve suficiente familia en el verano y no quiero más, gracias. Alex me dijo que fuera con ellos a pasar algunos días, pero su hermano me cae mal. Prefiero mil veces quedarme aquí contigo. Además tenemos algo que estrenar. —Sonrió con complicidad.


  —Ciertamente. —Sasha le revolvió el cabello y tuvo una visión fugaz de Tommy desnudo y esposado a la cama—. Será genial.
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  El 21 de diciembre por la tarde, Tommy recibió una llamada de Alex. Quería presentarle a Angel y a su vez sugirió que llevara a su «amigo especial» a tomar el té.


  Sasha fue difícil de convencer. Se sentía intimidado ante la idea de conocer al famoso Alex.


  —Tienes que venir, le he dicho que vendrías —insistió Tommy con un mohín—. ¿Quieres dejarme como mentiroso?


  —No, claro que no. Pero no sé qué pensará de que seamos amigos. ¿Qué tal si no le gusta? ¿O si sospecha que nosotros…?


  —No va a pasar, y aunque pasara no afectaría en nada —afirmó con vehemencia—. Le vas a gustar, y él a ti. Y no sospecharán, ya lo verás.


  —Además, nunca he estado en ese lugar. Vosotros sois tan formales… —Sasha se detuvo, incómodo. Le preocupaba que Alex lo juzgara. No tenía ropa apropiada para ir al Milestone Hotel, donde era la cita.


  —Ese sitio es como cualquier otro, lo que importa es la gente con la que vas a estar y ya verás cómo lo pasamos bien. Es importante para mí. Tú y Alex sois lo que más siento como familia, aparte de mi tío Joseph y quiero que os conozcáis.


  Ante ese argumento, a Sasha no le quedó más remedio que acceder. Se les hacía tarde y tomaron el autobús que los llevaría a Kensington. Durante el trayecto, Sasha no habló mucho. Estaba tenso ante la perspectiva de tener que conocer a dos personas que probablemente no eran como él. Había oído en el colegio que Alexander Andrew, ex alumno de Saint Michael, era a los veintidós años el dueño de uno de los principales laboratorios farmacéuticos del Reino Unido.


  Se bajaron en Kensington y tomaron otro autobús, uno de los típicos buses londinenses de dos plantas que aún sorprendían a Sasha. Al llegar a Hyde Park, Tommy se levantó y llamó al timbrecito de parada, sonriéndole.


  —Llegaremos enseguida. El hotel esta aquí al lado, en los jardines de Kensington. —Bajó deprisa y, aprovechando que no había mucha gente por el parque, le tomó la mano y volvió a sonreír—. Ya verás, es un hotel precioso. Va a gustarte.


  Tras un corto paseo que no pudo disfrutar a causa de la tensión, Sasha vio aparecer ante sus ojos un edificio enorme, el típico edificio ingles de ladrillos rojos y ventanas de un blanco radiante. Un número incontable de focos iluminaba la fachada y para rematar, varias chimeneas de ladrillo lo coronaban.


  —El salón de té del hotel es uno de los más famosos de Londres —informó Tommy—. Tienes que probar las pastas… ¡Mira, allí está Alex!


  Sasha reconoció al hombre joven que saludaba desde las escaleras. A su lado había una guapa muchacha de largos cabellos castaños, que también sonreía. Tommy echó a correr hacia la pareja y Sasha continuó caminando con aplomo. Evaluó al hombre conforme se acercaba. Se veía amable y parecía encantado de ver a Tommy. De pronto la muchacha lo miró y él vio simpatía en sus ojos.


  —¡Sasha! —exclamó Tommy—. Ven. —Tomó su brazo y tiró un poco de él—. Alex, éste es Sasha Ivanov —dijo con timidez—, mi mejor amigo. —Se sonrojó y replicó aceleradamente—. Tú también eres mi mejor amigo, Alex. —Se volvió hacia Sasha—. Los dos sois mis mejores amigos.


  —Hola, Sasha, yo soy Alex, y ella es mi prometida, Angel. —Hubo un intercambio de saludos y apretones de manos y luego Alex miró hacia su prometida—. Angel, cielo, esta bombilla roja es mi mejor amigo Tommy.


  —Encantada de conoceros, sobre todo a ti, Tommy. Alex siempre está contándome las cosas que habéis hecho.


  Sasha intentaba actuar con naturalidad. La pareja parecía amable y Tommy parecía hallarse en su ambiente, pero él jamás había estado en un lugar tan lujoso y no sabía qué decir.


  —Vamos adentro, muchachos, aquí hace fresco —propuso Alex y, ofreciéndole el brazo a su prometida se dirigió hacia el interior.


  —Sasha, ¿me haces el honor? —dijo Tommy ofreciéndole galantemente el brazo.


  —Tonto. —Sasha le dio un pellizco y avanzó con recelo unos pasos más atrás.


  Un camarero se acercó y los condujo a la mesa que tenían reservada. Sasha miraba a todos lados intentando asimilar un ambiente que le era completamente ajeno. Llevaba el pantalón del uniforme, una camisa que Tommy le había prestado y que le quedaba un poco estrecha, y una chaqueta de Grant. Sentía que todos lo miraban y aunque no era así, estaba incómodo. Angel le sonrió cuando se sentaron y le susurró muy despacio, para que no la oyeran ni Alex ni Tommy:


  —A veces uno se siente fuera de lugar en sitios como éste, pero descuida, llegarás a acostumbrarte. Recuerda que mientras más alto pongas la nariz y más gesto de asco tengas, más te respetarán los camareros.


  Una corriente de simpatía se estableció entre los dos y Sasha comenzó a relajarse un poco. Observó a Tommy, que se movía como pez en el agua. Era su ambiente y se notaba que sabía cómo manejarse. Pensó por un momento cuán distintos podían llegar a ser y se preguntó si eso podría separarlos.


  Tommy charlaba con Alex interactuando de una manera automática con los camareros que los servían, como si no existieran, pero sin interponerse en su trabajo.


  Sasha, en cambio, temía hasta respirar para no meter la pata.


  Angel acudió en su rescate y le empezó a preguntar cosas de Saint Michael, sobre los estudios y sobre la carrera que pensaba seguir. Eso lo animó instantáneamente: el estudio era algo de lo que sí podía hablar. Intercambió algunas anécdotas sobre XY con Angel y le habló de su deseo de salir adelante y poder ayudar a sus padres. Le había causado muy buena impresión, aunque seguía mirando con desconfianza a Alex.


  La desconfianza aumentó cuando vio cómo acariciaba lentamente la mejilla de Tommy, con los dedos deslizándose por la piel hasta casi llegar a los labios. Frunció en ceño y su interlocutora lo notó.


  Angel dirigió la mirada hacia su prometido y Tommy, pero sonrió con condescendencia. No necesitó mucho tiempo para darse cuenta de que Sasha estaba celoso. Ella misma sabía que algo muy especial unía a Alex y Tommy y desde ese momento comenzó a sospechar que el ruso veía a su joven amigo con otros ojos. Para apaciguar los ánimos de su invitado, optó por integrar al resto del grupo a la conversación.


  —Sasha me comentaba que desea estudiar Administración de Empresas y lo mucho que le gusta esa carrera, Me recordó a mí misma cuando decidí estudiar Ingeniería Química. ¿Qué estudiarás tú, Tommy?


  —Literatura. —La respuesta llegó con desgano y Tommy hizo un mohín—. Es lo que iba a estudiar… —Calló antes de nombrar a su hermano Sebastian. Sasha no sabía nada de él y desconocía si Alex le habría contado lo ocurrido a Angel—. Es lo que quieren mis padres que estudie.


  —Oh. —Angel miró a Alex sin saber qué decir. Era obvio que a Tommy no le entusiasmaba el tema.


  —Estudiar Literatura tiene una ventaja —dijo Sasha, acudiendo a su vez el rescate de Angel—: Allí no hay matemáticas.


  —En Filosofía tampoco hay matemáticas —replicó Tommy y todos pudieron apreciar cómo su mirada se iluminaba al mencionar esa carrera.


  —¿Qué tienen de malo las matemáticas? —preguntó Angel sonriendo—. Prefiero las matemáticas a la física, aunque lo que me apasiona es la química, por eso estudié Ingeniería Química: tiene de ambas.


  Sasha la miró con aprecio. Tommy no le había contado mucho sobre ella, excepto que era novia de Alex, y se había imaginado que era una de esas muchachas sin profesión conocida, que esperan que su marido rico las mantenga.


  —No es que tengan algo malo… Sólo me odian —dijo Tommy —. Yo soy una persona de pensamiento abstracto.


  —Ah, pero ¿tú piensas? —bromeó Alex.


  —Claro que pienso.


  —A veces, y para no perder la costumbre —dijo Sasha en voz baja.


  —Sois malos, luego querréis que no crea que soy tonto.


  —Es que no lo eres —replicó Alex.


  —Solamente no te gustan las matemáticas —dijeron Angel y Sasha al mismo tiempo y se echaron a reír.


  —Ni yo a ellas —apuntilló Tommy, mosqueado. Sasha le sonrió.


  —Angel ya está trabajando conmigo, ¿recuerdas lo que te comenté? —dijo Alex para cambiar de tema. Tommy asintió—. Pasó todas las pruebas y está en uno de nuestros centros de investigación. Quiero que sea mi asistente, pero se niega.


  —¡Felicidades! Pero, ¿por qué no quieres trabajar junto a Alex? —quiso saber Tommy. Le parecía normal que siendo novios quisieran aprovechar todas las oportunidades para estar juntos.


  Angel se echó a reír.


  —No es que me niegue, es que me gusta la investigación. No soportaría hacer todo el papeleo que hace Alex a diario. Y menos verle la cara a ese McAllister.


  —¿Qué pasa con McAllister? —preguntó Tommy.


  —Quiere controlarlo todo —explicó Alex—. Es el segundo accionista mayoritario, ¿recuerdas lo que te comenté? Mi hermano Ebenezer le vendió su parte y mi padre se puso furioso. Nunca le gustó ese hombre. Sólo piensa en el dinero.


  —¿No piensan todos en eso? —replicó Sasha.


  —Depende del punto de vista —respondió Alex—. Es obvio que queremos ganar dinero, pero un tener un laboratorio es también una gran responsabilidad. Existimos para dar una mejor calidad de vida a las personas a través de nuestros productos, para combatir las enfermedades, para mejorar los tratamientos o mejor aún, para prevenirlas. El dinero está bien, pero nuestro fin va más allá de eso.


  —Alex es un idealista. —Angel sonrió tomando la mano de su prometido—. Él es químico pero no ha podido ejercer su profesión. Tiene que administrar Thot Labs y no es una tarea fácil.


  —Tal vez si encontraras alguien de confianza que dirigiera la empresa, podrías dedicarte a lo que te gusta… —Tommy entrecerró los ojos, pensativo.


  —Eso es lo difícil. Mi padre no confía en nadie. Ni siquiera en la familia. Pero basta de hablar de negocios, no queremos aburriros. ¿Habéis visto 2010? —dijo en alusión a la película recientemente estrenada, basada en uno de los libros de Arthur Clarke.


  —No, ni siquiera he leído los libros. Son de esos que siempre tienes en la lista de lectura, pero nunca empiezas —respondió Tommy.


  —A nosotros nos gustó mucho —dijo Angel—. Me gusta la ciencia ficción y Clarke es uno de mis escritores favoritos. Hay astronautas soviéticos. —Sonrió, dirigiéndose a Sasha.


  —¿Sí? —El ruso alzó una ceja.


  —Sí. Es una expedición rusa y americana que busca llegar a Júpiter. Al inicio hay mucha tensión, pero luego nace el compañerismo.


  —¡Si hasta un astronauta ruso se lía con un americano! —dijo Alex.


  —¿En serio? —Tommy estaba asombrado. No se podía imaginar que en una película como esa saliera algo así.


  —Bueno, en realidad no lo muestran pero se deduce. Y en el libro sí lo dicen de un modo muy sutil. El ruso se casa luego con una de sus colegas, pero el romance con el otro existió. Creo que eso le da realismo a la historia…


  Sasha hizo algunas preguntas, sintiendo que el hielo se había roto. Una corriente de confianza unió a los cuatro y pasaron el resto de la tarde hablando animadamente.


  Cuando se separaron, había en Sasha un sincero aprecio hacia Angel y mucho respeto hacia Alex, quien a su vez se sentía satisfecho con el amigo de Tommy. Le agradaba la forma en que Sasha se había conducido y el interés que ponía en sus estudios. Se dijo que de continuar con esa determinación, el chico llegaría lejos y que era una buena influencia para Tommy.


  Capítulo 8
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  La esperada Nochebuena por fin llegó. La cena transcurrió entre miradas cómplices y sonrisas traviesas. Sasha estaba en la mesa de los chicos de su curso mirando a Tommy, que se había sentado con los pocos alumnos de su clase que se habían quedado esa Navidad.


  Recordaba con ternura esa accidentada primera vez de hacía un año. Ahora, más experimentado, esperaba darle a Tommy algo mejor que recordar.


  —Feliz Navidad —dijo alguien a su lado. Era Patrick Arden. No había reparado en él por estar viendo a Tommy.


  —Igualmente, Arden —replicó—. ¿No has ido a tu casa?


  —No… Iré mañana. ¿Y tú?


  Sasha pensó en lo lejos que estaba su casa y se le hizo un nudo en la garganta. Entonces recordó que se suponía que era hijo de su tío Piotr y se forzó a sonreír.


  —Me quedaré aquí.


  —Oh. Lo siento. —Patrick enrojeció—. Es cierto que vosotros no celebráis la Navidad. ¡Qué tonto soy!


  —Descuida.


  —Lo siento de verdad.


  —Vamos, Arden. —Dio una palmadita en el hombro del apenado muchacho—. No es para tanto. Además, mi familia sí celebra la Navidad. —Sasha sonrió con nostalgia al recordar las sencillas cenas clandestinas que organizaba Anastasia con las familias que compartían el apartamento—. Mis padres son ortodoxos, celebramos el 6 de enero.


  —Ya. Entonces esta fecha no significa mucho para ti, ¿verdad?


  —Te equivocas. —Sasha miró hacia Tommy, que reía despreocupado—. Significa mucho para mí.


  La conversación derivó hacia la familia de Patrick que lo recogería el 25 para llevarlo a Plymouth donde pasarían las vacaciones de invierno. Sasha procuró mostrarse interesado, pero apenas terminó de cenar se despidió y se dirigió rápidamente a su habitación, lugar escogido para el encuentro ya que la mayoría de sus condiscípulos habían ido a pasar las fiestas con sus familias y los dormitorios contiguos estaban vacíos.


  Encendió varias velas, única luz que dejaría en la habitación, colocó las esposas debajo de la almohada, el bote de lubricante de fresa en el cajón de la mesilla, y se dispuso a esperar a su joven amante.
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  Tommy terminó de cenar, repitiendo postre como era habitual en él. Aún se estaba relamiendo cuando llegó corriendo al pasillo de los de Sexto Alto[7], miró hacia todos lados y cuando estuvo seguro que no había nadie, se deslizó hacia la puerta de Sasha y la tocó.


  —Al fin estás aquí. —Sasha lo arrastró dentro—. Pensé que nunca vendrías, es casi medianoche. —Lo envolvió en un beso apasionado, para susurrarle luego, entre jadeos—: ¿Te has dado cuenta que siempre follamos en Navidad?


  —Bueno, son fechas de felicidad y hay que celebrar —susurró Tommy—. De todas formas, ¿tú crees que a Dios le moleste que hagamos el amor? —Se mordió el labio nada más terminar su pregunta. Nunca habían llamado a lo que hacían amor. Sasha seguía diciendo que era amistad y ambos querían creer eso. Ahora tenía la certidumbre de haber metido la pata.


  Hacer el amor. Sasha suspiró. Él siempre le llamaba follar a lo que hacía con Tommy, porque de esa manera sentía que no se involucraba demasiado, pero no pudo negar el agradable calor que lo envolvió al oír esas sencillas palabras.


  —No, no creo que le moleste. El amor… la amistad, eso no tiene nada de malo —respondió suavemente—. Además, es tu cumpleaños, creo que mereces un regalo especial —Sasha titubeó un poco. En esa ocasión no tenía ningún regalo, salvo su cuerpo.


  Tommy suspiró interiormente al ver que no se lo había tomado mal. Sonrió y su cara se iluminó, para luego saltar sobre Sasha y volver a besarlo.


  «Y tanto que tendré un regalo especial. Me lo cobraré yo mismo.»


  Sasha se dejó envolver en el beso, dejando que sus sentimientos lo controlasen un instante. Lentamente, hizo que Tommy dejase poco a poco de tener el dominio del beso, para tomarlo él y hacerlo menos apasionado.


  —Yo deseo regalarte una noche juntos, algo que recuerdes siempre. Por eso acepté guardar lo que compramos para una ocasión especial como ésta —comenzó a decir con el tono solemne que empleaba siempre para hablar de las cosas que tenían para él un significado especial.


  —¡Oh, por Dios, Sasha…! Déjate de hablar y vamos a follar —exclamó Tommy con tono desmayado lanzándose de nuevo sobre él y colgándose de su cuello, mientras devoraba su boca.


  El rubio se rindió ante tan apasionada exigencia y se dejó besar, sorprendiéndose de todas las sensaciones que los besos de Tommy le provocaban. Aferrándose a su cuerpo, se dedicó a la placentera tarea de desvestirlo, contemplando la maravilla que unas cuantas semanas de ejercicio habían logrado en él. Su boca buscó el punto en el que su cuello y su hombro derecho se unían, para llenarlo de besos, mientras palpaba los músculos más definidos de sus brazos.


  —¡Qué bello eres! —susurró contra esa piel dorada que contrastaba tanto con su extrema palidez. Se perdió en un sendero de besos hacia el otro hombro de su amigo y desde allí se agachó para recorrer con más húmedos besos el camino hacia su ombligo, donde se detuvo unos momentos.


  —¿No crees que esto sería mucho mas agradable con cierto aceitito con sabor a fresa? —susurró Tommy.


  —Todo a su tiempo —sentenció el ruso, deshaciéndose rápidamente de las ropas que le estorbaban, y conduciéndolo a recostarse sobre la cama, para desnudarlo allí.


  Se tendió junto a Tommy, acariciando su cuerpo, tenuemente iluminado por la luz de las velas. Le quitó las gafas y se perdió unos momentos en la mirada azul que tanto lo seducía, para formular en susurros su petición.


  —¿Me dejas ponerte las esposas?


  —¿Me dejas ponértelas yo a ti? —preguntó a su vez Tommy, mirándolo fijamente. No sabía muy bien por qué, pero tuvo una sensación extraña, como si algo muy importante dependiera de la respuesta.


  La primera reacción de Sasha fue negarse de lleno. Hacer algo así equivalía a mostrarse vulnerable, a permitir que otro que no fuera él tuviera el dominio. Siempre se había resistido a mostrarse débil ante nadie, fueran cuales fuesen las circunstancias. Se sentía orgulloso de su origen, convencido de que no dejaría de luchar hasta lograr estar en el lugar de los que ahora lo avasallaban por ser pobre. Todo su orgullo se rebeló ante ese inocente pedido.


  Pensó en negarse, pero algo en los ojos de Tommy hizo que la negativa no pudiera salir de sus labios.


  Tommy no era como los demás, nunca jugaría con sus sentimientos. Era un ser especial, su compañero, su amigo, su amante… y también era su amado, aunque jamás se lo confesaría.


  En Tommy podía confiar… podía arriesgarse a ser un poco débil. Después de todo, también era un enamorado muchacho de dieciocho años.


  —Da[8] —susurró en ruso.


  Tommy sonrió con una de sus sonrisas radiantes e intercambió posiciones. Tomó las esposas, sin dejar de mirar a Sasha a los ojos y, dándole pequeños besos de mariposa por el rostro, le instó a levantar los brazos, y con suavidad, lentamente, le esposó las muñecas al cabecero de la cama. Después, permaneció un rato sobre él sin dejar de besarlo dulcemente y acariciándolo con suavidad. Quería que Sasha entendiera que no le haría daño, que confiara en él. Cogió el bote del lubricante y untó un poco en sus labios con un dedo, reprimiendo las ganas de ponerse a lamerlo todo y volvió a besar a Sasha. El sabor a fresa les inundó la boca.


  Estuvo a punto de decir «te amo», pero recordó que eso lo incomodaría. Incluso así, en su mente no paraba de repetir esas palabras y permitió que todo el amor que sentía se mostrara en sus ojos y en sus caricias.


  Bajó por el cuerpo de Sasha, con besos con sabor a fresa y calientes lamidas, hasta llegar a la incipiente erección donde se detuvo.


  —Cómo me gusta cuando haces eso... —Sasha alzó las caderas buscando contacto con la boca de su amante.


  —A mí también. —Se llenó la mano del gel lubricante y lo untó generosamente en el miembro de Sasha, lanzándose a devorarlo. Era el paraíso: el sabor dulce de la fresa mezclado con las gotitas saladas del presemen, los suaves gemidos de Sasha que se elevaban cuando su lengua jugaba con el pequeño orificio que coronaba la firme erección, la sensación de poder y pertenencia. Era una especie de droga que su boca no podía ni quería soltar.


  —Ah, Tommy —jadeó el ruso completamente indefenso, y elevó más las caderas para que esa deliciosa boca le proporcionase mayor placer. Era consciente de su posición, totalmente a la merced de su amante. Se entregaba a él con ardor, con confianza al haber leído en los ojos de Tommy el mensaje inequívoco de lo que ninguno se atrevía a mencionar en voz alta.


  La lenta tortura continuó con largos lengüetazos, ligeras mordidas y besos, mientras Tommy procuraba no dejarlo llegar al orgasmo. Lo hizo levantar las piernas y Sasha se preparó mentalmente para ser penetrado, pero no estaba preparado para sentir la cálida humedad de una tímida lengua pugnando por conquistar un lugar que nunca había sido estimulado así.


  Su primera reacción fue contraerse, pero la pequeña lengua no se rindió. Tommy trató de imitar lo que había visto en las películas: jugueteó con la lengua, presionó con ella logrando entrar con la puntita, mordisqueó con suavidad, chupó, succionó y lamió todo lo que pudo. Quería más y más de Sasha. Sus dedos jugaron en el apretado pasaje y su boca le volvió a rodear la erección que todavía sabía a fresa.


  —Tommy, Tommy… —El ruso luchaba con las esposas, en un acto instintivo por liberarse y tocar el cuerpo que tanto placer le estaba dando. Nunca habían llegado a esa clase de caricias, pero esa noche, Tommy había derribado una barrera más en su búsqueda para dar y recibir placer, en un acto tan íntimo que Sasha capituló, ansioso hasta límites que no había creído sentir, privado de tocar a su amante y por tanto, más excitado—. ¡Fóllame ya… hazlo ya!


  —Espera un poquito… sólo un poquito más. —Tommy había descubierto que cuanto más alargaba el momento, más placentero era el orgasmo, y aunque podía parecer una tortura, la recompensa sería mayor—. Sólo un poquito, amor mío…


  El rubio, perdido en un mar de placer, no se extrañó de esa última frase, sino que se le antojó perfecta, como el símbolo de la entrega que hacía a ese muchachito a quien adoraba.


  —Amor mío —susurró en ruso, saboreando cada palabra.


  Cuando la espera se hizo una tortura, Tommy se incorporó, besándolo y poco a poco comenzó a adentrarse en él, sin dejar de mirarlo a los ojos, donde el hielo ardía con una intensidad que quemaba.


  El ruso gimió. La sensación de recibir a Tommy era demasiado intensa, sumada al hecho de que era la primera vez después del largo verano, que su amigo lo penetraba y la diferencia en tamaño era considerable. Luchó con las esposas, ansiando tocarlo, pero eso le estaba negado. Le tomó un tiempo adaptarse, pero se sentía maravillosamente, Tommy llenaba cada rincón de su cuerpo y de su alma, era demasiado perfecto, demasiado pleno, la sensación era incomparable.


  —Muévete —suplicó, aceptando inconscientemente dejar su orgullo de lado y rendirse a lo que Tommy quisiera hacerle.


  Un suave gemido escapó de los labios de Tommy cuando estuvo completamente dentro. Un «te amo» llenó su mente y se repitió en ecos infinitos. Su cuerpo se acopló al ritmo que Sasha imprimía a sus caderas y comenzó a entrar y salir de él, respondiendo con suavidad a su pedido.


  Las sensaciones eran tan intensas que escondió el rostro en el hueco del cuello de Sasha intentando acallar sus gemidos. No podía pensar muy bien pero de pronto surgió una idea y sin dudar, tomó la mano de su amante, soltándola fácilmente de una de las esposas, y lubricó dos de sus dedos, para llevarla hacia su propio trasero.


  —Métemelos —pidió con un ahogado gemido.


  Sasha se apresuró a complacerlo, deslizando los dedos de su mano libre en el interior de Tommy como si lo estuviera preparando. Dilató la pequeña entrada al tiempo que era penetrado, sintiendo que el deseo de control volvía a apoderarse de él. Estaba recibiendo y dando placer al mismo tiempo, y se concentró en mover los dedos al mismo ritmo que las acometidas de su amante.


  Tommy jadeó. Conforme más profundamente se introducía en Sasha, más profundamente quería sentir sus dedos. Definitivamente tendría que buscar la manera de hacerse con un consolador, la sensación de penetrar y ser penetrado a la vez era lo más parecido a la gloria que había sentido.


  Los largos dedos de Sasha se introdujeron todo lo posible, pero eso no bastaba para darle placer. Quería más y más cada vez. Sasha siguió empujando, pero pronto se perdió en sus propias sensaciones, y eyaculó violentamente sobre su pecho. En medio de su orgasmo, introdujo un tercer dedo y siguió penetrándolo, con la vaga consciencia de que si a Tommy le gustaba tanto ese jueguito, tendrían que buscar medidas más efectivas que solamente los dedos.


  Tommy sintió en todo su cuerpo cómo Sasha se corría. Sintió en su pecho la humedad ardiente de su orgasmo, el modo en el que su trasero era penetrado por esos largos dedos y, sobre todo, lo sintió contraerse alrededor de su erección y ya no pudo aguantar más. Con un largo gemido y una profunda embestida se dejó ir dentro de su amante, para después soltarle la otra mano y caer rendido sobre él con un ronco suspiro.


  —Eso fue fantástico —suspiró el rubio, jadeando aún por la sensación de haber sido dominado de ese modo—, aunque el regalo iba a ser para ti, pero… —Mordisqueó la oreja de su compañero—. Eres terrible. ¿Te gustó lo que hice con los dedos?


  —Sí. Se me ocurrió en el momento y ha sido genial —confesó Tommy, aún tumbado sobre él—. De todas formas, ¿quién te dice que esto no ha sido un regalo para mí?


  Sasha no pudo verle el rostro, pero adivinó la sonrisa en sus palabras.
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  Con la llegada de enero, Sasha comenzó a salir con Grant por los alrededores a beber en ciertos pubs donde a nadie le importaba si habían cumplido la mayoría de edad. Una noche, el boxeador le anunció había sido admitido en Oxford y prometió que lo llevaría a un lugar especial. Y así, a inicios del segundo trimestre, cumplió su promesa.


  Salieron furtivamente del colegio una noche y se dirigieron hacia una zona de estrechas calles. Sasha miraba a ambos lados, un tanto decepcionado por el ambiente.


  —Apúrate, es por aquí —dijo Grant, desapareciendo por una puerta en una sombría calle.


  Sasha entró, no sin antes echar una ojeada al exterior del bar. Le parecía extraño que un joven como Edward Grant acudiera a un lugar como ese. No era el sitio en el que esperaba verse a jóvenes de sociedad. Sin embargo, no sólo Grant era asiduo concurrente de ese lugar, sino también otros dos chicos del gimnasio, a quien Sasha conocía de los entrenamientos.


  No había querido mezclar a Tommy en su aventura. Ir a una discoteca estaba prohibido a los menores y mucho más si era una discoteca sólo para muchachos.


  Sentía curiosidad, la perspectiva de un lugar así hizo que las reservas por el aspecto de la calle donde se hallaban fueran olvidadas.


  Bajaron por una estrecha escalera, al pie de la cual había un hombre alto de lentes oscuros, que le recordó vagamente a Tommy por la desfachatez de su sonrisa. La música se oía aún de lejos, pero cuando pagaron el importe de las entradas y avanzaron hacia la puerta que Grant empujó, la voz de Simon Le Bon tronó con fuerza en sus oídos.


  Se despojaron rápidamente de los abrigos y Grant se los dejó a alguien, para luego tirar de Sasha y llevarlo al centro de la pista.


  El joven ruso nunca había bailado esa clase de música, aunque no le eran ajenas las pocas clases de baile de salón recibidas en Saint Michael. La canción era Wild Boys y hablaba de rebeldía, de lucha… y de algo definitivamente sexual que hizo que comenzara a moverse al ritmo de esa voz hipnotizadora, dejándose llevar.


  Los labios de Grant buscaron los suyos y Sasha se encontró besándolos, mientras Le Bon cantaba: Wild boys always shine[9]…


  Le faltaba Tommy, pero práctico como era, dejó de pensar en su amigo para corresponder al apasionado beso, sin dejar de bailar.


  A juzgar por el modo en que lo besaba, Sasha se dijo que era extraño que en esos meses Grant lo hubiera buscado con muy poca frecuencia. Su orgullo le había impedido preguntarle por qué había espaciado tanto sus encuentros, creyendo que había perdido atractivo a sus ojos, pero la actitud actual de Grant hacía que ese pensamiento fuera imposible.


  —Ven.


  El boxeador salió de la pista y Sasha lo siguió hacia el fondo de la discoteca clandestina. Dos chicos de Saint Michael y otros tres que no conocía estaban bebiendo y manoseándose. Uno de ellos saludó al ruso con un beso en la boca. Tenía un sabor extraño y el muchacho se reía con picardía.


  Entonces, otro de los chicos le pasó a Grant un cigarrillo que él tomó, mirando de reojo al ruso. Dio varias chupadas y se lo pasó.


  —Es marihuana, de Colombia. Prueba un poco…


  Los ojos de Sasha se abrieron mucho mientras tomaba el cigarrillo. ¿Un deportista como Grant drogándose? Pues cualesquiera que fueran los argumentos a favor de la marihuana, para él seguía siendo una droga. Recordó las lecciones sobre las drogas de su infancia, más enraizadas en su mente que las que hablaban de la homosexualidad.


  «Los soviéticos no usamos drogas. Son el símbolo del decadente capitalismo, aniquilan la mente y el espíritu y llevan poco a poco a un camino sin retorno. No usamos drogas. No usamos drogas…»


  Creyó oír a Anastasia aconsejándole como hacía en cada una de sus cartas:


  «Ten mucho cuidado, hijo. Una ciudad como Londres está llena de tentaciones. Los jóvenes se entregan a los vicios y eso los aleja de sus seres queridos. Si haces eso, poco a poco te alejarás de mí. Lleva una vida sana y decente, esfuérzate para que nos sintamos orgullosos.»


  —Ivanov.


  La voz de Grant lo alejó de los recuerdos. Ahora entendía la actitud del chico que lo había besado y del grupo en general. Estaban drogados y sabía que esperaban que hiciera lo mismo. Era una especie de iniciación, un ritual de bienvenida. Si lo hacía, sería parte de ellos.


  Comenzó a sentir la presión tácita del grupo. Las miradas sobre él, los gestos. Grant y los suyos eran los chicos más populares del colegio, representaban una élite. Los otros tres tampoco se veían mal, sus ropas costosas pregonaban que sus padres eran también personas influyentes. Sabía que para salir adelante, necesitaba relacionarse más.


  Pero también estaba Tommy.


  Tommy había formado parte de todas esas nuevas experiencias y las drogas no estaban incluidas en el paquete.


  De pronto, la presión desapareció, reemplazada por el luminoso rostro de su joven amante.


  —No, gracias —respondió con una tranquila sonrisa. Devolvió el porro y se volvió al chico que lo había besado, tomándolo de la mano—. ¿Bailas?


  Sin esperar respuesta, lo llevó hacia la pista, experimentando la intensa sensación de la victoria. Acababa de expresar lo que sentía al rechazar el porro y luego había actuado con naturalidad pidiendo algo que no le fue negado. Y había tenido éxito, algo a lo que no tardaría en habituarse. Esa noche comenzó realmente a disfrutar lo que se sentía ser joven y guapo.


  Bailó con el muchacho y luego se lo folló en el baño, embistiendo sus caderas contra los gastados azulejos. Cuando por fin acomodaron sus ropas, sudorosos, Sasha se acordó de preguntarle su nombre y se sintió un poco culpable cuando el joven susurró: Thomas.
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  El 16 de enero Sasha recibió una carta de la Universidad de Kingston, anunciándole que había sido admitido en forma condicional a sus notas en los A-Level. Lo celebró con Tommy bebiendo una botella de vodka, aunque todavía tendría que gestionar la ayuda económica.


  Su tío no se mostró complacido. Para él, Sasha debía trabajar apenas terminara los Sixth Form, pero sus padres lo felicitaron en una extensa carta que llegó a principios de febrero.


  Aunque las visitas a la discoteca clandestina habían seguido, Sasha no había hecho partícipe a Tommy de sus escapadas. Sin embargo, con la llegada de febrero, volvió a sumergirse en el estudio y dejó de frecuentar a Grant, aunque no espació sus visitas al gimnasio. Ahora más que nunca deseaba explotar su atractivo.


  Se sentía muy atractivo una mañana, sentado en primera fila en el aula, sabiendo que Patrick Arden lo estaba observando. Disfrutó la sensación. Ladeó la cabeza con gesto atento y leyó deprisa la diapositiva presentada en la clase.


  La tarea del supervisor no es decirle a la gente qué hacer, ni es castigarla, sino dirigirla. Dirigir consiste en ayudarle al personal a hacer un mejor trabajo y en aprender por métodos objetivos quién necesita ayuda individual.


  Sonrió. Era el enunciado del Principio 7 de Deming para la Calidad Total y automáticamente pensó en Alexander. Era muy joven para dirigir una empresa tan grande, pero inspiraba confianza. Había vuelto a salir con Alex y Angel en un par de ocasiones y sentía por él un gran respeto.


  Sasha no tenía cerca muchos ejemplos palpables de gestión empresarial, pero estaba seguro de que Alexander Andrew era un ejemplo a seguir.


  —¿Quién me puede decir qué es un líder? —preguntó Anthony Reeds, profesor del curso de Fundamentos de Gestión. Los ojos grises de Sasha se abrieron mucho. La primera persona en la que pensó fue su madre. Recordó sus consejos, su ejemplo de trabajo constante. ¡Qué fríos parecían esos textos de Marx y Engel que había leído en el colegio frente a la simple sabiduría de su madre!


  —Es alguien que se compromete a algo y trabaja para conseguirlo, sin importar las dificultades y sin traicionar sus principios. Alguien que nos inspira para seguir su ejemplo —dijo con seguridad.


  Algunas risitas se dejaron oír y el profesor lo miró, frunciendo un poco el ceño. Sin saberlo, había enunciado el principio del liderazgo basado en valores, en una época en la que las empresas buscaban el máximo de productividad sin preocuparse demasiado por el individuo.


  Lester Banks alzó la mano, mirando burlón a Sasha, quien sostenía la mirada de Reeds.


  —El líder es quien posee ciertas cualidades de personalidad e intelecto que favorecen la guía y el control de otros individuos.


  —Excelente, señor Banks —expresó Reeds—. Las cualidades de un líder son…


  Sasha hizo una mueca. Había visto personas que se proclamaban líderes caer y enlodarse en su propia codicia. Para él, el liderazgo significaba comprometerse, no solamente dirigir. Y nadie le cambiaría esa idea.


  Al otro lado del aula, Patrick le sonrió.


  Capítulo 9
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  —No quiero hablar de eso. —Sasha avanzó rápidamente por el pasillo, seguido por Tommy. Su rostro era una máscara de calma, aunque en su interior distaba mucho de encontrarse calmado. Su brillante futuro estaba a punto de hacerse añicos por un tonto malentendido.


  Era sábado y media hora antes, luego de uno de sus encuentros con Grant en la Sala de Proyecciones, éste le había ofrecido un poco de marihuana. Sasha la había rechazado, pero para su mala suerte, fueron sorprendidos por el profesor de arte, quien los había llevado a la dirección.


  Nunca en su vida se había sentido tan humillado. Había sido interrogado como un delincuente, como si su palabra no valiese nada. Grant se había portado magníficamente, se había echado toda la culpa y le había dicho al furioso director Yeats que sus padres se ocuparían de todo y que él sólo deseaba terminar ese año y ganar el campeonato de box, luego de lo cual iría a Oxford.


  El director se había suavizado notablemente cuando recordó el campeonato, pero no estaba dispuesto a perdonar la falta a Sasha. Necesitaba un chivo expiatorio y ese joven estudiante extranjero haría ese papel. Lo había mirado fijamente, preguntándole quién respondería sobre su comportamiento. Cuando Sasha se disponía a contestar que él mismo respondía de sus actos y que no había hecho nada indebido, había sido interrumpido por Tommy, que entró hecho un huracán, diciéndole a Yeats que Alexander Andrew estaba a cargo de Sasha y que se ocuparía de que todo se solucionara.


  Yeats los había echado de la dirección diciéndoles que sólo hablaría con Alex, y que mientras no se presentase, Sasha no podría volver al colegio.


  —Algún día tendrás que hablar de ello y es más importante que lo hagas ahora para poder buscar una solución —replicó Tommy, trotando tras él para seguirle el paso—. Vale ya, párate. —Lo tomó del brazo—. Voy a llamar a Alex. Él vendrá y lo solucionará. Tranquilízate de una buena vez, que no ha pasado nada.


  —¿No ha pasado nada? —La voz de Sasha era un susurro, pero se podía adivinar allí la rabia que sentía. Una rabia dirigida a sí mismo, culpándose por su imprudencia. Debió alejarse cuando Grant sacó el porro. Debió quitárselo. Debió hacer cualquier cosa menos dejarse sorprender. Habían llegado al patio principal y se sentó en una banca, apretando los labios—. No vas a llamar a nadie —dijo, intentando calmarse—. No quiero mezclar a Alex en esto. Agradezco tus buenas intenciones, pero yo tengo que salir solo de este lío.


  —¡Estás tonto! —Tommy se sentó a su lado—. Sabes perfectamente que solo no puedes salir de esto, Sasha. —Puso su mano sobre la del ruso—. Sé que eres orgulloso hasta el asco, pero también eres inteligente y sabes que hay que aprovechar las oportunidades. Alex va a hacer esto gustosamente y con ello salvarás tu futuro. —Apretó su mano—. No quiero que te vayas… no quiero que te alejes de mí…


  Sasha le acarició la mejilla en un rápido gesto. Su mente luchaba buscando una solución. Al haberse echado Grant la culpa, su falta no era tan grave, pero Yeats parecía estar empeñado en perjudicarlo. Podría dejar Saint Michael, seguir trabajando y conseguir otra escuela, pero eso significaría estar lejos de Tommy y sabía que no tendría el valor. Por otro lado, podría tragarse su orgullo y suplicarle a Alex. Lo peor que podría pasar sería que le dijera que no podía ayudarlo. Y en ambos casos se alejaría de Tommy.


  Calculó las probabilidades. Sabía que Yeats era servil con los estudiantes adinerados y que haría lo posible por limpiar a Grant de la falta. Por otro lado, el padre de Alex era miembro del Consejo del colegio. Quizá Alex lo podría ayudar. Al intentarlo, no perdería más de lo que ya había perdido.


  —Está bien, llámalo —cedió por fin.


  Tommy salió corriendo hacia la cabina de teléfonos más próxima dejando a Sasha en el banco. Tras unos minutos interminables, regresó muy serio. Se sentó a su lado sin decir nada pero no pudo resistir la risa al ver la cara de angustia de su compañero.


  —No te preocupes —dijo entre risas—. Alex viene para aquí. Dice que son unos… Bueno, no puedo repetir lo que ha dicho, pero dice que lo son por tratar de endilgarte a ti el marrón y que le va a cantar las cuarenta al director por un comportamiento tan ruin. —Sonrió, satisfecho.


  El alivio fue evidente en la risa de Sasha. Mientras esperaba, había imaginado muchos escenarios futuros y muchas líneas de acción, sin que ninguna le hubiera sido satisfactoria. Sólo en ese momento se dio cuenta de lo mucho que valoraba lo que tenía y de que lucharía por conservarlo.


  —Gracias, Tommy —dijo en voz baja y lo miró a los ojos—. No sé cómo te enteraste, pero es verdad lo que dije allí adentro. Yo no hice nada… no es que sea cobarde, simplemente no lo hice. No tengo interés en las drogas, fue Grant… él… pues… —Se detuvo, pensando que debía ser sincero—. No es la primera vez que lo veo fumar marihuana. Hace unas semanas salimos y lo hizo. Quizá creyó que esta vez me animaría a probar.


  —No tienes que justificarte. —Tommy volvió a acariciarle la mano—. Sé que no lo hiciste, no hace falta que me lo diga nadie. Sé que tú no lo hiciste y Alex también lo sabe.


  Sasha suspiró y se quedaron en silencio, sentados en el banco del patio en esa fría mañana de febrero, esperando. Los minutos pasaban lentamente. La mirada del rubio se perdió en el bosque, pensando lo mucho que amaba Saint Michael y todo lo que lo rodeaba, rogando que Alex tuviera éxito con Yeats.
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  Apenas apareció Alex, que salía de su entrevista con Yeats, ambos se acercaron. Sasha estaba avergonzado y explicó rápidamente lo que había ocurrido, disculpándose.


  —Ese director es un amargado —dijo Alex—. Como no puede castigar a tu compañero quiere castigarte a ti, aunque no seas culpable. Realmente no le importa si lo eres o no, sólo quiere impartir justicia. He tenido que amenazarlo con todo lo que se me ha ocurrido para que no te expulsara... incluso he amenazado con hacer el asunto público y que con la confesión del otro muchacho iba a quedar muy, pero muy mal delante del Consejo. Entonces ha cedido. Pero de todos modos te ha castigado. —Se sentó al lado de Sasha y lo miró con seriedad—. Lo siento, no podrás salir y te han castigado a hacer trabajos de limpieza dos semanas.


  El rubio alzó los hombros, quitándole importancia al castigo.


  —No hay problema, estoy acostumbrado. Me pasé todo el año pasado haciendo esos trabajos. —Miró a Tommy y luego a Alex, para tenderle la mano a este último—. Gracias. Te agradezco infinitamente haber hablado por mí.


  —No me gustan las injusticias y lo que querían hacer contigo era una injusticia total. —Alex apretó su mano en respuesta—. Este colegio es demasiado clasista. Confunden ser élite con ser mejores y lo único que les diferencia de otros es el dinero. Pero con el tiempo esto cambiará, este tipo de sistema está condenado a la extinción.


  Sasha sonrió. Nuevamente veía el líder idealista que era Alex y deseaba imitarlo. Todo parecía estar resuelto, hasta que Tommy preguntó:


  —¿Cuándo empieza el castigo? ¿Podrá ir a tu boda, verdad? Faltan sólo dos días.


  —Me temo que no. He tratado de retrasar el castigo para que pudieras ir. Incluso le he pedido que te diera un permiso especial para ese día, pero creo que el muy… —Respiró hondo para no decir nada inconveniente—. El muy desgraciado disfrutó más sabiendo que te privaba de asistir a mi boda. Lo lamento muchísimo, Sasha.


  El rostro de Sasha mostró su decepción. Había prometido a Tommy que iría e incluso había alquilado un traje. Y ahora, gracias a ese estúpido malentendido con el director, le habían impuesto un castigo injusto. Apretó los labios. Sabía lo importante que era para Tommy que lo acompañara a la boda, y también Alex y Angel se lo habían pedido especialmente. Pero no había nada que hacer… Tommy tendría que aceptarlo.


  —Está bien. Entiendo —dijo, volviendo a su expresión calmada—. Habrá otras fiestas a las que podamos asistir juntos. Alex, por favor explícaselo a Angel.


  Un gesto de terrible desolación se dibujó en el rostro de Tommy. Estaba muy ilusionado en ir con Sasha a la boda. No iban a ir sus padres, gracias a Dios, y había planeado un día fantástico. Pero ahora todo se había torcido por culpa de ese desgraciado director. Un director de colegio no debería ser injusto; debería ayudar a sus alumnos: apoyarlos, no tratar de hundirlos.


  —No os preocupéis chicos —añadió Alex rápidamente viendo la tristeza en el rostro de Tommy—. Celebraremos mi boda los cuatro juntos otro día y nos lo pasaremos mejor que en la original.
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  La boda de Alex y Angel se celebró el 14 de febrero en la Catedral de Canterbury, en Kent, en un acontecimiento multitudinario cubierto por diversos medios de comunicación.


  Según confesaron a Tommy, habrían deseado una boda íntima con sus seres queridos, pero la posición de Alex estaba por encima de ese deseo. Hubo pocos invitados por parte de la novia: sus padres habían fallecido hacía algunos años y no tenía familiares directos. Sólo unos cuantos buenos amigos acudieron a celebrar con ella.


  Por parte del novio acudió toda la alta sociedad de Londres: magnates, nobles, famosos, miembros del parlamento… Y por supuesto Tommy, que estaba feliz por sus amigos pero que no dejaba de acordarse de Sasha.


  Como Angel no tenía quien la entregara, lo hizo el padre de Alex, quien confesó encantado que siempre había deseado tener una hija para poder acompañarla al altar y que esa oportunidad que le había dado Angel lo hacía muy feliz. Se veía muy orgulloso mientras caminaba del brazo de la radiante novia.


  Alex estaba elegantísimo con su traje de novio y Tommy no pudo evitar sentir una oleada de nostalgia al recordar los momentos felices que habían pasado juntos. Las fantasías que había tenido alguna vez con él ya no podrían ser. Alex tenía a Angel y hacían una hermosa pareja. Tommy se sonrojó: él también tenía a alguien. Tenía a Sasha.


  La boda fue muy hermosa. Tommy se dijo que no podían haber elegido mejor escenario: el espléndido edificio gótico reconstruido en 1607 era el más famoso en su estilo. Cada ladrillo tenía historia y se llenó de orgullo al pensar que de alguna manera, Alex estaba haciendo historia también.


  El coro, decorado con vidrieras del siglo XII mostraba la genealogía desde Adán hasta Cristo. Las notas de los himnos se elevaban hacia la nave central y parecían estar en todos lados. Cuando llegó el momento de Ave María de Heandel, Tommy observó a muchas las señoras buscar sus pañuelos y se sorprendió al notar que dos traicioneras lágrimas bajaban también por sus mejillas.


  —Me encantan las bodas… son tan hermosas —dijo lady Miranda Carpenter, tía abuela de Alex—. La mía fue también aquí.


  Tommy le sonrió y miró hacia los novios que avanzaban por la nave principal. Siempre los recordaría así, sonrientes y felices, con un futuro brillante por delante. Alex no había buscado la presidencia de Thot Labs, pero Tommy sabía que, junto a Angel, tendría la fuerza necesaria para hacer lo que su padre esperaba de él.
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  Tras la ceremonia religiosa se trasladaron al Castillo de Hever donde se celebraría el convite. Los célebres y magníficos jardines de la propiedad donde se conocieron Enrique VIII y Ana Bolena fueron el escenario para las fotos que adornarían al día siguiente las portadas de diarios y revistas londinenses.


  Tommy se tomó un par de fotos en medio de los novios, que lo abrazaron con fuerza. Bromeó diciendo que se sentía la mortadela del bocadillo y Alex se rió mientras Angel lo besaba en la mejilla.


  Cuando terminaron las fotos llegó el momento de la cena, celebrada en el comedor principal del castillo. Entrar allí era como retroceder en el tiempo. Los vistosos paneles de roble tallado decorados con lujosos tapices y pinturas mostraban los retratos de Ana Bolena, su hermana María y Enrique VIII. Tommy pensó en el clandestino romance que se había desarrollado en esos viejos muros. Un romance que había cambiado para siempre la historia de la religión en Gran Bretaña.


  «Y todo por una falda», pensó, divertido. Aunque en el fondo entendía un poco al libertino rey: él mismo había perdido la cabeza por Sasha aunque no llevara falda.


  Se sentó en una de las mesas de los novios y familiares, en medio de lady Miranda y lady Margaret Carmody, otra de las tías de Alex, casada con sir William Carmody, miembro del parlamento.


  —¡Querido Thomas, cuánto has crecido! Pronto serás tan alto como Stephen.


  —Lady Margaret, está tan guapa como siempre, los años no pasan para usted —dijo galantemente.


  —Es gracias a la cirugía, hijo —susurró ella en tono confidencial—. ¡Oh, pero que muchacha tan desagradable ha traído Ebenezer! Parece que viniera desnuda.


  Tommy miró hacia la mesa contigua y reconoció a la modelo Terry Nichols, que acompañaba a Ebenezer. Junto a ellos había un hombre pelirrojo que parecía examinarlo todo, en especial el pronunciado escote del ceñido vestido color salmón de Terry, que dejaba poquísimo a la imaginación.


  —Es una modelo —informó lady Miranda—. Ebenezer la ha traído vestida así para incomodar a Alistair. No le ha sentado bien que Alex administre el laboratorio.


  —Ya veo. ¿Y qué modela?


  —Ropa interior —informó Tommy.


  —¿Cómo se le ocurre a Ebenezer? Alex al menos ha buscado una muchacha discreta.


  Tommy miró hacia Angel. Se veía preciosa con su vestido de varios miles de libras, diseñado por Valentino. La había peinado y maquillado un famoso estilista, realzando su belleza natural y dándole ese aire de inocencia seductora tan adorable en una novia.


  —Angel es perfecta para Alex. Están muy enamorados —dijo convencido.


  Y así era. Los novios brindaron mirándose a los ojos y cuando Alistair Andrew dirigió un pequeño discurso previo al brindis, su rostro resplandecía de orgullo.


  —¿Quién es el hombre que está con Ebenezer? —preguntó Tommy.


  —Es Edmund McAllister —informó lady Miranda—. Su familia vendió sus laboratorios a Alistair y hace un año, cuando murió su padre, se hizo cargo de su parte en el negocio.


  —Ebenezer le vendió sus acciones —susurró lady Margaret.


  Tommy asintió. No le gustaba el hombre. Vestía con mucha elegancia y sus ademanes eran más bien rebuscados. Su rostro rubicundo y su inquieta mirada evaluadora no le inspiraban confianza.


  «Pero es atractivo —tuvo que reconocer a su pesar—. Tiene algo que atrae y repele al mismo tiempo. ¡Pobre Alex! Con un socio así tendrá muchos problemas para controlar el laboratorio. Además, es amigo de Ebenezer.»


  Cuando comenzaron a traer la comida, Tommy olvidó a McAllister y comenzó a servirse un poco de todo. Al probar el caviar beluga ruso se acordó de Sasha y se entristeció, pero volvió a sonreír cuando Alex y Angel abrieron el baile con un vals.


  —Alex tiene la misma edad que tenía Alistair cuando se casó con nuestra querida Frances —dijo lady Miranda—. Claro que en esos tiempos los jóvenes maduraban más rápidamente, querida.


  —Pobre Alex —susurró lady Margaret—. Ha tenido que madurar muy deprisa. Después de su luna de miel, Alistair se retirará definitivamente. ¡Hasta le dejará Greenshaw Hall!


  —¡No me digas, querida! ¿Y Ebenezer?


  Tommy se desconectó un momento, pensando a su vez en los hermanos Andrew. Ambos tenían su atractivo, aunque Alex se parecía más a su madre, célebre belleza de los años cuarenta. Ebenezer había sacado el mentón cuadrado de Alistair y eso le daba cierta dureza a su rostro. Tenía también su contextura gruesa en contraste con la esbeltez de Alex, y se llevaban diez años.


  «Es como un Alex envilecido —se dijo—. No me extraña que Alistair no quiera dejarle nada. Mientras que Alex transmite confianza, Ebenezer da la impresión de que vendería a su madre para obtener alguna ventaja.»


  Sacudió la cabeza para alejar ese pensamiento, pero volvía una y otra vez. En realidad conocía muy poco de Ebenezer. Había sido una figura borrosa durante su infancia: el hermano mayor de Alex, siempre rodeado de guapas y llamativas mujeres, casi siempre actrices y modelos, fotografiado innumerables veces en eventos sociales. Lo había visto algunas veces en la casa de los Andrew, aunque el hombre siempre lo ignoraba.


  Lo estudió, aprovechando sus perpetuas gafas de sol.


  En ese momento reía diciéndole algo al oído a Terry y le hizo una seña a McAllister. Por un instante, Tommy imaginó una orgía de tres y se llevó un vaso de vino a los labios para disimular la risa.


  La mirada de Ebenezer se posó sobre él unos momentos y luego recorrió la mesa para detenerse en la novia. Hizo un comentario y Terry rió.


  Tommy agrió el gesto y apuró el vino, estudiando ahora a McAllister. El hombre había reído también del comentario de Ebenezer y su mirada seguía sobre la novia.


  «La mira con avidez —pensó—. Como un lobo hambriento miraría a una oveja.»


  —Hijo, ve a divertirte —dijo lady Miranda sonriéndole con complicidad—. Eileen Rodrick no ha dejado de mirarte. Es una muchacha de muy buena familia, le pediré a mi Jules que te la presente.


  Los más jóvenes estaban saliendo hacia el Restaurante Mout, a dos minutos de camino, para poder bailar, mientras los mayores se retiraban a salones más tranquilos. Tommy se levantó para unirse a ellos.


  —Gracias, lady Miranda. —Se inclinó y besó a ambas damas—. Lady Margaret… Buenas noches.


  5


  Sasha acababa de salir de la ducha, y envuelto en una toalla, miró por la ventana. Eran las once. Seguramente a esa hora Alex y Angel ya estarían casados y disfrutando de la fiesta. Se preguntó cómo sería estar en un castillo y trató de imaginar el lujo que sólo conocía por la televisión y las revistas.


  Tommy estaba guapísimo de esmoquin. Lo había visto cuando una limusina fue a buscarlo y por un momento lo envidió. Él sí podría ir a la Boda del Año, como la llamaban en la prensa. En cambio, Sasha tendría que quedarse en el colegio por el único delito de no tener un apellido ilustre ni padres ricos que lo sacaran de cualquier atolladero.


  Rumiaba su descontento preguntándose cómo sería la fiesta, cuánta gente importante iría, pero sobre todo, deseando estar allí al lado de Tommy. ¿Bailaría con alguna bella modelo? ¿Saldría en las revistas? Estaba seguro de que se sabría conducir de manera impecable. Después de todo, ése era su ambiente.


  Sus reflexiones fueron interrumpidas por alguien llamando a su puerta. Se echó encima una bata y abrió. En el umbral estaba Grant.


  —Hola, Ivanov. ¿Puedo pasar?


  El ruso se hizo a un lado. Grant cerró la puerta y avanzó hacia él. Sasha retrocedió.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Vengo a disculparme, Ivanov. Siento lo ocurrido, de verdad. Yeats no debió castigarte a ti, me he cansado de decirlo.


  —Pues lo ha hecho.


  —Ya. Mira… si hay algo que yo pueda hacer para compensarte, sólo dímelo.


  El ruso reflexionó brevemente.


  —De hecho, hay una cosa. Quiero que me enseñes a pelear.


  —¿A pelear? ¿Quieres decir a boxear?


  —Eso mismo. No sé pelear y creo que no me vendrían mal unas lecciones de un experto.


  Grant sonrió, halagado. El alivio era patente en su sonrisa.


  —Hecho. ¿Incluyo a Stoker en las lecciones?


  —No. Tommy sabe pelear. Pasó años defendiéndose de sus primos. Tiene un estilo poco convencional, pero efectivo. —Sonrió recordando lo que Tommy le había contado sobre sus primeros días en Saint Michael.


  —De acuerdo. ¿Cuándo empezamos? —La mirada de Grant recorrió el torso de Sasha sobre la bata entreabierta y se detuvo en medio del suave vello del pecho.


  Sasha cerró su bata. En lo que a él concernía, esa noche no habría fiesta.


  —Ahora mismo. Espérame en el gimnasio, estuve limpiando las alfombras y me dieron la llave.


  Grant asintió, un tanto desencantado.


  —Vale, te espero abajo.


  Sasha se vistió con un traje deportivo y bajó rápidamente para reunirse con Grant en el gimnasio. A la misma hora en que Tommy iba a bailar, comenzó su primera lección de box.
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  —No te perdonaré si no bailamos —dijo Angel, tirando de Tommy hacia la pista. Estaba maravillosa con su vestido de princesa bailando al ritmo del Like a virgin de Madonna.


  Al terminar la canción siguieron los Duran Duran y Tommy fue a buscar una bebida para poder escapar de Eileen que venía hacia él. Luego volvió a la mesa de los novios.


  —No te veo muy animado —observó Alex.


  —Claro que lo estoy. Ha sido una boda hermosa y la fiesta es magnífica —dijo Tommy esbozando su mejor sonrisa, pero Angel le apretó suavemente el brazo y le sonrió.


  —Sasha estará bien.


  —Sasha habría estado mejor aquí con nosotros —repuso Tommy.


  —Lo sé, cariño, y nosotros también habríamos estado mejor si hubiera venido. —Reflexionó un momento—. ¿Quieres volver con él?


  —No lo sé… —respondió dudoso. Ciertamente estaba deseando volver con Sasha y contarle todo, pero por otro lado, le daba pena irse. Sentía como si los abandonara.


  —Hagamos una cosa —propuso Alex—. En una hora debe estar aquí la limusina que nos llevará al aeropuerto. Puedes venir con nosotros y te dejaremos en Saint Michael.


  —No perderéis el avión, ¿verdad?


  —Descuida. Hay tiempo de sobra —le aseguró Angel.


  —Vale. —Sonrió y ofreció el brazo a la novia—. ¿Bailas, preciosa?


  Luego de acaparar a Angel tres canciones seguidas, Tommy se sentó a recuperar el aliento y observó bailar a los novios. ¡Se veían tan felices! Por un momento jugó con la idea de bailar en medio de la pista con Sasha. Seguramente habría sido un escándalo. Esbozó una sonrisa mientras se prometía que algún día haría precisamente eso.


  Capítulo 10
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  La primera semana de marzo, Alex y Angel volvieron de la luna de miel y pasaron el fin de semana con Sasha y Tommy cumpliendo así la promesa de celebrar la boda por partida doble.


  Y vaya si celebraron. El viernes fueron a cenar y al teatro y el sábado pasaron todo el día en Greenshaw Hall, la opulenta mansión estilo eduardiano de la calle St. James, en Mayfair, propiedad de los Andrew desde hacía tres generaciones.


  Los únicos ocupantes de la enorme casa eran los recién casados, sus dos invitados, un mayordomo, un cocinero, un chofer y dos doncellas. Los padres de Alex se habían trasladado a Averbury, su casa de campo en Gloucester, dejando los negocios en manos de su hijo menor.


  Al inicio, Sasha se sintió un poco cohibido. No estaba acostumbrado a que hicieran las cosas por él, pero Perkins era un mayordomo a la antigua usanza y sutilmente le mostró cómo debía conducirse.


  —No seas tonto, Sasha —dijo Tommy luego de que el ruso expresara algo sobre «la explotación de las clases menos favorecidas»—. Perkins está aquí desde que el padre de Alex era un crío como yo. Le ofrecieron retirarse pero ha querido quedarse un tiempo más y luego irá a Gloucester donde Alistair tiene una casona de campo con una casita anexa donde vivirá su vejez.


  —¿Es que no tiene familia?


  —Creo que tiene un hermano más joven que regenta una posada en el campo. Pero bueno, a él le gusta su trabajo y su futura jubilación.


  Sasha se encogió de hombros. Si Perkins estaba conforme, no era asunto suyo entrometerse. De hecho, el mayordomo parecía carecer de emociones aunque era omnipresente, siempre atento a las necesidades de sus señores.


  —Supongo que sí. Vamos al jardín. —Uno de los lugares que más le gustaba era la enorme fuente que había en el inmenso jardín posterior. Era de piedra y tenía tallados diferentes tipos de animales. Alex les había contado que cuando era pequeño y hacía buen tiempo, solía bañarse allí con su hermano Ebenezer.


  —Mejor vamos al invernadero. —Era el lugar favorito de Tommy. Allí había todo tipo de plantas y flores y le gustaba pasear entre las enredaderas del brazo de Sasha, sintiéndose en una selva tropical.


  —¿Por qué siempre tengo que hacer lo que tú quieres?


  —¿Porque te gusta hacerme feliz? —sugirió mimoso, sabiendo que no había nadie alrededor.


  Sasha rió y Tommy echó a correr, siendo perseguido por él hasta que casi tropezaron con Angel, que salía del invernadero.


  —¿Se os ha perdido algo? —exclamó ella, riendo.


  —Nada. Sólo venimos a dar un paseo por el invernadero —respondió Tommy, sonriente.


  —Claro. La casa es toda vuestra, ya lo sabéis. Y podéis venir cuando queráis. He pedido a Perkins que tenga siempre preparadas vuestras habitaciones. Lo haréis, ¿verdad? A veces pienso que esta casa es demasiado grande para nosotros.


  —Por mí encantado. Me apetece salir del colegio pero no precisamente para ir a casa de mis padres —dijo Tommy.


  —Gracias. Vendremos cada vez que podamos —prometió Sasha y ese fue el inicio de varias placenteras visitas.
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  Al finalizar marzo, Tommy se hallaba en el comedor tomando el té y pensando en la lección de matemáticas que no tenía ganas de estudiar. Grant entró y se sentó a su lado, tomando un pastelillo de la bandeja frente a él.


  —Stoker, ¿sabes por qué Ivanov no ha ido a clases hoy?


  —¿Eh? No. Quedamos en estudiar aquí, pero no lo he visto.


  —Es extraño. ¿Estará enfermo? He ido a su habitación y no lo encontré.


  Tommy sintió una punzada de angustia. Ese comportamiento era impropio de Sasha. Se despidió de Grant y echó a correr hacia la habitación del ruso donde llamó inútilmente. Lo buscó por todo el colegio e incluso se escapó y recorrió los alrededores, pero no pudo localizarlo. Estaba terriblemente angustiado en la cena, pensando en llamar a Alex, cuando Patrick Arden le avisó que Sasha se dirigía hacia pabellón de los dormitorios.


  Sin pensarlo dos veces, corrió hacia la habitación, llamó a la puerta y esperó.
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  Sasha se encontraba recostado en su cama, sin fuerzas ni ganas de levantarse. Sabía que era Tommy por el modo de tocar, y se levantó como si todo el cuerpo le pesara. Llevaba aún en la mano la última carta de su madre, entregada por intermedio de su tío al correo del colegio. La había leído una y otra vez, sin convencerse de lo que decía. Su padre había muerto. Su madre estaba sola…


  Nunca en su vida se había sentido tan vacío. Había pasado la tarde vagando sin rumbo por los alrededores, y luego en el bosque, sentado bajo el enorme roble que cobijaba sus paseos con Tommy, pensando, tratando de asimilar la noticia. Había pensado en su amigo, pero no se sentía con deseos de ver a nadie. Por ello, había permanecido en ese sitio, inmóvil como una estatua, hasta que el frío de la noche lo había hecho volver al colegio.


  Suspiró antes de abrir la puerta. Tommy sin duda estaría preocupado, habían quedado en verse para estudiar matemáticas y no había tenido fuerzas para avisarle lo ocurrido.


  Abrió lentamente, evitando mirarlo, y se hizo a un lado para permitirle pasar. La habitación estaba a oscuras.


  —Sasha, ¿qué ha pasado? —Tommy entró rápidamente y su preocupación aumentó al ver el rostro demacrado de su amigo—. Estaba terriblemente preocupado, no fuiste a clases. Me asustaste. —Lo tomó de la mano y lo llevó a sentarse en la cama—. ¿Qué sucede…?


  El rubio le tendió la carta, olvidando por un momento que estaba escrita en ruso. Cuando vio que Tommy la trataba de leer inútilmente, le quitó suavemente el papel.


  —Mi padre —dijo con un hilo de voz—. Mi padre falleció hace quince días.


  —¡Oh, Dios santo! —exclamó Tommy para inmediatamente después abrazarlo con fuerza. No sabía qué podía decir, no había vivido algo así en su persona, y aunque lo viviera, él no estaba tan unido a su padre como lo estaba Sasha. Pero podía imaginar el dolor que estaba sintiendo y saber que se sentía tan mal lo hacía sentirse mal a él. Un dolor sordo se le instauró en el pecho y cerró fuertemente los ojos, mientras acunaba a Sasha en sus brazos. No había palabras para acallar ese dolor.


  Sasha se aferró a él, ocultando el rostro en su cuello. No tenía deseos de hablar ni de dar explicaciones de nada… no quería pensar. Sólo quería ser confortado, sentir a alguien cerca, saberse acompañado. Un sollozo brotó de su garganta y se abrazó más a Tommy, dejando fluir las lágrimas que había contenido. Lloró en silencio, mientras su amigo le acariciaba el cabello, deseando que se quedara junto a él pero sin atreverse a pedírselo. Lloró durante lo que parecieron horas, lloró hasta quedarse seco e incluso lloró un poco más. El agotamiento fue lo único que impidió que siguiera llorando y Tommy no dejó de abrazarlo y acariciarlo ni un solo segundo.


  —Debes descansar. —Se atrevió a decir finalmente, cuando el pecho de Sasha dejó de agitarse—. Ven… métete en la cama. —El ruso se le aferró con más fuerza—. Tranquilo, no me voy a ir a ningún lado. Me quedaré aquí, contigo. Para siempre.


  Una triste sonrisa se dibujó poco a poco en el rostro de Sasha, que, ayudado por Tommy, se puso lentamente el pijama y se recostó. Estaba agotado, pero sus manos buscaron a su amigo como si temiera que pudiera irse. Tommy lo arropó y se tumbó a su lado, abrazándolo de nuevo. Sasha suspiró.


  —Mi madre —comenzó a decir lentamente— está allí sola, ¿Qué será de ella? Me necesita… me ha dicho que se encuentra bien, pero no puedo… El lugar de un hijo es junto a sus padres, ella me necesita… —Las palabras brotaron en forma incoherente, describiendo las cosas que le preocupaban. Sus ojos miraron a Tommy, buscando que le dijera qué hacer.


  —Yo… —Un dolor más intenso se instaló en su pecho de sólo pensar que Sasha podría irse, de que se iría a la URSS con su madre y jamás volvería a verlo—. Yo… no deseo que te vayas. —Decidió ser sincero—. No quiero que te alejes de mí pero entiendo que quieras estar con tu madre, ella esta sola allí. Aunque, y no creas que lo digo por egoísmo… Bueno... un poquito sí. ¿No crees que tu madre es más feliz sabiendo que tú estás aquí, siendo libre y labrándote un futuro brillante? Si vuelves, por lo que me has contado, podrían encerrarte, enviarte a Siberia o qué se yo, y acabarías igualmente separado de ella. —Suspiró—. De verdad, no lo sé… cada fibra de mi ser grita que te quedes, pero no podría perdonarme que lo hicieras y fuera un error o te arrepintieras de ello.


  Sasha sonrió dulcemente.


  —A veces hablas como mi madre —dijo despacio, acurrucándose a su lado—. Yo no quiero pensar aún. No quiero decidir qué hacer… Ahora sólo quiero que me abraces.


  —Eso sí puedo hacerlo —contestó Tommy con una media sonrisa a la vez que apretaba su abrazo—. Puedes disponer de mi cuerpo cuando desees y para lo que desees —dijo con voz ligera—, incluso para abrazarte. —No sabía si era bueno bromear un poco en ese momento, pero tal vez eso aligerara el peso que tenía Sasha en su corazón. Él volvió a sonreír.


  —Sólo abrázame… —murmuró, acurrucándose a su lado. Tenía frío por haber estado en el bosque, su cuerpo buscaba el calor de Tommy—. Abrázame —susurró, cerrando los ojos.


  Y Tommy lo abrazó. Sus brazos rodearon con fuerza el cuerpo de Sasha, una mano acarició su pelo mientras la otra trazaba tranquilizadores círculos en su espalda.
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  Con el pasar de los días, las ideas de Sasha se habían aclarado y nuevamente la lógica había vuelto a gobernar sus decisiones. También había recibido otra carta de su madre, pidiéndole permanecer en Inglaterra. No podía volver a la URSS, a pesar del tiempo transcurrido, aún podían buscarlo y las consecuencias serían peores.


  Optó entonces por quedarse y trabajar para poder juntar el dinero suficiente que permitiera traer a su madre con él por sus propios medios y, gracias al apoyo de Tommy, Alex y Angel, tuvo la entereza para superar poco a poco su pérdida. Así pasó un mes más en el que Sasha se dedicó a estudiar, mientras Tommy se dedicaba a actividades más placenteras.
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  «Ese maldito de Grant», iba rumiando Tommy mientras se escabullía de las instalaciones del colegio. Acababa de follar con él luego de varios meses. Le había echado en cara todo lo que había pasado con Sasha y su droga y él le había contado, con todo el desparpajo del mundo, que a todos les gusta experimentar, y había dejado caer como si nada que Sasha había probado follar con un desconocido en los aseos de una discoteca y que ahora tomaba lecciones de box con él por las noches.


  «Sasha ha ido a una discoteca y no me ha llevado. No es que me importe mucho, pero ahora sé que lo hizo para follar con otros.»


  Tommy hizo un mohín y terminó de saltar una valla. Eran apenas las diez de la noche. La oscuridad era casi total pero pronto llegó hacia la zona iluminada y comenzó a buscar el lugar que frecuentaba Grant. Entonces se encontró con un problema: no sabía donde estaba la puñetera discoteca.


  Se dirigió a una calle donde había movimiento y cuando vio a un grupo de muchachos, lo siguió con disimulo. Al poco rato se encontró ante un gigantesco edificio con un cartel de neón donde entraban sin parar chicos y chicas, jóvenes y adultos.


  No le costó mucho entrar. El portero que estaba en la puerta sólo le echó una ojeada y le indicó con la cabeza que podía pasar.


  Se deslizó dentro. De primeras sintió una bofetada de calor y olor a humanidad y otras cosas que no quiso pensar. Ciertamente el lugar no tenía lo que se decía una buena ventilación. Se dirigió a una de las tres barras que rodeaban la pista y pidió un whisky con coca-cola. Estaba nervioso así que casi se lo tomó de un trago.


  El alcohol le hizo efecto y cuando comenzó a sonar Don't You (Forget About Me), de los Simple Minds, dejó el vaso vacío en la barra y se lanzó a la pista. Le encantaba esa canción. Había tratado de arrastrar a Sasha a ver The breakfast club al cine donde la ponían, para ver a un Judd Nelson guapísimo, pero se había negado en redondo y Tommy había tenido que ir solo a verla.


  Comenzó a bailar en medio de la pista, moviéndose al ritmo de la música con cierta cadencia. Sus manos se movían por su cuerpo como sinuosas serpientes, sus caderas se agitaban sensualmente, como guiadas por una mano invisible. Sin saberlo estaba destilando un montón de erotismo y varios ojos en la discoteca se posaron sobre él.


  La canción apenas iba por la mitad cuando Tommy sintió unas manos que no eran suyas en la cadera y un cuerpo pegarse detrás de él. Sorprendido, se dio la vuelta y vio a un tío enorme que le sacaba más de una cabeza y parecía un jugador de rugby de hombros tremendos.


  —¿Qué haces? —preguntó un tanto asustado, apartándose del gigante.


  —Bailar, ¿a ti qué te parece? —contestó el otro con una sonrisa.


  —Invades mi espacio. —Gesticuló, señalando lo obvio.


  —¿Y? ¿Te molesta? —El gigante volvió a engancharlo por la cintura y a acercarlo a él, Tommy volvió a asustarse y manoteó para quitárselo de encima—. Yo creo que te va a gustar.


  La gente de alrededor se comenzó a dar cuenta de lo que estaba pasando y algunos miraban con curiosidad. Entonces, de entre toda la gente, apareció una muchachita menuda y delicada como una muñeca de porcelana y de un empujón apartó al gigante de Tommy.


  —Patrick Murray, ¿qué demonios estás haciendo? —le espetó la muchachita. Tommy estaba al borde del síncope. Esa chiquilla apenas le llegaba al pecho al gigantón y le estaba gritando y apuntándole con un dedo—. ¿Qué te hemos dicho de no obligar a hacer cosas que no quieren a los demás?


  —Katty, lo siento. Lo olvidé, perdóname. —Tommy alucinó en colores: el gigantón, que si quería podía destrozar a los dos de un puñetazo, estaba acobardado y pesaroso disculpándose.


  —No es a mí a quien debes pedir perdón —añadió la chica para mirar a Tommy.


  —Lo siento —dijo el gigantón, mirándolo a su vez—. Me dejé llevar. Eres tan bonito y bailabas tan bien…


  Tommy trató de balbucear alguna respuesta pero no fue capaz y se limitó a asentir con la cabeza. El gigante se fue y la muchacha lo tomó de un brazo y lo sacó de la pista. No sabía adónde lo llevaba, aún estaba alucinando. Sólo pareció reaccionar cuando se encontró apoyado en un coche, en la calle.


  —¿Estás bien? —le preguntó la chica—. No debes preocuparte, Pat es así pero no lo hace con maldad, es que no tiene muchas luces, ¿sabes? Le gustaste y fue a por ti. Los de por aquí ya lo conocemos y sabemos como tratarlo. Nunca haría daño a nadie… pero te ha dado un buen susto. —Una mano suave le acarició la mejilla.


  —Yo… Me sentí indefenso, realmente me asustó. No sabía qué iba a hacer —confesó Tommy.


  —Te entiendo, ¿quieres volver dentro? —Tommy negó con la cabeza—. Yo tampoco. —Sonrió—. Mi casa queda de camino a Saint Michael. —Tommy la miró, sorprendido, y ella rió—. Sí, sé que eres uno de los alumnos del colegio, se te nota como si lo llevaras escrito en la frente. —Rieron los dos—. Como decía, mi casa queda de camino. Podemos ir dando un paseo si te parece bien.


  —Me parece fantástico. —Tommy le ofreció el brazo como todo un caballero. Juntos comenzaron a caminar alejándose del bullicio del centro.


  Pasearon lentamente, hablando de todo un poco, de quiénes eran, de lo que hacían. Tommy le contó que estaba en cuarto año en Saint Michael. Katty se sorprendió pues le había parecido mayor. Ella le contó que estudiaba en un colegio estatal, que su padre criaba caballos en una granja y que ella adoraba montar. Para cuando alcanzaron las afueras, ya sabían todo el uno del otro.


  Minutos más tarde llegaron a la granja de Katty. Los establos eran enormes, atestiguando a qué se dedicaban en ese hogar. Se hizo un silencio un tanto incómodo cuando llegó el momento de despedirse.


  —Bueno, bella dama, habéis llegado sana y salva a vuestro destino —bromeó Tommy tratando de aligerar la situación, hizo una reverencia y besó la mano de la chica, que reía.


  —¿Ya os vais caballero? —preguntó ella sin soltar su mano con el mismo tono ceremonioso—. ¿Por qué no te quedas un ratito? —añadió con un tono mucho más confidencial y comenzó a tirar de él hacia los establos.


  Lo llevó dentro de la cuadra hacia el lugar donde guardaban el heno para los caballos y Tommy no pudo evitar una sensación de déjà vu cuando ella comenzó a besarlo y a acariciarlo sobre la ropa. Tal vez era su sino ser desvirgado siempre en un establo. Porque era obvio que ahora iba a perder su virginidad con una chica.


  «Hay que probarlo todo en esta vida », pensó y se dejó llevar.


  Pronto estuvieron ambos desnudos y con la ropa regada por todas partes. Tommy, aunque no quería, no podía dejar de comparar el cuerpo de la chica con el cuerpo de un hombre. Los pechos le parecieron fascinantes, con esos grandes pezones y esas aureolas rosadas. Era delicioso metérselos en la boca, lo llenaban de una manera que no podía el pecho de un hombre.


  Y cuando su mano se deslizó por el abdomen de Katty y llegó a su zona íntima, la sorpresa fue mayor. Estaba tan caliente y tan húmedo que comenzó a palpar toda la zona, investigando, reconociendo. Encontró un botoncito en medio de todos esos pliegues que hizo que Katty gimiera y se arqueara de placer. Con dedos húmedos comenzó a dar suaves caricias y ligeras presiones en el botoncito y sin darse cuenta, la hizo llegar al orgasmo.


  Tommy no dejó de tocarla mientras ella recuperaba la respiración, pero apenas habían pasado unos segundos, sintió una mano acariciando su erección y al mirarla, Katty le sonrió con picardía.


  —Aún no hemos terminado —le dijo con la respiración un poco entrecortada. Tommy asintió.


  La muchacha comenzó a acariciarlo y él siguió con sus toques. No sabía si las chicas necesitaban preparación como los chicos, pero parecía que a ella le gustaba lo que hacía con los dedos.


  —Dejemos los trabajos manuales —susurró Katty al cabo de un rato, lo empujó para que se colocara sobre ella, rodeó su cintura con las piernas y lo dirigió dentro.


  Tommy comenzó a entrar lentamente pero sintió que era mucho más fácil. La lubricación natural hizo que entrara fácilmente a pesar de que, aunque no había tomado plena conciencia de ello, tenía un buen tamaño. El olor a heno mezclado con el olor dulzón del sexo de ella le inundó los sentidos y comenzó a gemir.


  Katty se sentía completamente llena con él. Era la primera vez que le pasaba eso con un muchacho.


  —Muévete —le pidió.


  Tommy comenzó a entrar y salir en un dulce vaivén, comparando las sensaciones. El sexo con una chica era parecido y a la vez distinto a hacerlo con un chico. Ambos eran muy placenteros y las diferencias los hacían especiales.


  Se movía cada vez más rápido y ambos gemían con fuerza. Casi sonrió al notar que había encontrado un alma gemela en cuanto a sonoridad en el sexo: ella gritaba tanto como él.


  —No te preocupes —dijo Katty entre gemidos—, puedes correrte dentro, tomo la píldora. —Tommy no entendió a qué se refería pero tampoco lo retuvo mucho en su mente… Lo único que podía pensar era que estaba a punto de llegar.


  —Ya… ya… ya voy a correrme… —le dijo, jadeando.


  —Yo… también… lleguemos… juntos —respondió ella y tras unas fuertes embestidas ambos gritaron en medio de un vertiginoso orgasmo.


  Tommy se derrumbó sobre ella y ambos se quedaron jadeando sobre el heno.


  —¿Puedes creer que mi primera vez fue también en un establo?


  —¿Sí? —se interesó Kathy—. ¿Y cómo era ella? ¿La querías?


  «Era un él. Y lo amo», Tommy esbozó una sonrisa.


  —Era diferente —susurró sin faltar a la verdad.


  Minutos más tarde Tommy seguía recostado de lado junto a Katty y su mano volvía a estar acariciando sus húmedos pliegues. Le parecía fascinante.


  —Es tarde —dijo ella enseñándole el reloj que marcaba la una y media de la madrugada. Tommy asintió—. Me ha gustado mucho conocerte Thomas Stoker —le dijo con una sonrisa y tras rodearlo con los brazos lo besó en los labios con dulzura.


  Se levantaron renuentes y comenzaron a vestirse. Una vez fuera de las cuadras, volvieron a abrazarse y besarse.


  —Espero volver a verte, Tommy.


  —Yo también lo espero, Katty. —Tommy se despidió con una sonrisa y tras despedirse, salió corriendo hacia el colegio, rezando para que nadie lo pillara llegando a esas horas, oliendo a sexo y con pajitas de heno entre el pelo.


  Capítulo 11
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  Sasha se había entregado por completo al estudio porque los exámenes de fin de trimestre estaban cerca, pero apenas quedó libre, la primera semana de abril, quedó de encontrarse con Tommy el domingo en la piscina, para disipar tensiones.


  Además, había meditado mucho en algo luego de la muerte de su padre: pensaba proponerle a Tommy que fueran novios.


  Apenas llegaron, se metieron al agua. El lugar estaba desierto, la mayoría de estudiantes había optado por salir a la ciudad. Sasha recorrió la piscina en largas brazadas y se detuvo al borde para descansar.


  —Tuve el mayor promedio del trimestre —anunció, orgulloso—. Si sigo así, superaré a Banks y podré conseguir otra beca para la universidad.


  —No bromees, sabes que siempre tendrás la beca. Eres el mejor estudiante de este colegio. —Tommy sonrió, decidido a endulzarle el oído, pues tenía que confesarle su aventura en la discoteca—. Eres el más inteligente, el más trabajador, el más profesional, el más responsable, el más guapo… y el que la tiene más grande —terminó añadiendo entre risas.


  Sasha arqueó las cejas, salpicándole agua en la cara.


  —Si sigues creciendo como lo has hecho en este año, pronto me aventajarás —observó, convencido de que el gimnasio había tenido parte en ese cambio. Tommy se veía muy sexy con el cabello mojado y el agua escurriéndole por el cuello y deslizándose por sus hombros—. Y pensar que te quejabas del ejercicio.


  —Y me sigo quejando —contestó con su típico puchero que no desentonaba con los rasgos más maduros de su rostro—. No me gusta hacer ejercicio, lo mío es estar tumbado y que me atiendan. —Se echó a reír.


  Sasha rió también, y aprovechó para atraparlo contra el borde de la piscina y comenzar a darle besos de mariposa en el cuello.


  —A mí me gusta tenerte tumbado y me gusta atenderte —susurró, llevando suavemente su rodilla hacia la zona que más le gustaba atender—. Y cuéntame… ¿qué has estado haciendo todo este tiempo? Parecen siglos desde la última vez que estuvimos juntos.


  —Hum… Pues… me tiré a Grant… —respondió Tommy dudoso. Desde que había pasado no sabía cómo afrontarlo así que decidió soltarlo todo a bocajarro—. Y me acosté con una chica. —Cerró los ojos para evitar mirar a Sasha; no sabía cómo iba a reaccionar.


  La rodilla del ruso se quedó congelada y luego fue retirada lentamente; los ojos grises lo miraron incrédulos.


  —¿Hiciste qué? —La pregunta, hecha con voz átona, fue el modo de Sasha de ganar tiempo, de hacerse a la idea. Retrocedió, nadando de espaldas para ocultar su turbación y, lejos de Tommy, esperó la respuesta.


  —Pues… no fue algo planeado. —La voz de Tommy sonó triste, como si las lágrimas escaparan por ella. Se había sentido muy infeliz cuando Sasha se había apartado de su lado, como si hubiera sentido repulsión—. Grant me dijo que habíais ido a una discoteca. Me dio rabia que no me llevaras y luego me contó lo que pasó allí, lo que hiciste con un chico amigo suyo, así que me escapé y me fui a otra disco. Allí conocí a una chica que fue muy amable conmigo y… Bueno, yo tenía curiosidad… Ella era muy dulce… —Su voz se fue apagando.


  —Yo… —La voz de Sasha seguía sonando neutra, aunque todo su interior quería gritar—. No te llevé porque eres menor de edad y no quería meterte en problemas. —Hizo una pausa—. Ahora entiendo por qué Grant no me buscaba como antes: te lo estabas follando tú. Está bien. —Sonrió, quitándole importancia al hecho—. Te dije que te veías muy atractivo gracias al ejercicio… y al parecer no soy el único que lo piensa.


  Comenzó a nadar lentamente, haciendo círculos alrededor de Tommy, sintiéndose un completo idiota por sus sueños de amor. ¿Cómo había podido creer que su amigo lo amaba? Palabras, lo que Tommy le había dicho eran sólo palabras pronunciadas por un chiquillo inmaduro que no sabía lo que quería. En esos momentos se alegraba de no haber revelado jamás sus sentimientos, eso ahorraba la humillación, le permitía afrontar la traición con dignidad.


  Porque para él se trataba de una traición.


  No podía llamarla de otro modo. Él se había acostado con Grant porque no le quedó alternativa, y de ese modo protegía su relación con Tommy. Y había follado con Thomas en la discoteca para ser aceptado en el grupo luego de que rechazara la marihuana. ¿Qué motivo habría tenido Tommy para acostarse también con Grant? Le dolió, pero le dolía más que él hubiera estado con una chica.


  «Y pensar que he estado a punto de pedirle que fuera mi novio.»


  Pero no. Eran jóvenes. Sabía que no eran tiempos para liarse con alguien. Tommy querría conocer más personas, quizá buscar su identidad sexual. Sasha había dado por hecho que era gay, al igual que él. Qué equivocado estaba…


  Pensó amargamente en Thomas, el chico que conoció en la discoteca y que luego había averiguado que era hijo de un lord. En una de sus salidas a la ciudad, lo había visto tomado de la mano con una preciosa chica. Grant había reído cuando se lo contó. Había dicho que ser gay era cuestión de moda, que muchos de ellos se casarían al terminar la universidad. Que así era la vida.


  La vida…


  Sasha pensó en su madre, en las cartas donde le preguntaba si tenía una novia inglesa o si prefería conocer una linda chica rusa y casarse con ella.


  Quizá el camino era el que Tommy había elegido.


  —Hagamos una carrera —propuso, apartando bruscamente todos esos pensamientos de su mente—, el que pierde es una gallina mojada.


  —¡Espera! —pidió Tommy, sujetándolo del hombro—. Espera… —añadió más suavemente—. Yo… lo siento, pero tú siempre insistes con que sólo somos amigos, que no hay nada… especial —dijo con pena, pero entonces su rostro se endureció—. Hice lo que hice con Grant porque creía que te ayudaba, porque quería ayudarte. Y lo de Katty… lo de Katty fue sin querer, se presentó la oportunidad y la aproveché… Yo no soy guapo. —Sasha hizo un gesto—. No me mires así, sé que tú piensas que sí, pero no lo soy. Que una chica tan bonita y tan dulce quisiera estar conmigo me halagó muchísimo. Mírate, tú eres tan guapo… Tuve que perseguirte y acosarte para que me hicieras caso. Nunca nadie se ha fijado jamás en mí…


  —No digas más —replicó Sasha—. Y por favor no lo sientas. Somos amigos. Amigos —dijo con firmeza—. Eres tan libre como yo de acostarte con quien quieras. No tienes que explicarme nada. —Sonrió finalmente y comenzó a nadar otra vez, decidido a enterrar para siempre sus sentimientos de amor.


  —Pero… —Tommy trató de replicar, pero Sasha ya había salido nadando lejos de él. «Pero… yo te quiero y sólo quiero estar contigo», las palabras no llegaron a salir de sus labios.


  Sasha dio unas cuantas vueltas más para calmarse y luego salió de la piscina, alegando tener cosas que hacer. Se vistió a toda prisa y anunció que iría a Londres. No le pidió a Tommy que lo acompañase. Lo único que deseaba era alejarse de él.


  Tommy se quedó durante varios minutos mirando la puerta por donde había salido, sin moverse, como esperando que volviera y le dijera que no pasaba nada. Pero no volvió.


  Poco después, se vistió y fue a su habitación para no salir en lo que le restaba de vida… o eso sentía en ese momento.
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  —Ivanov, no me estás escuchando. —La voz suave de Patrick Arden sobresaltó a Sasha. Estaba preparando un trabajo en grupo y no conseguía concentrarse: pensaba en Tommy, en su decisión de no involucrarse más, en el dolor que sentía aún por lo que le había contado.


  —Lo siento… tengo otras cosas en mente.


  Patrick lo miró con aire entendido. Sentía respeto por Sasha, incluso algunas veces admiración. La sencilla declaración del ruso le hizo pensar que a pesar de su éxito académico y de su atractivo porte, también podía tener problemas amorosos como todo el mundo. Y fue eso, unido al deseo de ayudar y de quedar como hombre experimentado, que hizo que apuntase:


  —Un lío de faldas, ¿eh? —Los ojos inquietos buscaron la confirmación a su sospecha.


  Sasha apretó los labios. No le gustaban esas intromisiones en su vida privada, pero en esos momentos se sentía perdido. Tommy había sido la persona en quien más confiaba y esa persona lo había traicionado de forma inconsciente. No estaba enfadado con él, estaba muy dolido.


  —Algo así. —Se encogió de hombros. Después de todo, una falda había sido la causante de buena parte del lío.


  —Oh, vamos, hombre. —Patrick habló con confianza, aunque era evidente que no tenía ninguna experiencia—. El mundo está lleno de faldas. No será la primera vez ni la última que alguna chica te haga sufrir. Te diré una cosa: los hombres podemos escoger con quién queremos estar. Y tenemos amigos. Cultiva amigos y deja de pensar en las novias. Eres joven y no tienes mal aspecto. —Se sonrojó—. Ellas comerán de tu mano si lo deseas.


  Amigos… Sasha sonrió amargamente.


  —Sí. Eso haré. Volvamos al trabajo. ¿En dónde íbamos?


  Patrick volvió a leer su último enunciado y Sasha apuntó algunas ideas. Luego ambos se enfrascaron en la lectura de un texto, pero la mente del ruso estaba lejos. Pensaba en el inesperado consejo que acababa de recibir. ¡Si Patrick supiera! Pero de todos modos, lo que había dicho era sensato.


  Sí… haría lo que Patrick le había dicho. Buscaría amigos, follaría… y seguiría viendo a Tommy como si nada hubiera pasado. Sólo tenía que aprender a separar las cosas.
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  El lunes por la noche, Sasha acudió al comedor casi a las once. Había pasado el domingo y lo que llevaba de ese día sin ver a Tommy. El único ocupante a esa tardía hora era Grant.


  —¿Solo, Ivanov? ¿Dónde está Stoker?


  —No lo sé —confesó Sasha mirando el desierto comedor como si Tommy fuera a materializarse allí.


  —No lo he visto hoy —observó el prefecto—. Ayer tampoco. Quizá se fue con su amigo del laboratorio. He oído que da unas magníficas cenas.


  —Es posible —dijo Sasha, pensando que era muy improbable que estuviera con los Andrew, siendo que ellos se hallaban en los Estados Unidos por negocios.


  —No falta nada para el fin del curso. En octubre estaré en Oxford. Creo que voy a echarte de menos, Ivanov.


  La declaración lo tomó por sorpresa. Ciertamente no había pensado en eso y lo consideró un momento, pero su mente estaba en Tommy.


  —Sí. Supongo que sí. Discúlpame, Grant, voy a buscar a Stoker.


  Salió del comedor. La preocupación iba y venía. Quizá exageraba al pensar que Tommy no se encontraba bien. Quizá sólo eran ideas suyas, basadas en lo que había creído ver en sus ojos el día que le había confesado lo que había hecho, pidiéndole disculpas. ¿Por qué tendría que disculparse si ellos dos no eran nada? Tommy bien podría estar pasándola en grande con su nueva novia.


  Reflexionó un momento. No podría dormir sin saber si Tommy estaba bien, de modo que decidió ir a echar un vistazo, pretextando pedirle un libro.


  Con el corazón oprimido, caminó hasta la puerta del dormitorio y llamó.
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  Tommy había intentado dormir pero no había podido. Tampoco había tenido hambre, incluso hubo ratos en los que había llorado sin darse cuenta. Tenía unas ojeras que le llegaban hasta las rodillas y la ropa que llevaba el día anterior totalmente arrugada. Tumbado en la cama, le pareció oír que llamaban a la puerta y como un autómata, se levantó para abrir.


  Aún no lo sabía, pero esta era su manera de enfrentarse al dolor: encerrarse y tirarse en una cama sin pensar en nada más, sólo tratando de dormir para escapar de la realidad. No era una buena manera de enfrentarlo, pero no conocía otra.


  Cuando la puerta se abrió el alma le volvió al cuerpo a Sasha, para encogerse una vez más al notar el aspecto de Tommy. Sólo pudo pensar que le había ocurrido alguna desgracia, asociándola con su modo de sentir cuando había fallecido su padre. Entró rápidamente y cerró la puerta.


  —¿Tommy? ¿Estás bien? —preguntó suavemente.


  —Yo… yo… sí… estoy bien —balbuceó. No esperaba que Sasha apareciera en su puerta tras verlo huir el día anterior. Había pensado que ya no querría verlo más y ahora lo tenía frente a frente—. ¿Querías algo? —le preguntó con un poco más de entereza, tratando de estirar la arrugadísima camisa y de ocultar sus ojos enrojecidos.


  —Quería pedirte Dune. Me apetece volver a leerlo. —Sasha lo examinó, dudoso—. ¿Estás seguro de estar bien? ¿No ha pasado nada? —aventuró despacio.


  —Claro que no ha pasado nada, ¿qué va a pasar? —respondió rápidamente Tommy tratando de sonar seguro, pero la voz le falló a media pregunta. Se giró a buscar el libro para disimular, tratando infructuosamente de hallar sus gafas hasta que optó por olvidarse de ellas y encontrar el libro para que Sasha se pudiera ir y no tuviera que estar viéndolo contra su deseo.


  Miró en las torres de libros, pero no lo encontró. Fue a mirar al armario y tampoco estaba allí. Parpadeando a causa de la luz, empezó a mirar en las mesillas y tampoco aparecía. Se frotó el pelo con los dedos con gesto nervioso. ¿Dónde demonios estaba ese libro? La cama estaba hecha un desastre de tantas vueltas que había dado. Levantó las sábanas y tiró la almohada al suelo perdiendo poco a poco los nervios.


  —¡No lo encuentro! —Se dejó caer en la cama al borde de las lágrimas—. No lo encuentro… no sé donde está… no lo encuentro —balbuceó con la voz totalmente ahogada—. Lo siento… no lo encuentro... lo siento… lo siento…


  Sasha observó la habitación desordenada y los nerviosos movimientos de su amigo, su angustia y finalmente su confesión al no encontrar el libro, como si hubiera cometido una falta gravísima. Tommy estaba a punto de llorar y no lo entendía. Sólo sabía que quería a ese muchachito con toda su alma, no importaba lo que hubiera hecho ni con quién se hubiera acostado. Lo quería… y no podía dejarlo llorar de ese modo.


  —Oh, Tommy. —Se acercó a la cama, abrazándolo—. Tranquilo, no importa si no lo encuentras. No me importa el maldito libro, por favor deja de actuar así… Mírame…


  —Yo… lo siento tanto —exclamó Tommy para luego comenzar a sollozar sobre el pecho de Sasha. Trató de hablar pero los sollozos lo ahogaron. Había tratado de enterrar el dolor durante todas esas horas y ahora ese dolor que sentía por la pérdida de Sasha lo desgarraba desde adentro. Quería decirle que lo sentía, que no volvería a acostarse con nadie, que lo perdonara, que sólo lo quería a él, pero no pudo más que balbucear cuatro sílabas antes de que un sollozo lo volviera a ahogar. Se aferró con fuerza a la camisa de Sasha y lloró, sin ser capaz de nada más en ese momento.


  El ruso, preocupado, lo acunó, acariciando los despeinados cabellos. Dos lágrimas silenciosas asomaron por sus mejillas sin que Tommy las viera. No entendía… no podía comprender qué era lo que sucedía. Sólo pudo ocurrírsele que quizá Tommy había discutido con su nueva novia, que por eso lloraba de ese modo y recordó que cuando él estuvo solo, cuando perdió a su padre, Tommy había estado allí a su lado sin decir nada, respetando su dolor. Y que lo había acompañado toda la noche, cuidando de él, reconfortándolo.


  Era su turno de hacer lo mismo.


  —Ven, ponte el pijama —dijo con infinita ternura y lo ayudó a quitarse el arrugado uniforme, para vestirlo luego, sin dejar de acariciarlo—. ¿Quieres algo de comer? —Tommy negó con la cabeza—. Entonces acuéstate, descansa. —Lo miró a los ojos enrojecidos y le besó la frente—. No haré preguntas… No importa lo que haya pasado, somos amigos y siempre estaré contigo. Me quedaré a acompañarte si quieres —ofreció.


  Aunque ya no lloraba, Tommy se sentía incapaz de hablar, así que se limitó a pellizcar el pantalón de Sasha sobre la rodilla, sin tirar muy fuerte pero sin dejarlo alejarse, dándole a entender que quería que se quedara.


  El ruso sonrió dulcemente.


  —¿Me prestas un pijama? —Tommy asintió débilmente—. Me quedaré contigo y mañana desayunaremos juntos. Me han dicho que no has comido nada desde ayer. —Guardó silencio, no quería reprochar nada. La actitud de Tommy le reafirmaba que quizá estaba así a causa de una pelea con su novia. Pero estaba decidido a no decir una palabra. Se puso silenciosamente el pijama que le quedaba estrecho y corto, y así se acostó junto a él—. Buenas noches. Descansa, yo me quedaré aquí… —susurró, abrazándolo. Y con ese abrazo quiso darle a entender que todo seguía como siempre entre ellos.
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  Durante los días que siguieron, la relación entre ambos continuó algo tirante, pero una especie de acuerdo tácito hizo que no volvieran a tocar el tema, decididos a conservar su amistad.


  Tommy no volvió a ver a Katty y Sasha redujo drásticamente sus salidas con Grant. No deseaba que llegaran a oídos de Tommy las cosas que hacían.


  No habían tenido sexo. Ninguno se atrevía a dar ese paso, pero conforme transcurría el tiempo, era evidente que no podían dejar de frecuentarse.


  A fines de abril, cuando Tommy propuso ir al cine para ver Una habitación con vistas, Sasha aceptó enseguida, y pasaron un rato muy divertido.


  —Es increíble cómo te pareces a Julian Sands —declaró Tommy sin vacilar a la salida del cine—. Claro que tú eres mucho más guapo.


  —¿De verdad?


  —Te juro que sí.


  Sasha sonrió y por un momento estuvo a punto de acariciarle la mejilla. Alzó la mano, pero la imagen de Tommy besándose con una chica irrumpió como una explosión en su mente y tuvo miedo de ser rechazado. La mano que había alzado bajó y ambos cambiaron de tema.


  Pero Sasha comenzó a peinarse como Julian Sands durante varios meses. Incluso se compró en las rebajas un sombrero panamá como el que llevaba el actor en la película, aunque no le dijo nada a Tommy y tampoco se atrevió a ponérselo.


  Capítulo 12
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  Poco antes de los exámenes finales, Alex pasó por el colegio una tarde y fue directamente al dormitorio de Tommy, encontrándolo junto a Sasha, con varios libros abiertos sobre el escritorio.


  Ambos se alegraron de verlo; desde hacía algunas semanas no tenían noticias suyas.


  —¡Hola, Alex! Al fin te acuerdas de los pobres. —Tommy lo abrazó con afecto—. ¿Qué tal está Angel?


  —Perfectamente —dijo Alex—. Os envía saludos... Vine a ver cómo te iba, pero ya veo que estás preparándote para los exámenes. ¿Qué estáis estudiando?


  —Matemáticas —respondió Tommy con un profundo gesto de asco.


  Sasha rió y estrechó la mano de Alex.


  —Estoy intentando que no las odie tanto, pero ya ves... No logro interesarlo lo suficiente.


  —Yo no las odio. —Tommy formuló su eterna excusa—. Son ellas las que me odian a mí.


  —Siempre dices eso —dijo Sasha—, pero el único modo de que no te odien es que las conozcas mejor.


  Alex sonrió, aprobando lo que decía Sasha. Había notado que el joven tenía una influencia positiva en Tommy y eso le agradaba, así que lo apoyó a su vez:


  —Sasha tiene razón. Tienes que ponerle un poco de empeño, al menos hasta acabar el curso. Luego te olvidarás de ellas en el verano.


  —Ya lo sé. Si las suspendiera mi padre se subiría por las paredes y sería capaz de no dejarme ir con ellos a Francia. —Torció el gesto—. Incluso así, el año que viene las matemáticas volverán a estar aquí, para amargarme la vida.


  Sasha sonrió con tristeza. Le habría gustado pasar las vacaciones descansando, pero eso era un lujo que simplemente no podía permitirse.


  —Piensa que yo pasaré el verano trabajando —comentó—. Al menos tú tienes la opción de divertirte.


  —Ya sabes que si lo necesitas yo te puedo prestar el dinero que haga falta —replicó Tommy, aunque sabía que era inútil insistir—. Tal vez encuentres este año un trabajo mejor que te permita algo de diversión.


  Alex escuchaba la conversación en silencio, meditando sobre la actitud de ambos muchachos y atento a lo que el ruso diría.


  —Sabes que no acostumbro pedir favores cuando puedo valerme por mí mismo —replicó Sasha con algo de brusquedad—. Te lo agradezco, pero yo tengo que resolver mis asuntos.


  —Aceptar ayuda de la gente que te quiere no tiene por qué herir tu orgullo —murmuró Tommy—. No es bueno que te mates trabajando cuando se supone que tienes que estar descansando y cogiendo energías para el siguiente año de clases.


  Alex optó por intervenir, le intrigaba lo que planeaba hacer Sasha.


  —¿Y en qué vas a trabajar? —quiso saber.


  —No lo sé todavía. Apenas terminen las clases empezaré a buscar trabajo. Supongo que podré conseguir algo mejor al rendir los A-Level.


  —¿De verdad crees que servirán de algo? —intervino Tommy—. Sabes que como aún no tienes la residencia siempre se aprovechan de ti. Seguro que acabas de repartidor de algo y cobrando una miseria. —Aunque no lo quería decir, Tommy estaba muy preocupado. Con esos trabajos basura, Sasha acababa el verano agotado y con varios kilos menos.


  El ruso se encogió de hombros, como queriendo decir que ya vería. Entonces Alex intervino nuevamente.


  —Podrías trabajar en el laboratorio. —Sasha hizo amago de negarse, pero Alex siguió hablando—. Verás, en verano mucha gente sale de vacaciones y siempre tenemos que contratar reemplazos. Hay varios puestos donde podrías desempeñarte con el nivel de estudios que tienes y prefiero tener a alguien de confianza. Eso sí, tendrías que pasar por el proceso de selección de personal y si apruebas los exámenes, haríamos un contrato laboral por todo el verano.


  Sasha se quedó unos momentos sin decir nada. Por un lado la oferta era tentadora, y por otro, su orgullo se rebelaba ante la idea de que se le ofrecía el trabajo sólo por ser amigo de Tommy.


  —¡Eso sería perfecto! —exclamó éste—. Tú tendrías un trabajo decente —dijo señalando a Sasha y sonrió—. Y tú tendrías a alguien honrado y trabajador en la empresa. —Señaló a Alex que le devolvió la sonrisa, guiñándole un ojo—. Tienes que aceptar, Sasha. No es como si te fuera a enchufar, vas a tener que hacer las pruebas para entrar y estoy seguro de que las pasarás todas.


  —No es necesario que lo decidas ahora mismo. Piénsalo y si te conviene, puedes presentarte la última semana de mayo. Llámame para darte la fecha exacta —dijo Alex y le entregó una tarjeta.


  El ruso la guardó sonriendo y cambió de tema.


  —¿Cómo os fue en vuestro viaje?


  —Bien. Angel quería conocer nuestros laboratorios en Filadelfia, se ha interesado mucho por nuestras investigaciones sobre el SIDA aunque aún no hemos logrado avances importantes.


  —El que descubra la cura será millonario —apuntó Sasha.


  —Sí, pero estamos muy lejos de ello. La investigación de una enfermedad lleva años y otros tantos, el desarrollar un fármaco que pueda combatirla o prevenirla. El dinero está en estos momentos en comercializar los productos que ya tienen patente. Eso nos permite financiar las investigaciones, aunque también contamos con fondos del gobierno y de organizaciones privadas.


  —Suena muy complicado —observó Tommy.


  —Lo es. Hay que ver todo el negocio como un conglomerado. Una mala estrategia de ventas afectará los centros de investigación y si éstos no obtienen resultados, afectarán a todo. Además, hay que estar pendientes de los movimientos del adversario y de los cambios en el entorno: nuevas enfermedades, virus que se mutan, epidemias... Es como un… —Alex se detuvo, buscando la palabra correcta.


  —Como un tablero de ajedrez —completó Sasha y sus ojos brillaron.
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  Con el fin del año escolar, Sasha rindió sus últimos exámenes, confiando en obtener una buena puntuación que le permitiese acceder a una beca y continuar sus estudios superiores. También había hablado con Alex y aceptado la oferta del empleo y en algunos días haría las pruebas de selección, con lo que aseguraría un buen trabajo para el verano.


  Para celebrar el fin de curso, había quedado en reunirse con Tommy en la parada del autobús, para ir a Londres a ver el ballet del Lago de los Cisnes. Seguían sin tener sexo, en parte a causa de las múltiples ocupaciones del fin de curso, y en parte también porque que Sasha aún creía que su amigo estaba interesado en otras personas.


  Una vez en el autobús, se puso a mirar con insistencia el paisaje, sumido en sus pensamientos.


  Tommy lo miró de soslayo varias veces, pero Sasha no parecía querer conversar. Desde lo que había pasado en la piscina estaba algo distante. Había tratado de acercarse, pero sabía que era orgulloso y que se sentía dolido… ¡Maldita sea! Sasha se había acostado con un desconocido antes de que Tommy lo hiciera y ahora lo juzgaba.


  —¿Iremos a Sextasis? —preguntó, ya cansado de tanto silencio. Pensó en añadir algo más, como por ejemplo la idea que había tenido de comprar un consolador. Recordó el enorme consolador verde que había visto en su primera visita, pero tal vez a Sasha no le gustara la idea.


  El rubio alzó la vista. Ir allí no se le había pasado por la cabeza, más bien había estado considerando cómo actuar con Tommy. Se sentía confundido y estaba un poco dolido aún, aunque trataba de comportarse como siempre.


  —¿Para qué? —preguntó.


  —Yo… —Tommy no tenía una razón justificada para ir, sólo su idea del consolador, y no sabía si Sasha se la tomaría bien. De todos modos, respiró hondo y decidió contársela—. Yo había pensado que podríamos comprar algo especial —suspiró y con voz muy baja añadió—: Un consolador. Pero si no quieres no importa, ¿eh? —comenzó a decir muy rápido—, es sólo una idea loca que me dio, pero de verdad no importa…


  —¿Quieres un consolador? —preguntó el ruso en voz baja—. ¿Para qué lo quieres? —Era lo que menos había esperado escuchar luego de que Tommy dijera que le gustaban las chicas.


  —Pues… —Se sonrojó intensamente—. Tuve la idea el día que te hice el amor —dijo en voz baja para que nadie lo oyera—. Me sentí pleno mientras te tomaba y tú me… follabas con tus dedos. Aunque también sentí que podría ser mejor y pensé que con un consolador sería genial… y… Bueno, había pensado que si volvíamos a repetir pues… que sería bueno tener uno… —Su voz se fue apagando. Seguramente Sasha ya no querría volver a tocarlo, menos aún dejarlo que lo volviera a tomar.


  El ruso lo miró sin poder creer lo que oía. Aunque no habían hablado nunca de eso, él había tenido la misma idea esa noche. Era increíble cómo podían llegar a entenderse en el sexo.


  —Podemos intentar comprar uno —dijo con cautela—, pero si lo usas conmigo, no me gustaría que luego lo usaras con otro o con otra. Quizá debamos comprar dos —aventuró.


  —¿Lo compraremos? —Una radiante sonrisa iluminó el rostro de Tommy—. No, dos no. Sólo uno. No quiero usarlo con nadie más que contigo. Sólo contigo…


  Sasha sonrió con ternura. ¡Qué difícil era separar la amistad del amor! No podía enfadarse con Tommy, más bien estaba enfadándose consigo mismo por haber actuado de ese modo distante.


  —Está bien. Que sea uno. Sólo uno —repitió como para sí mismo y de pronto, aprovechando que no los miraban, le robó un beso.


  —Genial. —Tommy sonrió. Ese brevísimo beso le había dado nuevas esperanzas. Apenas podía esperar para llegar a Sextasis.
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  Cuando llegaron a la tienda, Sasha entró, con la seguridad que le daba el hecho de que ya no era un simple estudiante becado en un colegio de niños ricos. Pronto empezaría un trabajo en una prestigiosa empresa (pues estaba seguro de que lo conseguiría) y estaba orgulloso de eso, tanto que se dijo que podía costearle un consolador a su mejor amigo.


  Richie estaba resolviendo un crucigrama y levantó la vista, sonriendo al reconocer a los dos amigos. Tommy venía atrás de Sasha, sonrojado pero sonriente.


  —¡Hola! —exclamó—. ¿En qué os puedo ayudar?


  Sasha miró a la pareja que buscaba películas y al hombre que probaba los látigos, y se acercó más a Richie para hablarle en tono confidencial.


  —Buscamos un consolador —explicó—. Algo especial para que mi amigo y yo podamos usar en ocasiones especiales. ¿Qué nos recomiendas?


  Tommy llegó también hasta el mostrador, buscando con la mirada el consolador verde, pero no estaba a la vista.


  —Hola, Tommy. —Richie le tendió la mano—. Creo saber lo que necesitáis… Precisamente tengo algo sumamente especial aquí. Es un vibrador. —Les hizo una seña para que mirasen y abrió un cajón para sacar el enorme consolador verde, aún en su estuche.


  —¡Ah! —exclamó Tommy, captando la atención de los clientes y una mala mirada de Sasha—. Lo siento, pero es que ya lo había visto, el primer día que vinimos. —Frunció el ceño y miró curioso a Richie—. ¿Lo has estado guardando desde entonces? ¿Cómo? ¿Por qué?


  Richie se echó a reír.


  —Me atrapaste —confesó—. Eres muy perspicaz. Sucede que recuerdo muy bien el primer día que vinistéis porque no todos los días vienen de compras dos chicos tan jóvenes. Noté que mirabas algo con interés en el escaparate y sentí curiosidad. Apenas vi esta belleza, supe que eso era lo que te había gustado. No sé por qué lo guardé. Supongo que no quería decepcionarte —concluyó sonriente.


  —Gracias. —Tommy se volvió, radiante, hacia a Sasha—. ¿Podemos comprarlo? —preguntó con su mejor cara de niño bueno—. Es el que me gusta…


  Sasha frunció el ceño y miró a Tommy y a Richie alternativamente. Luego se dirigió a su amigo.


  —¿De verdad te gusta? ¿No quieres ver otros modelos? —El vibrador era muy llamativo y al ser fosforescente estaba seguro de que brillaría en la oscuridad como un letrero de neón… Y no estaba seguro de querer tener un letrero de neón metido en el trasero.


  —Oh sí, desde que lo vi he pensado en él… Es tan… grande… y tan… verde. —Tommy se acercó para susurrarle al oído—. Sería como si me follara un extraterrestre.


  Sasha pensó más bien en el Increíble Hulk y así se lo dijo, soltando una risita que se convirtió en una carcajada al ver el rostro de Tommy. Era la primera risa genuina que había tenido en casi un mes y fue como una liberación. Entonces decidió que si el consolador verde había tenido ese efecto, valía la pena comprarlo.


  —Está bien, lo llevamos —dijo en cuanto recuperó la voz.


  Richie asintió, sonriente. No había entendido los cuchicheos pero los ojos de ambos brillaban de alegría y deseó formar parte de eso. Siempre sonriendo, colocó el vibrador en un paquete muy discreto y se lo tendió a Tommy.


  —Que lo disfrutes —dijo con una significativa mirada.


  Tommy volvió a sonreírle y no dejó de hacerlo mientras Sasha pagaba. Cuando finalmente salieron de la tienda, le dijo adiós con la mano desde el escaparate y la radiante sonrisa que le dirigió inundó de alegría el corazón de Richie.


  —¿Contento? —preguntó Sasha, con los ojos brillándole—. Creo que debemos ponerle un nombre en clave… no quiero cambiar de colores cuando se te ocurra decir la palabra consolador mientras estudiamos en la biblioteca.


  —Estoy completa y absolutamente feliz —respondió Tommy abrazando con fuerza el discreto paquetito contra su pecho—. Hum… Sí, tienes razón… a ver… es un pene… penis en latín… ¿Jenis?


  —De acuerdo. Que sea Jenis. —Sasha se echó a reír y sin importarle nada más, lo abrazó por la cintura y le dio un beso apasionado—. Serás mi perdición —susurró contra sus labios, completamente feliz.


  —No me importa mientras pueda perderme contigo —respondió Tommy, muy serio, aún en sus brazos—. ¿Tienes dinero para un motel? Quiero estrenar a Jenis…


  Sasha hizo mentalmente el recuento del dinero que llevaba.


  —¿Y el ballet? —preguntó, pero el cuerpo de Tommy se presionaba contra el suyo de un modo muy sensual y pronto decidió enviar el ballet a la porra—. Sí… tengo dinero. Vamos… después podemos ir al ballet.


  Lo arrastró a un autobús que los llevó a una zona de Londres que Sasha conocía porque había trabajado allí como repartidor. Era un lugar de muchísimo movimiento, donde nadie hacía preguntas. Se registró en un motel y pagó por una hora. Cuando entraron a la pequeña y deslucida habitación, tomó a su amigo en brazos.


  —Algún día follaremos en un hotel de cinco estrellas —prometió solemnemente—. Hasta entonces, creo que podemos arreglárnoslas aquí. —Mordisqueó la oreja de Tommy, en un punto que sabía sensible.


  —No me importa dónde… sólo me importa con quién… —Tommy se dejó mimar—. Y ese quién eres tú. Contigo lo haría en cualquier sitio… en todos sitios —añadió con picardía.


  Se apartó suavemente de Sasha para dejar el preciado paquete encima de la mesilla de noche y comenzó a quitarse la ropa muy sensualmente sin apartar sus ojos del ruso.


  —Te he echado tanto de menos —dijo con voz ronca—. ¡Tanto! —Terminó de quitarse la ropa y se tumbó en la cama, ondulando hasta encontrar una posición cómoda.


  Sasha lo miraba con ternura y pasión. Tommy no se daba cuenta de lo sexy que podía ser a veces sin proponérselo. Sus palabras fueron un bálsamo que comenzó a curar el dolor que había sentido al creerse abandonado, no como amigo, sino como amante. Contemplando a Tommy, tan sensual en su inocencia, se prometió que no volvería a apartarse y aceptó silenciosamente compartir a su amor.


  Se desvistió deprisa y se tumbó junto al delicioso cuerpo, trazando con los dedos los músculos de los brazos y quitándole las gafas.


  —Yo también te eché de menos —susurró antes de besarlo y quiso que ese beso expresara lo mucho que lo quería. Lo besó lentamente mientras su pierna rodeaba la cintura de Tommy y su cuerpo ondulaba junto a él, formando el contraste que siempre le gustaba, bronce y plata, fundidos en el abrazo del amor.


  El beso se hizo más profundo conforme las manos de Sasha recorrían el cuerpo de Tommy, marcándolo como suyo, aunque sabía que eso jamás podría ser. ¡Qué egoísta había sido al negarle lo que él mismo había tomado sin demasiado remordimiento! Aunque para Sasha, Grant no significaba nada y sólo se acordaba de Thomas porque se llamaba igual que su amor. Perdido entre besos y caricias, se olvidó de todo para concentrarse únicamente en el muchacho que gemía entre sus brazos.


  —No puedo esperar más —exclamó de repente Tommy y se estiró sobre la cama, dándole la espalda, para tomar el paquete y comenzar a abrirlo con cuidado. Cuando abrió la caja del consolador, se encontró con un paquetito de pilas y un sobrecito de muestra de lubricante y se lo enseñó a Sasha—. ¡Richie es genial! Siempre cuidando los detalles.


  El rubio esbozó una sonrisa y tuvo un pensamiento amable hacia el dependiente del sexshop, pero su atención se concentró de nuevo en Tommy, que le ponía las pilas al vibrador mientras su erección asomaba atrevida entre sus piernas. Sasha la tomó entre los labios, saboreando su suave textura.


  —¡Oh, Dios! —gimió Tommy, dejándose atrapar en la ardiente boca que parecía querer engullirlo. Alzó el consolador—. ¡Ah... ah…! ¡Mira…! ¡Vibra mucho…! —Se mordió los labios tratando como siempre, de acallar sus gemidos.


  —Claro que vibra —acotó Sasha, retirándose un momento—. Es un vibrador. —Tumbó a su amante sobre la cama y se deslizó hacia su rostro, dándole un beso—. Puedes gritar todo lo que quieras. Aquí a nadie le preocupa lo que hagamos. —Con una risita, le quitó el vibrador y volvió a su placentera tarea, mientras se las arreglaba para pringar sus dedos con el lubricante y comenzar a prepararlo.


  —Ya sabía que iba a vibrar. —Tommy hizo un pucherito y un gesto de descontento cuando Sasha le quitó el juguete de las manos. Iba a protestar y pedirle que se lo devolviera, pero un dedo le comprimió deliciosamente la próstata y un largo gemido se le escapó—. Dámelo —reclamó cuando fue capaz de hablar. Se estiró y recuperó el vibrador, volvió a encenderlo y miró a su amante, para luego sacar la lengua y lamer la puntita del juguete. Después se quedó mirando a Sasha con la lengua afuera y una mirada de diablillo en los ojos.


  El ruso le sostuvo la mirada, entrecerrando los ojos mientras introducía otro travieso dedo, torturándolo mientras le volvía a devorar la erección. ¡Lo había extrañado tanto…! Nada de lo que había hecho con Grant ni con el otro muchacho podía compararse con los momentos que pasaba con Tommy. Una punzadita de dolor volvió a su pecho, pero la visión de su joven amante lamiendo y jugando con el vibrador, gimiendo sin inhibiciones, hizo que volviera a sentir la confianza de que Tommy nunca estaría mejor en otro lugar que no fueran sus brazos.


  El moreno se arqueó en un delicioso ángulo y Sasha aprovechó ese momento para quitarle el vibrador y presionar con él la palpitante entrada.


  —¡Aaah! —Tommy se estremeció, jadeó y gimió conforme el aparato se abría paso. Las vibraciones quemaban sus entrañas, lo incendiaban en un infierno de deseo y quería arder en él.


  Sasha siguió empujando el vibrador más adentro, mientras sus labios le daban a Tommy el tratamiento más exquisito. Ocupado en darle placer, se sentía excitadísimo con cada gemido y grito de su amante. Nunca pensó que fuera tan sonoro al hacer el amor y le encantaba que lo fuera.


  —Muévelo, por favor —rogó Tommy suavemente. El aparato vibraba en su interior y se sentía increíble, pero lo quería todo. Quería sentir esa enormidad entrando y saliendo de su cuerpo.


  —Mmmm —asintió Sasha, con la erección de su amante aún en la boca, y se dedicó a meter y sacar el enorme vibrador, que debía medir sus buenos treinta centímetros, al principio con un lento vaivén y luego, conforme se intensificaban los sonidos de Tommy, más deprisa.


  —Oh, sí… sí… sí… Dios mío… sí… Me voy a correr, Sasha. No puedo aguantar más… —El juguete se movía con fuerza y rapidez y él se sentía como nunca. Su erección palpitó de un modo exquisito, mientras todo su placer se derramaba en la boca del ruso, que se aplicó a bebérselo, acariciando con una de sus manos el rostro sudoroso de su amigo.


  Cuando las palpitaciones se calmaron y los gritos de Tommy se convirtieron en un suave arrullo, Sasha lo soltó por fin, besándolo sonriente, pero sin apagar el vibrador.


  —Eres un ninfómano —ronroneó en su oído.


  —Eso sólo pueden serlo las mujeres, ¿no? De todas formas, te gusto así… ¿verdad? —preguntó con cierto temor.


  —Sí… sólo las mujeres —respondió Sasha con una sonrisa pícara—. Pero creo que si los hombres pudieran serlo, lo serías… Y me gusta… me gusta mucho —confesó, pegándose a su cuerpo, con su dura erección sobre su muslo.


  Tommy sonrió, radiante y se abrazó con fuerza al pálido cuerpo de su amigo, notando la dura erección sin atender y comenzó a ondular su cuerpo contra el otro. Aún tenía el vibrador y seguía sintiendo los ramalazos de su anterior orgasmo, pero sentir la excitación de Sasha lo volvió a encender.


  —Fóllame —dijo en un suave susurro contra los labios del ruso—. Soy un ninfómano, te necesito, fóllame.


  Sasha no se hizo repetir la invitación. Lentamente, apagó el aparato y lo retiró, provocando en su compañero un gemido profundo. Buscó los labios de Tommy, capturándolos en un apasionado beso mientras lo penetraba, deslizándose dentro de la distendida zona sin ninguna dificultad.


  —¡Ah! —gimió sin preocuparse por guardar las formas—. Qué delicioso eres… Qué suave está… —Y comenzó a moverse rápidamente, masturbándolo hasta que sintió que la erección de Tommy volvía a cobrar vida.


  —Sasha. —Jadeó el nombre y tomó su rostro entre las manos para mirarlo fijamente, tratando de trasmitirle todo el amor que sentía. No hacían falta palabras, sólo lo miró a los ojos mientras Sasha se movía dentro y fuera. Los jadeos de ambos se entremezclaron y quedaron con las miradas fijas el uno en el otro.


  —Tommy… Oh, Tommy… —Sasha descubrió por fin que no importaba con quienes estuvieran, ni lo que hicieran, porque cuando volvían a estar juntos la magia que los unía los volvía a embrujar. Sus embestidas se hicieron más fuertes y espaciadas, tomándose tiempo para que la erección de Tommy volviera a erguirse, bombeándola con mano experta, sin dejar de besarlo.


  Tommy se mordió los labios para no gritarle que lo amaba con toda su alma. Simplemente se aferró a su rostro y rodeó sus caderas con las piernas mientras el otro lo penetraba cada vez más fuerte.


  —Más rápido, más rápido… —consiguió decir entre jadeos—. Estoy a punto… otra vez —añadió con una pícara risita. Era increíble. No sabía que fuera capaz de recuperarse tan pronto. Había oído que los adolescentes siempre estaban a punto, pero le parecía sorprendente que pudiera tan rápido. Tal vez era por que estaba con Sasha.


  El ruso obedeció en el acto, haciendo más rápidas y profundas sus embestidas, hasta que se perdió en el mar de placer que le estaba proporcionando el cuerpo de Tommy.


  —Me corro —anunció, con un ronco gemido—, me corro…


  —Yo… también… —respondió Tommy con la respiración entrecortada—. Juntos…


  El orgasmo llegó envolviéndolos en medio de gritos y descargas de semen. No habían terminado de recuperar la respiración, uno en brazos del otro, cuando alguien golpeó la puerta sin ninguna ceremonia, y una gangosa voz les anunció que su tiempo de follar había terminado.


  Sasha maldijo en ruso y miró a Tommy con pesar. Era humillante ser echados de ese modo.


  —No tengo más dinero… tenemos que salir —murmuró, poniéndose de pie y tomando un pañuelo desechable de papel para limpiarse—. Habrá otras veces… y entonces nadie nos interrumpirá —aseguró.


  —No te preocupes —le respondió Tommy con una sonrisa radiante y las mejillas aún coloreadas—. Ha sido fantástico y nada podría arruinarlo. —Se limpió a su vez con otro pañuelito de papel y se vistió rápido. Luego se sentó en la cama para limpiar y recoger el enorme vibrador… «Jenis», se recordó. Tenía que llamarlo Jenis. Nuevos golpes aún más apremiantes en la puerta lo hicieron sobresaltarse, envolvió rápidamente su paquetito y se levantó de la cama.


  Los dos salieron, sonrientes y felices, rumbo al Royal Opera House para ver el ballet.


  4


  Corrieron casi todo el camino y entre esa carrera y el ejercicio anterior llegaron completamente agotados y justo a tiempo al teatro. Entraron jadeantes, buscaron sus localidades y se sentaron. Tommy estaba muy emocionado. Jamás había ido al ballet, su padre consideraba que era para chicas y a su madre no le gustaba, decía que era demasiado animado.


  Sasha le había explicado que había visto El Lago de los Cisnes por primera vez en el Teatro Bolshoi, de Moscú, con sus padres, como premio por haber ganado un torneo de ajedrez, y que luego había visto otras representaciones en su escuela, pero que nunca se habían comparado con la primera vez que lo vio. Esa noche se sentían muy unidos y Sasha bendecía secretamente el paquetito que su amigo guardaba tan celosamente contra su pecho. El día había comenzado mal pero terminaba de forma perfecta: habían estado juntos y había sido maravilloso, para terminar la noche en el ballet.


  En cuanto el espectáculo comenzó, la mano de Sasha tomó suavemente la Tommy.


  —Ese es Sigfrido —explicó—. Su madre lo obliga a elegir una esposa.


  —Qué bruja, si a mí me hicieran eso renegaría de ellos —replicó con vehemencia. Se había quitado las gafas de sol, gracias a la oscuridad no le molestaba la luz y veía bien. Entrecerró los ojos observando a los bailarines—. Se les nota mogollón el paquete con esas mallas tan ajustadas —susurró acercándose al oído de Sasha para después morderse el labio, no era cuestión de que los vecinos de asiento lo oyeran—. Son sexys, con esas piernas tan musculosas y esas mallas que no dejan nada a la imaginación —añadió con una sonrisa pícara y le sopló ligeramente en la oreja.


  Sasha sonrió y le dio un ligero pellizco. Era ciertamente un modo distinto de apreciar el ballet.


  —Apuesto que tú te verías más sexy vestido con esas mallas— susurró.


  —Hum, no sé… Aunque no me quejo de mis piernas, no las tengo tan musculosas como ellos y no sé si me quedarían bien. —Tommy lo pensó con seriedad—. Tú tienes las piernas más fuertes que yo por el ejercicio, seguro que te quedarían mejor a ti. Aunque… Te prefiero sin nada puesto.


  El ruso oprimió la mano de su amigo, excitándose nuevamente. Acababan de tener una escena intensa de sexo, pero su deseo volvía a despertarse como le ocurría siempre que se trataba de Tommy.


  —Y yo te prefiero también así –—susurró muy despacho—. Siempre mío… todo mío —se le escapó sin querer.


  Tommy se giró para mirarlo serio, sin pestañear, y en un suave susurro, abriendo apenas los labios respondió en una simple palabra:


  —Tuyo.


  Sasha lo habría besado de no encontrarse en un lugar público, pero eso no le impidió pegarse a Tommy todo lo que podía en el asiento y entrelazar sus manos mientras veían el ballet. Hacia el tercer acto, ambos estaban absortos en la escena, tomados de la mano, mirando el escenario llenos de emoción.


  En el cuarto acto, cuando Sigfrido y su amada Odette se suicidan lanzándose al lago, Tommy protestó, con los ojos húmedos.


  —No debería acabar así, no me gustan los finales desgraciados. Sufrieron mucho y encontraron el amor, lucharon por él, merecían ser felices.


  Tras la finalización de la obra, la gente empezó a abandonar el teatro. Tommy, aprovechando la momentánea intimidad, apoyó su cabeza en el hombro de Sasha.


  —Me ha gustado mucho el ballet y desearé venir más veces contigo pero quiero finales felices, ¿sí? No me gusta ver a la gente infeliz y sufriendo para que al final no tengan recompensa.


  —Pero sí se quedaron juntos —dijo muy suavemente Sasha—. Hay variantes del cuarto acto, en el que yo vi, en Moscú, los espíritus de Sigfrido y Odette aparecían y se quedaban juntos por siempre. —Sonrió—. Vamos, no llores. Es sólo una obra. Prometo que te traeré a ver algo más alegre la próxima vez.


  Y con esa promesa, salieron del teatro en medio de la lluvia, abrazados bajo el paraguas de Sasha y buscaron la parada del autobús.
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  Las clases finalizaron el 27 de junio y el colegio comenzó a quedarse vacío. Tommy no regresó a Escocia porque sus padres le pidieron que los esperara allí, para llevarlo a la Costa Azul y a París, donde pasaría las vacaciones. Sasha decidió quedarse con él hasta que lo fueran a recoger, mientras buscaba alojamiento cerca del laboratorio, en Greenford, donde trabajaría todo el verano.


  En el comedor reinaba un ambiente de algarabía y despreocupación y los dos amigos charlaban sobre sus últimas hazañas. En más de una ocasión, a Tommy se le escapó el nombre Jenis, provocando las risas de Sasha. En la mesa de al lado, Lester Banks comenzó a mirarlos con atención.


  —Estoy deseando volver a jugar con Jenis —dijo Tommy—. Nada me hace sentir más placer que tener a Jenis en mi cama. —El rostro se le llenó de picardía y malicia—. Creo que echaré muchísimo de menos a Jenis estas vacaciones, prométeme que tendrás cuidado y que no jugará con nadie más.


  —Prometido. Jenis estará a salvo conmigo y no… —Sasha se interrumpió al notar que alguien se paraba detrás de él y volteó a mirar.


  —Repite lo que dijiste, Stoker —espetó Lester Banks, con el ceño fruncido. Junto a él, sus dos amigos avanzaron, rodeando a Tommy.


  —¿Qué? —Tommy lo miró desde su asiento sin comprender a qué se refería, pero era obvio que buscaba pelea—. ¿Estás todavía mosqueado por la paliza que te di en el 83? Sí que tardas en reaccionar —replicó con una risita—. Perdona, bonito, pero esto es una conversación privada que a ti no te incumbe para nada, así que largo… que me tapas la vista.


  Pero Lester no se movió, sino que, rojo de rabia, se le acercó y lo sujetó de la solapa.


  —Repite lo que dijiste de mi novia —ladró, encarando a Tommy.


  —¿De tu novia? —Tommy se quedó totalmente descolocado y lo miró sorprendido—. Yo no conozco a tu novia, con menos razón voy a hablar de ella.


  —No juegues, Stoker. Te oí claramente, con esa risita burlona, mientras le contabas a éste —señaló a Sasha— un montón de mentiras sobre lo que hacías con Jenis.


  Sasha iba a reaccionar, pero al oír esas palabras se quedó de piedra, mirando a Lester y a Tommy… ¿Quién iba a pensar que la novia de Lester se llamaba Jenis? Miró a su alrededor. Parecía poco probable que Lester golpeara a Tommy en un lugar lleno de gente, pero estaba tan indignado como sólo puede estarlo un inglés al creer que es la burla de todos.


  Era la situación más absurda que había podido imaginar y contuvo la risa a duras penas, porque a juzgar por el rostro de Lester, el asunto no era para reír.


  —¿Qué te hace pensar que tu novia es la única Jenis del mundo? —preguntó rápidamente, mirando a Tommy con complicidad—. Él se refería a una chica que conoció el fin de semana.


  —¿Eres tan estúpido que piensas que tu Jenis es la única? —replicó Tommy soltándose—. Además, no debes confiar mucho en tu novia si crees que es capaz de liarse con otro. No has tardado nada en darte por aludido —añadió mirándolo mal, mientras se arreglaba la ropa.


  Lester lo soltó, rojo de rabia y de vergüenza, no sin antes amenazarlo:


  —Te estaré vigilando, Stoker.


  —Vigila mejor a tu novia —dijo Sasha, pero Lester y sus amigos ya se retiraban. El ruso miró con seriedad a Tommy unos instantes, pero de pronto comenzó a reírse a carcajadas.


  —Esta ha sido la situación más surrealista que he vivido en toda mi vida —dijo Tommy entre risas—. ¿Crees que su novia estará buena? Tal vez debería fastidiar de verdad a ese idiota.


  —Si es novia de Banks, debe ser una inglesa desabrida, estirada e insípida —declaró Sasha, limpiándose las lágrimas de risa que habían aflorado a sus ojos—. Aunque quizá si te viera desnudo y con esa enorme polla, dejaría de ser estirada —observó, notando con sorpresa que podía bromear con ello sin sentirse celoso—. Quizá deberías intentarlo y hacerle el favor a Banks… luego de una noche contigo, Jenis se habría transformado de Lady Ice en la mujer de fuego.


  —Hum… No sé… siendo la novia de Banks tiene que tener algún fallo garrafal. —Se echó a reír ante la broma sobre su tamaño—. Enorme... enorme… qué exagerado eres, mide más o menos igual que la tuya. Hemos crecido un poco durante este curso. Y seguro que tú le resultarías más sexy que yo, sobre todo con esa piel de porcelana y esos ojos tan hermosos, por no hablar del cabello. Además tu nariz es recta, la mía se esta convirtiendo en una especie de gancho conforme crezco.


  Sasha rió de nuevo.


  —Olvídalo, yo soy un gay con convicciones firmes —declaró, terminando su café, que se había enfriado—. Respecto a lo otro… ¿te la has medido? —preguntó con curiosidad—. La mía mide dieciocho —anunció con orgullo.


  —Me ganas por dos centímetros, muchachote, y yo aún estoy en pleno crecimiento, así que no te vayas dando tantos aires. —Se echó a reír nuevamente.


  Sasha le lanzó una mala mirada en broma y siguieron charlando naderías lo que quedaba de la tarde.
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  Al día siguiente, los padres de Tommy llegaron y él, con el equipaje listo, subió a despedirse de Sasha.


  —Ya están aquí mis padres. Han ido a saludar a XY. —Hizo un gesto de asco—. Paso de verlo besándole los pies a mi padre.


  Sasha tenía listo el equipaje y se había hecho a la idea de la separación, pero al ver a Tommy preparado para partir en breve, sintió un nudo en la garganta. El curso siguiente no sería igual, la universidad le traería otras responsabilidades.


  —¿Saldrás hoy mismo para la Costa Azul?


  —No, vamos primero al Savoy. Mi padre tiene que cenar con no sé quién. Haremos noche allí y en la mañana cogeremos el primer vuelo a París y luego otro a Montecarlo. Imagino que estaremos allí algo después del almuerzo.


  Sasha asintió como si fuera lo normal y volvió a sentir lo que había sentido el día de la boda de Alex: Tommy se movía en un ambiente que le era completamente ajeno y se moría por formar parte de eso.


  —Bien… Espero que te diviertas y… Tommy —titubeó un momento, no quería parecer celoso. Todavía se sentía mal por la pelea que habían tenido—. Si sales con alguien y… ya sabes, usa protección, ¿vale? El SIDA está por todos lados.


  —Sí, tendré cuidado. El SIDA es una de las muchas cosas que pueden joderle la vida a alguien. Ten cuidado tú también.


  Sasha sonrió. Con eso estaba dicho todo: Tommy planeaba sacarle todo el provecho a las vacaciones. No lo culpaba… Quizá él habría hecho lo mismo de tener la posibilidad. En vez de eso, se quedaría en la lluviosa Londres.


  —Entonces supongo que aquí es donde decimos «adiós».


  —No es un adiós, es un hasta luego —replicó sonriente mientras rodeaba con sus brazos el cuello de Sasha y se le pegaba.


  —Hasta luego, entonces. —Le tomó la barbilla y buscó su mirada oculta por las gafas—. Voy a echarte de menos.


  —Yo también. Ojalá pudieras venir. Nos lo pasaríamos increíble. —Tommy se entristeció.


  —No puede ser, pero quién sabe… Quizá me gane la lotería —intentó bromear—. Diviértete por mí, ¿vale? Ahora vete, que deben estarte esperando.


  —Vale —dijo, pero no se movió un ápice.


  —Tommy… —Sasha lo empujó suavemente, llevándolo hacia la puerta. Antes de abrir para hacerlo salir, le dio un profundo beso—. Escríbeme cuando puedas, aunque sea para enviarme una postal.


  —Sí y te llamaré al teléfono que me has dado. —Miró un largo instante a Sasha y tras un brusco movimiento, se fue corriendo por el pasillo.


  Sasha lo miró hasta que desapareció por las escaleras y siguió mirando el desierto pasillo por largo rato. Con un suspiro, cerró la puerta y se enfrentó a su soledad.


  Eran también sus últimos momentos en Saint Michael. No volvería a esas lujosas habitaciones y tendría que comenzar a acostumbrarse. En realidad, veía muy lejano el día en que pudiera vivir como Tommy. Quizá su tío Piotr tuviera razón…


  «No. No puedo desanimarme ahora. Es como un juego de ajedrez, ahora soy un peón, pero controlaré el tablero.»


  Echó una última mirada a su habitación. La había limpiado, quitando sus pósters y las fotografías de la mesita de noche. Ya no había libros en el escritorio ni ropa doblada sobre la silla. No quedaba nada personal en ella. Era como la habitación de un hotel, dispuesta a recibir a su próximo ocupante.


  Sasha tomó su maleta y sin mirar hacia atrás, salió de la habitación y de Saint Michael, el colegio donde había descubierto la dulzura del amor, las llamas de la pasión y el sabor amargo del engaño; y así como su historia con Tommy se había iniciado entre esos muros, ahora iba rumbo a un nuevo comienzo.


  


  AURORA SELDON, es peruana e ingeniero de sistemas de profesión. Ha escrito fanfiction, historias cortas y novelas desde 2002. Bizarro 1: Descubrimiento es la primera parte de una saga formada por otros libros de los cuales están próximos a publicarse Bizarro 2: Exploración, Bizarro 3: Confirmación y Bizarro 4: Efecto Mariposa.


  ISLA MARÍN es española y ha participado en dos antologías de relatos de Colección Homoerótica. Ha escrito fanfiction e historias cortas desde 2002, dedicándose actualmente a concluir la saga de Bizarro.


  Para mayor información está la página web:


  http://www.auroraseldon.com
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  Colección Homoerótica pretende difundir aquellas obras de ficción en castellano que exploran las relaciones entre personas del mismo sexo.


  La iniciativa surge como respuesta a la necesidad de integrar tanto a autores como a lectores interesados en esta temática, cuya presencia en el panorama latino es una tendencia creciente. Sin embargo, ya que en el mercado de habla inglesa este tipo de historias tiene una gran acogida, también destaca algunas obras en dicho idioma.


  Colección Homoerótica es una organización sin ánimo de lucro, que busca unir y comunicar a sus miembros sobre la base del respeto mutuo.


  Para mayor información está su página web:


  http://www.coleccionhomoerotica.com


  Si te ha gustado el libro, y deseas obtener una copia en formato físico, puedes apoyar a las autoras aquí.


  Notas


  
    [1] No reces por mí ahora / guárdalo para la mañana siguiente. No, no reces por mí ahora, / guárdalo para la mañana siguiente. <<

  


  
    [2] Los dos últimos años de estudio en las escuelas británicas reciben el nombre de Sixth Form, conocidos también como Sexto Bajo y Sexto Alto. Este período de dos años de estudio conduce a un conjunto final de exámenes llamado A-level (Nivel Avanzado). Al aprobar los A-level, los estudiantes tienen opción de estudiar en la universidad. <<

  


  
    [3] Ceteris paribus: es una locución latina que significa permaneciendo el resto constante. Se llama así al método en el que se mantienen constantes todas las variables de una situación, menos aquella cuya influencia se desea estudiar. En Economía se usa para facilitar la aplicación de modelos abstractos. <<

  


  
    [4] Michael Porter y Peter Drucker son dos reconocidos gurús de la Administración de Empresas. <<

  


  
    [5] Se refiere al primer año del Sixth Form. <<

  


  
    [6] La Teoría Z también llamada «Método japonés», es una teoría administrativa desarrollada por William Ouchi y Richard Pascale. La Teoría Z sugiere que los individuos no desligan su condición de seres humanos a la de empleados y que la humanización de las condiciones de trabajo aumenta la productividad de la empresa y a la vez la autoestima de éstos. <<

  


  
    [7] Sexto Alto: Otro nombre para el Segundo Año de A-Levels. El primero es conocido como Sexto Bajo. <<

  


  
    [8] Da: Sí, en ruso. <<

  


  
    [9] «Los chicos salvajes siempre brillan», fragmento de la canción Wild Boys (chicos salvajes) de Duran Duran. <<
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